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31 la ií>t€áa , 

A MIMABOS 0KL SIGLO CnAITO ANTIS DE JBSVCIISTO. 



CAPITULO XSXXK 



CONTINUAClOn D8L YIAGK A LA BLIDE. XENOPONTE Btl BSGILONTE. 



Tenia Xenofonte una casa en £scJIonte , cíut 
dad pequeña, á veinte estadios de Olimpia *. 
Algunos años antes , las ttír^^i^D[Ci(as*del Pelo- 
poneso le obligaron & auséirí¿&se H^jÁla ]\y (ú^ i[: 
establecerse á Coiinto^ donde^o4e}ha)lé cuátuió - 
llegué á la Grecia'"^. Apaciguaras Irfíiíi^lae/^Vol^ 



y ■' / 



' ' \ :-' » 



* Cerca de tres cüartw de le^ua i; íiím de*WV9490Q|>jle4is« 
poSa). •- ' ' 



Yéaie el capítulo n de esta obra. ' 
IV. • { 
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2 VIAGE Dte. AifJlíCARSIS. 

vio á Éscilonte * , y al dia sig^uiente á las fiestas 
fuimos á su casa con Diodoro , su hijo , que nos 
baliiia aconq^ñado iQdo el tiempo que, dtra- 
ron. 

La posesión de Xenofonte era considerable : 
parte de ella la debió á la generosidad de los La- 
cedemonios, y la otra parte la habia üonvppado, 
para consagrarla á Diana, y cumplir de este 
modo un voto que habia hecho volviendo de Per- 
sia. El diezmo del producto lo reservaba para 
mantener un templo que habia edificado en ho- 
nor de la diosa, y p^fft.on sacrificio pomposo 
que hacia todos los años. 

Cerca del templo hay un vergel que da diver- 
sas especies de frutas. El Sellno , riaclmelo abun- 
dante de pesca, pasea lentamente sus aguas 
cristalinas al pie de una rica colina , entre los 
prados donde pacen tranquilamente los anima- 
les destinados á los sacrificios. Dentro y fuera de 
la tierra sagrada hay bosques distribuidos en la 



• • •: 



• • •* • ^l^po^jaes^Mjfé lá*&A2USi de Mantinea , sucedida en el ano 
*• • V^SB^n^Oe'J. dTdestráyeron loslEleensesá Esciloote.y Xenofonte 
•* * * iháii t} paíBtideyt^TMr^rse á'éúrinto. Aquí es dondele pdngd en 
«l'ápíOrto »jAMbI¿o¿iSi. m-MIflfr ancfgtio pretendie cfue matié 
aUii ¿¿¿enba^^, P^ysaoias dice , qoe se conservaba so sepulcro 
^ 0| jais dft Esc4<yeiié ]^ y Plutarco afirma , que en este retíro fué 
db«ddjlCf¿cf€nj¿9totpMO''^ tiistaria « ^ne ilega liastti el>aio 397 
anies tief /. C. Se puede pues suponer, que después de haber eáte- 
do algún tiempo en Corlnto» y#hi4 á Bscilonte» en*d9Qáe pasó 
los tflUmof diasde SD vida. 
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llanuca ó sobre los montes , doade se abrigan los 
corzos 9 oierros y jabalíes. 

En esta nansion venturosa» es 4onde Xeno- 
fonte faabia <H>n^meslo la ma^r parte de sus 
obras, y donde hacia muchos años que pasaba 
sus dias f consaiprados á la filosofía , á la benefi- 
cencia , k la agrioultora y á la caza , y á todos los 
ejercicios que mantienen la libertad del ánimo , 
y la salud del cuerpo. Su prim^ cuidado fué pro- 
porcionamos las diversiones precias de nuestra 
edad , y las que ofrece el campo á otra mas avan*- 
zada. Nos enseñó sus caballos , sus plantíos , el 
orden de su casa , y vimos en todo reducidos á 
práctica los preceptos que había sembrado en , 
sus varias obras. Otras veces nos exhortaba á ir 
á caza, la que continuamente recomendaba á 
los jóvenes , como el ejercicio mas á propósito 
para acostumbrarlos á las fatigas de la guerra. 

Diodoro nos solía llevar á la caza de codorni- 
ces, perdices y otras varías especies de aves. 
Nosotros las sacábamos de ^^jlán}^»^ las litába- 
mos entre nuestras redes, y'tmioTsá^ á^iia^ib ' 
de ellas las aves de la misma especies, cafan* efh' 
el lazo , y perdían la vida ó la l^éttsf^.'^ / * ,*'*^ 

Tras estas diversiones ven|an*etta^'miffi^ tíVas 
y mas variadas. Diodoro tenía f ariji^ad/íje'|¡>]Blr- ' 
ros , unos para liebres , otros para" 6¡¿Hds*^ j 
otfos traídos de la Laconia ó de la Lócríde , pa- 
ra jabalíes. A todos los conocía por sus nom- 
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bres, * y sabia sus defectos y habilidades. Era 
mas diestro que ninguno en la táctica de esta 
especie de guerra y y hablaba de eUa tan bien , 
como había escrito su padre. Diré aqui como era 
la caza de las liebres. 

Se habían puesto redes de distintos tamaños 
en los senderos , y en las bocas extraviadas , por 
donde el animal podía escaparse. Nosotros sali- 
mos vestidos á la ligera , con un palo en la mano. 
Un cazador soltó un perro ; y asi que le vio se- 
guir el rastro , soltó los demás , y pronto levan- 
taron la liebre. En este momento todo contri- 
buye á aumentar el ínteres ; los ladridos de los 
perros , las voces de los cazadores que los ani- 
man , las carreras y tretas de la liebre , que en 
un abrir y cerrar de ojos corre en la llanura y 
en las colinas , salta las fosas , se mete en los 
sotos, se descubre y se oculta muchas veces, y 
al fin va k parar á las redes que la aguardan al 
paso. Un guarda puesto allí cerca coge la presa , 
y la pi;e^nJia|rMá ¿fizadores , á quienes llama á 
*. : */ «^te^jV pt;^4^ñál.*í^ la alegría del triunfo se 
* • : *j¿mpi0iai (i\x^ DU^va batida ; y nosotros hadamos 
Hnv4ias:^^\a.tL*¿ liebre se nos escapaba á veces 
p4i^éo él ^elkKi h nado. 



*• * . ♦*• r «. 
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Se cuidaba de dar á los perros nombres iqiiy eorlos . 7 com- 
puestos de dos sílabas « como Timos, Locos, FUax, Fonex, Bre- 
moQ , Psique , Hebé , etc. 
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GoD motivo delsaeríficioque hacia Xenofií^nter 
todos los años á Diana» sus vecinos, asi hom- 
bres como mugeres y venían á Escüonte. £1 mis- 
mo daba de comer á sus amigos. El tesoro del 
templo tenia la carga del mantenimiento de los 
demás espectadores , á quienes se les daba vinoy 
pan , harina , frutas , y una parte de las victimas 
sacrificadas ; y ademas se le repartían los jaba- 
líes , ciervos y corzos que habia cazado la juven- 
tud de los contornos , que para asistir á las di- 
versas cacerías , habían venido á Escilonte algu- 
nos dias antes de la fiesta. 

Para la caza de jabaües temamos venablos , 
dardos, y redes gordas. Las huellas del animal 
reden estampadas en la tierra» sus dentelladas 
impresas en la corteza de los árboles, y otros in» 
dicios , nos llevaron á un soto muy espeso* Sol- 
taron un perro de Laconia , que siguió el rastro f> 
y negado al sitio donde estaba la fiera» nos ad- 
virtió su hallazgo con un ladrido. Llamáronle al 
punto 9 se tendieron las redes en los regates , y 
nosotros tomamos nuestros puestos. Llegó el ja- 
balí por donde yo estaba; y lejos de meterse en 
la red , se paró , y aguantó por algunos momen- 
tos la embestida de todos los perros, cuyos la- 
dridos hacían resonar el bosque , y la de los ca- 
zadores que se acercaban para tirarle dardos y 
piedras. Luego al punto se tiró á Mosquion, quien 
le esperaba á pie firme con el designio de atra- 
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▼esarle ; pero se le resbaló el yenalrlo por el lo- 
mo> y se le cayó de las manos, por lo caal tomó 
el partido de echarse al instante en tierra boca 
abajo. 

Yo le ereí muerto. Ya el jabalf , no haUando 
presa para levantarle» le pisoteaba , cnando 
Tiendo á Diodoro que eorria á favorecer á su 
compsmero, se arrojó al punto á este nuevo 
enemigo ^ que mas diestro ó mas cGehoso que el 
primero , le metió el venablo por la juntura del 
brazuelo. Entonces vimos una prueba terr&le 
de la fiereza de este animal; pues aunque berí* 
do mortalmeate, continuó adelantándose enfu- 
recido contra Diodoro , y él mismo se metió el 
venablo hasta la empuñadura. En esta acción 
murieron ó quedaron heridos muchos perros , 
mas no tantos como en la siguiente en que duró 
un dia la caza de un jabali. Otros perseguidos 
por los perros , cayeron en las trampas que es- 
taban cid>iertas de ramas. 

De esta misma manera matamos muchos cier- 
vos en los días siguientes. Otros muchos levanta- 
mos , y nuestros perros los cansaron tanto » que 
se paraban á tiro de dardo, ó se tiraban unos á 
las lagunas , y otros al mar. 

Mientras duró la cacería , no se hablaba de 
otra cosa ; y ademas contaban algunos los medios 
imaginados por diferentes pueblos para cazar 
leones , panteras , osos , y otras especies de fie- 
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ras. En ciertas partes echssx veneooeA las aguas 
estancadas , j en los alimentos qu/^ usan para 
saciar el hambre y la sed : en otras van gentes 
de á caballo por la noche > cercan al animal, j 
al amanecer le acometen , á veces con peligro 
de la vida» En otras abren un hoyo ancho y pro^ 
fundo , dejando un pilar de tierra en medio , so« 
bre el cual se ata una cabra , y al rededoir forman 
una empalizada impenetrable y sin salida : atraí- 
do el animal salvage por el berrido de la cabra , 
salta la barrera » cae en el hoyo , y no puede 
volver á salir. 

Nos dijeron también, que entre los gavilanes 
j Jos habitantes de un territorio de la Tracia 
hay una. especie de compañía; de manera gue 
los primeros persiguen á los pajaríllos, hasta 
obligarlos á acercarse al suelo ; y los segundos 
los matan á palos , ó los cogen en redes , y par- 
ten la presa con sus asociados. Yo dudo del he- 
cho; mas sin embargo, no seria la primera vez 
que los mas irreconciliables enemigos se han 
reunido para no dejar recurso alguno á la debi- 
lidad. 

Gomo no hay cosa mas importante que estu- 
diar al hombre grande en su retiro , pasábamos 
una parte del dia en conversar con Xenofonte , 
en oirle y preguntarle , y en escudriñar los por- 
menores de su vida privada. Hallábamos en sus 
conversaciones la dulzura y elegancia que rei- 
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nan en áns escritos; Tenia á un misniotiempo el 
valor de las cosas gratídeá , y el de las pequeñas, 
mucho mas raro y necesario que el primero : 
debia al uno una firmeza ínalteraftle , y al otro 
una paciencia invencible. 

Algunos afios antes estuvo expuesta su forta- 
leza á la prueba mas dura para un corazón sen- 
sible. Grilo , su hijo mayor , que servia en la ca- 
ballería ateniense , liabia quedado muerto en la 
batalla de Mantinea; lo que noticiaron á Xeno- 
fonte en el momento , en que acompañado de 
sus amigos y domésticos ofrecía un sacrificio. 
En medio de esta ceremonia se oyó un rumor 
confuso y lastimero ; acércase el correo , y le 
dice : los Tebanos han vencido , y Grilo. . . . Vn 
torrente de lágrimas le impidió proseguir. ¿ Có- 
mo ha muerto ?pregimtó el desventurado padre, 
quitándose la corona que le cenia la frente. Des- 
pués de las mayores proezas , y con sentimiento 
de todo el ejército , respondió el correo. Al bir 
esto volvió Xenofonte á ponerse la corona , y 
concluyó el sacrificio. Un dia que yo le hablé de 
esta pérdida, él se contentó con responderme: 
¡ ay ! bien sabia yo que era mortal ; y mudó de 
conversación. 

Otra vez le preguntamos , que cómo habia co- 
nocido á Sócrates. Era yo bien joven , respondió, 
cuando le encontré en una calle muy angosta 
de Atenas; y cerrándome el paso con su bas- 
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ton, me preguntó , que dónde se biyUsd>an las 
cosas necesarias para la vida. — En el mercado , 
le respondí. — Pero , me volvió él á preguntar, 
¿ dónde se aprende á ser hombre de bien ? — Co- 
mo yo vacilase 9 me dijo: venid conmigo, y k> 
aprenderéis. Yo le seguí , y no le dejé hasta que 
salí para el ejército de Ciro. A mi regreso supe 
que los Atenienses hablan dado la muerte ai 
mas justo de los hombres; y no tuve otro con* 
suelo que trasmitir en mis escritos las pruebas 
de su inocencia á todas las naciones de la Gre- 
cia 9 y.acaso también á la posteridad. Ahora no 
le tengo mayor , que recordar su memoria , y ha- 
blar de sus virtudes. 

Como nosotros tomábamos parte en tan vivo 
y tierno interés, nos instruyó por menor del sis- 
tema de vida que Sócrates había abrazado, y 
nos explicó su doctrina, cual era en realidad, 
ceñida únicamente á la moral, sin mezcla de 
dogmas extraños, y sin ninguna de aquellas 
discusiones de física y metafísica que Hatonha 
prestado á su ipaestro. ¿Cómo podría yo vitu- 
perar á Platón , á quien venero profundamente ? 
Sin embargo , es preciso confesarlo , las opinio- 
nes de Sócrates se han de estudiar menos en sus 
diálogos,. que en los de Xenofonte. Procuraré 
explicarlas en el discurso de esta obra , enríque»- 
cida casi en todas sus partes, con las luces que 
debo á las conversaciones de Escilonte. 
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Xenofbnte, con un eoteüdimiento adornado 
de conocimienios útiles, y de largo tiempo ejer- 
citado en la meditación , escribió para hacer 
mejores á los hombres ilustrándolos ; y era tal 
su amor á la verdad , que no trabajó sobre la 
politica, hasta después de haber desentrañado 
la naturaleza de los gobiernos : sobre la historia , 
sinp para contar los hechos que, por lo común , 
habia visto : sobre el arte mflitar, sino después 
de haber servido y mandado con la mayor dis- 
tinción : sobre la moral , sino después de haber 
practicado las lecciones que daba á los demás. 

Yo he conocido pocos filósofos tan virtuosos, 
y pocos hombres tan amables, i €on qué condes- 
cendencia, con qué agrado respondía á nuestras 
preguntas! Paseándonos un dia por las márge- 
nes del Selino , Diodoro , Filólas y yo , tuvknds 
una disputa muy acalorada sobre la tiranía de las 
pasiones. Ellos defendían que hasta el mismo 
amor no podía avasallarnos contra nuestra vo- 
luntad ; y yo defendía lo contrario : en esto llegó 
Xenofonte; le tomamos por juez, y nos refirió 
la historia siguiente : 

Después de la batalla en que el gran Ciro triun- 
fó de los Asirios , se repartió el botin , guardan- 
do para este prindpe una soberbia tienda > y 
ana cautiva que excedía á todas en belleza; la 
cual llamábase Panlea , y era reina de la Susí^oia. 
Abradates , su esposo , había ido á la Bactríana á 
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bascar socorros para el ejército de los Asirlos. 

Ciro DO quiso verla, y confió su guarda á un 
caballero medo, llamado Araspe, que era joyen , 
y se había criado con él. Araspe pintó la situa- 
ción lastimosa en que estaba la cautiva cuando 
la vio. Estaba , le dijo , en su lienda , sentada en 
el suelo, rodeada de sus damas, vestida como 
una esclava^ con la cabeza baja y cubierta con 
un velo. Mandárnosle que se levantase y y todas 
sus damas se levantaron k un tiempo. Uno de 
nosotros con la mira de consolarla, le dijo : sa* 
hemos que vuestro esposo ha merecido vuestro 
amor por sus recomendables prendas; pero Giro, 
á guien estáis destinada , es el príncipe mas cum- 
plido del Oriente. A estas palabras desgarró el 
velo > y sus sollozos, mezclados con los ayes de 
lasque la acompañaban, nos pintaron todo el 
horror de su situación. Tuvimos entonces ma& 
tiempo para mirarla, y podemos aseguraros, 
que jamas ha producido el Asia hermosura igual ; 
de lo que vos mismo juzgareis en breve. 

No ; dijo Ciro , lo que me decís , es un motivo 
mas para que yo evite su presencia : si la veo 
una vez , querré verla otra , y me expongo á ol- 
vidar á su lado el cuidar de mi gloria y de mis 
conquistas. ¿Y pensáis vos, replicó el joven 
medo, que la belleza ejerce su imperio con tan- 
ta fuerza, que pueda apartamos de nuestro de- 
ber á pesar nuestro ? ; Pues por qué no avasalla 
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igualmente todos los corazones ? ¿De dónde na- 
ce el que no nos atreveríamos á echar nuestras 
miradas incestuosas sobre aquellas á quienes 
debemos el ser, ó lo deben á nosotros? De que 
nos lo prohibe la ley. Luego esta es mas fuerte 
que el amor. Pero si nos ordenase ser insensi- 
bles á la hambre y á la sed , al frío y al calor, 
sus órdenes ocasionarían la rebelión de todos 
los sentidos. Tiene esto de que la naturaleza es 
mas fuerte que la ley, y por eso^ nada podría re- 
sistir al amor, si fuese invencible por sí mismo ; 
y no amamos , sino cuando queremos amar. 

Si es el hombre dueño de imponerse ó no este 
yugo, dijo Giro, lo seria también de sacudirlo. 
Efitre tanto , yo he visto amantes verter lágri- 
mas de dolor por la pérdida de su libertad , y 
agitarse entre las cadenas , que no podian rom- 
per ni llevar. 

Esos serían, respondió el joven, del número 
de aquellos corazones cobardes, que reputan 
crímen del amor su propia debilidad. Las almas 
generosas someten sus pasiones á su deber. 

¡Araspel ;Araspe! dijo Ciro retirándose, no 
veais^ á la princesa tan á menudo. 

Reunia Pantea á las perfecciones del rostro , 
las calidades que dan mas atractivo á la desgra- 
cia. Araspe creyó de su deber el obsequiarla , 
en lo que se esmeraba sin advertirlo ; y como 
ella correspondía con la atención que no podía 
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negarle y confundió Araspe estas expresiones üe 
agradecimiento con el deseo de agradar, é in- 
sensiblemente se ensimoró tanto de ella , que ya 
no pudo guardar silencio. Pantea afeó la insi- 
nuación sin titubear ; pero no dio parte de ello 
á Ciro y basta que Araspe la amenazó de llegar 
á los últimos extremos. 

Ciro mandó decir inmediatamente á su favo- 
rito» que debia emplear con la princesa el medio 
de la persuasión y y no el de la violencia. Este 
aviso fué un rayo para Araspe , quien avergon- 
zado de su conducta y y temeroso debaber desa- 
gradado á su señor, estaba tan lleno de rubor y 
de dolor, que sabedor de ello Ciro , le mandó 
venir á su presencia , y le dijo : a ¿por qué temes 
(( acercarte á mi? Yo sé muy bien que el amor 
« se burla del saber de los bombres , y del poder 
« de los dioses. Yo mismo no me be libertado de 
(( sus tiros , sino buyendo de él. No te imputo 
« una falta , de que yo soy el principal autor : yo 
c( soy quien , confíándote la princesa , te expuso 
« á unos riesgos superiores á tus ñierzas. — \ Y 
(f qué y prorumpió el joven medo , mientras mis 
(í enendgos triunfan, y mis amigos consternados 
(( me aconsejan que buya de vuestra vista , para 
<i librarme de vuestra ira ; mientras todo el mun- 
c( do se reúne para abrumarme» es mi rey el que 
'( viene á consolarme! ¡ O Ciro I vos sois siempre 
c( igual á vos mismo , siempre indulgente con las 
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ir flaquezas que no tends , disculpándolas , por- 
(r que conocéis á los hombres. 

(( Aprovechémonos de las disposiciones de ios 
cr ánimos , continuó Ciro. Yo quiero saber cuá- 
(f les son las fuerzas y proyectos de mis enemi- 
(( gos : pasa á su campo ; tu fuga fingida tendrá la 
«apariencia de una desgracia, y te ganará su 
«confianza. — Vuelo allá, respondió Araspe ; j 
(T me tendré por muy feliz si puedo expiar mi 
<í yerro con tan corto servicio. — ¿Pero podrás , 
« le dijo Ciro , separarte de la bella Pantea ? — 
«Lo confleso , dijo el joven , mi corazón se des- 
« pedaza; y ahora conozco claramente , que hay 
«en nosotros dos almas, una que nos inclina 
«continuamente al mal, y otra al bien. Hasta 
« ahora me dejé llevar de la primera ; pero for- 
« talecido con vuestra ayuda , va la segunda á 
« triunfar de su rival, o Araspe recibió luego ór- 
denes reservadas , y partió para el ejército de los 
Asirlos. 

Dicho esto , calló Xenofonte. Nosotros queda- 
mos sorprendidos , y entonces añadió : ¿No está 
resuelta ya la cuestión ?— Si , respondió Pilotas ; 
pero no está acabada la historia, que nos inte- 
resa mas que la cuestión. Sonrióse Xenofonte , y 
continuó de esta manera : 

Sabedora Pantea del retiro de Araspe , envió 
á decir á Ciro, que ellapodia proporcionarle un 
amigo mas fiel , y acaso mas útil que aquel joven 
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íáTOríto. Decíalo por Abradatesy áquieo ella que- 
ría apartar del servicio del rey de Agiría, de qmen 
tenia motivo de estar descontenta Habiendo da- 
do Ciro su consentimiento á esta negociación , 
se acercó Abradates al ejército de los Persas , al 
frente de dos mil cabaUos , y Ciro mandó intro- 
ducirle inmediatamente en el aposento de Pan- 
tea. En aquel desorden de ideas y de sentimien- 
tos que produce una dicha largo tiempo deseada» 
y casi sin esperanza, le contó Pantea su cautivi- 
dad > sus penas, los proyectos de Araspe, y la 
generosidad de Ciro ; y su esposo , impaciente 
por expresar su gratitud , corrió al prfndpe, y 
apretándole la mano , le dijo : cr j ó Ciro I por to- 
a do cuanto os debo , no puedo ofreceros mas 
<( que mi amistad , mis servicios y mis soldados, 
(c Pero estad bien seguro de que, sean vuestros 
a proyectos los que fueren, Abradates será siem- 
d pre su mas firme apoyo. » Ciro recibió con jú- 
bilo sus ofertas, y de acuerdo formaron el plan 
de la batalla. 

Las tropas de los Asirios , de los Lidios , y de 
una gran parte del Asia , estaban delante del 
ejército de Ciro. Abradates iba á acometer al 
temible batallón de los Egipcios : la suerte le 
habla dado este puesto peligroso , que él mismo 
habia pedido , y no le hubieran querido ceder 
los otros generales. 

Iba á montar en su carro , cuando vino Pantea 
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á fireséutarle las armas que ella le babia hecho 
aprestar ocultamente , y en las cuales se veían 
los despojos de las joyas con que ella se ador- 
naba algunas veces, (s €on que me haces el sa- 
<f críficio hasta de tus joyas, le dijo el príncipe 
« enternecido; — ; Ay I respondió ella , no deseo, 
u sino que os mostréis hoy á todo el mundo, co- 
« ino siempre me parecéis á mí. » Diciendo es- 
tas palabras , le vistió las armas brillantes, y sus 
ojos derramaron lágrimas , que procuraba ocul- 
tar: 

Cuando le tío tomar las riendas , hizo apar- 
tarse los circunstantes , y le habló de esta ma- 
nera : (( si ha habido alguna muger que haya 
(t amado á su esposo mil veces mas que á sí mis- 
c( ma, es sin duda la vuestra, y su conducta os 
(( lo debe probar mejor que sus palabras. No obs- 
cr tante la violencia de este sentimiento , querría 
(( mas , y lo juro por los lazos que nos unen , 
« querría mas morir con vos en el señó del ho- 
« ñor, que vivir con un espoao de cuya ignomi- 
(( nía tuviera que participar. Acordaos de lo que 
(( debemos á Ciro ; acordaos de que yo estaba 
u entre cadenas , y me sacó de ellas ; que estaba 
« expuesta á una afrenta , y se hizo mí defensor ; 
c( acordaos en fin , de que yole he privado de su 
«amigo, y que ha creído sobre mi palabra, 
c( hallar otro de mas brío, y sin duda mas fiel , eu 
c( mi querido Abradates. i> 
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Alborozado el príncipe al oír estas palabras , 
tendió la mano sobre la cabeza de so esposa , y 
levantando los ojos al cielo, exclamó : « \ dio- 
(( ses inmortales I baced que yo me muestre en 
c( este dia digno amigo de Giro, y sobre lodo 
« digno esposo de Pantea. » Al punto subió al 
carro , sobre el que apenas pudo poner sus tré- 
mulos labios esta desolada princesa. Fuera de si, 
siguió tras él por la llanura á pasos acelerados ; 
mas echándolo de ver Abratades, la suplicó que 
se retirase y tuviese aliento. Acercáronse en- 
tonces sus eunucos y damas , y la quitaron de 
la vista de la multitud , que siempre atenta á 
ella, no babia podido contemplar ni la belleza 
de Abradates , ni la magnificencia de sus ver- 
tidos. 

Dióse la batalla cerca del Pactólo. £1 ejército 
de Creso quedó derrotado enteramente , el vasto 
imperio de los Lidios se arruinó en un mo- 
mento, y el de los Persas se levantó sobre sus 
ruinas. 

El dia que se siguió á la victoria , admirado 
Giro de no haber vuelto á ver á Abradates , pre- 
guntó por él con inquietud ; y uno de sus oficiad- 
les le dijo , que este principe , abandonado casi 
al principio de la acción , por una parte de sus 
tropas, no por eso habia dejado de acometer 
con el mayor denuedo á la falange egipciaca ; 
que babia quedado muerto , después de haber 

IV. 2 
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visto perecer en torao de si á todos sus amigos ; 
que Pantea había liecho traer su cuerpo á las 
márgenes del Pactólo, y estaba ocupada en le- 
vantarle un sepulcro. 

Penetrado Ciro de dolor, mandó luego llevar 
alli los preparativos de los funerales que destinó 
al héroe; y los precedió él mismo: llegó, y vio á 
la desventurada Pantea sentada en el suelo , 
cerca del ensangrentado cuerpo de su esposo. 
Cubriéronse de lágrimas los ojos de Ciro, quien 
fué á tomar aquella mano que acababa de pe- 
lear en su ayuda; pero se le quedó entre las 
suyas , porque el añlado acero la habia casi cor- 
tado toda , en lo mas recio del combate. Creció 
el enternecimiento de Ciro , y Pantea prorum- 
pió en ayes lastimeros. Coge la mano, y después 
de haberla regado con copiosas lágrimas, y dá- 
dole mil ardientes besos , procuró reuniría al 
resto del cuerpo , y prenunció por fin estas pa- 
labras , que espiraron sobre sus labios : (.< ya ves, 
<( Ciro , la desgracia que me persigue; ¿por qué 
(( quieres ser testigo de ella? Por mi y por tí, ha 
<( perdido la vida. Yo, insensata, quería que 
(c mereciese tu estimación ; y demasiado fiel á 
« mis consejos , pensó menos en sus intereses 
« que en los tuyos. ¡Ha muerto en el campo del 
(( honor , en el seno de la gloría ; lo sé : mas al fin 
a ha muerto , y yo vivo todavía! » 

Ciro , después de haber llorado algún tiemjpo 
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en silencio, le respondió: a la victoria ha coro* 
(( nado su vida , y su fin no podía ser mas glo- 
cc rioso. Aceptad estos adornos , que deben 
a acompañarle á la tumba, y estas víctimas que 
(( se deben inmolar en su honor. Yo cuidaré de 
« consag[rar á su memoria un monumento que le 
c( eteniice. Por lo que hace á vos, yo no os aban- 
cr donaré : respeto mucho vuestras virtudes , y 
ct vuestras desdichas. Solamente os digo que me 
<Y indiquéis el parage adonde queréis que os lle- 
ff ven. » 

Habiéndole asegurado Pantea , que lo sabría 
muy pronto , y habiéndose retirado este prínci- 
pe , ella hizo separar de aUi á sus eunucos , y 
llamar á una muger que la había criado. « Cuida, 
<( le dijo, cuando se hayan cerrado mis ojos, de 
(( cubrir con un mismo velo el cuerpo de mí es- 
(( poso y el mío. » La esclava quiso retraerla con 
sus ruegos ; pero como estos no hacían mas que 
irritar un dolor muy legitimo, se sentó, llorando 
cerca de su señora. Entonces tomó Pantea un 
puñal , se le clavó en el pecho , y tuvo todavía 
)a fortaleza , al espirar, de echar la cabeza sobre 
el corazón de su esposo. 

Sus damas y demás comitiva dieron luego 
gritos de dolor y desesperación. Tres de sus eu- 
nucos se sacrificaron ellos.mismos á los m'anes de 
su soberana; y Ciro que al primer aviso de esta 
desgracia habla acudido allí , lloró de nuevo la 
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suerte de estos dos esposos , y les hizo levantar 
uiia tumba, donde se confundieron sus ceni- 
zas. 




CAPITULO XL. 



VIA6B i MISBNU. 



Salimos de Esc^onte, y después de haber 
atravesado la TrífíUa , Ueg^amos á las orillas del 
Neda , que separa la Elide de la Mesenia. 

Con designio de recorrerlas costas de esta últi- 
ma provincia 9 nos embarcamos en el puerto de 
Giparisia ; y al dia siguiente llegamos á Pilos, si- 
tuada al pie del monte Egaleo. Las naves hallan 
un abrigo seguro en su rada , casi enteramente 
cerrada por la isla Esfacteria. Las inmediacio- 
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nes no ofrecen por todas partes mas que bosques, 
rocas escarpadas , un terreno estéril , una sole- 
dad profunda. Los Lacedemonios, dueños de la 
Mésenla durante la guerra del Peloponeso, las 
hablan abandonado absolutamente ; pero habién- 
dose apoderado de ellas los Atenienses , se die- 
ron prisa á fortificarlas , y rechazaron por mar y 
tierra las tropas lacedemonias y sus aliadas. 
Desde esta época , Pilos, del mismo modo que 
los demás sitios donde se han degollado los 
hombres y excita la curiosidad de los viageros. 

Nos ensenaron una estatua de la Victoria, que 
hablan dejado allí los Atenienses , y pasando de 
aquí á los siglos antiguos, nos decían que el sa- 
bio Néstor había gobernado esta comarca : por 
mas que quisimos hacer ver , que , según Ho- 
mero , reinaba Néstor en la Trifilia , no nos die- 
ron mas respuesta , que enseñamos la casa de 
este príncipe , su retrato y la gruta donde en- 
cerraba sus bueyes. Quisimos insistir; pero 
pronto nos convencimos , de que los pueblos y 
los particulares , orgullosos de su origen , no 
siempre quieren q»e se examinen sus títulos. 

Continuamio laniieodo la costa hasta el cen- 
tro del golfo de Mesenia, vimos en M etona'' un 
pozo de agua naturalmente imfiTegnada de par- 
tículas de pez , que tiene el olor y color del 

Hoy Modon. 
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bálsamo de Gizico; vimos en Golónides* unos 
habitantes que , sin tener ni las costumbres ni , 
la lengua de los Atenienses, pretenden ser des^ 
cendientes de este pueblo , porque cerca de 
Atenas hay un lugar llamado Colona ; mas lejos 
un templo de Apolo tan célebre como antiguo , 
adonde vienen los enfermos á buscar, y creen 
hallar la salud : mas adelante la ciudad de Co" 
ronea, recientemente edificada por orden de 
Epamiuondas; en fin, la embocadura del Pami- 
so, por donde entramos á todo trapo, porque las 
naves pueden subir por él fiasta diez estadios "*, 

Este rio es el mayor de los del Peloponeso , 
no obstante que desde su nacimiento hasta el 
mar solo se cuentan cien estadios ^'^^ Su curso es 
corto , pero distinguido, por recordar la idea de 
una vida breve, y llena de dias hermosos. Parece 
que sus aguas cristalinas no corren sino para la 
felicidad de todo cuanto le rodea. Los mejores 
peces del mar vienen á él en todas las estacio- 
nes; y por la primavera van siempre á desovar 
en éL 

Al tiempo que abordábamos , vimos unos bar- 
cos de muy rara construcción , que navegaban á 
remo y vela. Acercáronse , y saltaron en tierra 

* Hoy Goron. 

** Mas de un cuarto de legua (1 ,322 pasos de España). 
*** Cerca de tres leguas y tres cuartos (mas de 3 leguas y cuarto 
de España). 
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muchos pasageros de toda edad y sexo, que hin- 
cándose de rodillas, exclamaron : } feHz, mil ve- 
ces feliz el dia que cumple nuestros deseos! {Te 
regamos con nuestras lágrimas , tierra amada , 
poseída en otro tiempo por nuestros padres; 
tierra santa, que cubres las cenizas de nuestros 
padres ! Yo me acerqué á un anciano , que se 
llamaba Xenocles, y parecía ser el gefe de 
aquella muchedumbre , al cual pregunté , que 
quiénes eran, y de donde yenian. Aquí veis, me 
respondió, los descendientes de aquellos Mése- 
nlos, á quienes la barbarie de Lacedemonia 
obligó en otro tiempo á dejar su patria , y guia- 
dos por Comon , uno de nuestros abuelos , ^ re- 
fugiaron á las extremidades de la Libia , en un 
pais que no tiene trato con los Griegos. Hemos 
ignorado por largo tiempo, que Epaminondas 
habla dado quince años hace la libertad á la Mé- 
senla, y llamado á sus habitantes. Cuando lo su- 
pimos , nos detuvieron obstáculos invencibles. 
La muerte de Epaminondas suspendió otra vez 
nuestro regreso ; y al fin , venimos á gozar de 
sus beneficios. 

Nosotros nos juntamos con estos extrangeros ; 
después de haber pasado por llanuras fértiles > 
llegamos á Mesena, que está situada como Co- 
rinto al pie de un monte , y es como esta , uno 
de los baluartes del Peloponeso, 

Las murallas de Mesena son de piedra labra- 
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ú», coronadas de ahnena^ , y flanqueadas de 
torréis *, mas fuertes y mas altas que las de Bi- 
zancio, de Rodas , y demás ciudades de Grecia, 
y abrazan en su circuito el monte Itomo. Vimos 
en lo interior una plaza espaciosa, adornada de 
templos , estatuas , y de una fuente abundante. 
Por todas partes se levantan edificios hermo- 
sos ; y por estos primeros ensayos ^ se podia juz- 
gar de la magnificencia que Mesena ostentarla 
en adelante. 

Los nuevos habitantes fueron recibidos con 
suma distinción y agasajo ; y al dia siguiente 
fueron á ofrecer sus homenages al templo de 
Júpiter, situado sobre la cima de la montana, 
en medio de una cindadela, que reúne los recur- 
sos del arte á las ventajas de la posición. 

El monte es de los mas altos , y el templo de 
los mas antiguos del Peloponesó : aqui es donde, 
según dicen, las Ninfas ctddaron de la infancia 
de Júpiter. La estatua de este dios, obr^de 
Agoladas , está depositada en la casa de un sa- 
cerdote , que ejerce el sacerdocio por un solo 
año , y lo obtiene por elección. El que le* ocu- 
paba entonces se llamaba Geleno, y habla pa- 
sado en Sicilia la mayor parte de su vida. 

En este mismo dia se celebraba en honor de 



* Hace treinta y ocho años , que sobaistian toda? ía dncueiita 
torres de eatas. ím vio Mr Foormont. 

2. 
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Júpiter una fiesta, á la que concorriaii iodos 
los pueblos de las iomediaciones , y de las pro- 
Yincias Tecinas. Las faldas del monte estaban 
cubiertas de bombres y mugeres , que venían 
con ansia de subir á la cima. Nosotros presen- 
ciamos las ceremonias santas, y asistimos álos 
combates de música , instituidos mucbos siglos 
antes. La alegría de los Mésenlos de Libia ofre- 
cía un espectáculo tierno, cuyo interés se au- 
mentó con una circunstancia imprevista. Geleno 
el sacerdote de Júpiter, vino en conocimiento 
de que el gefe de una familia de estos desgra- 
ciados^ era hermano suyo, y no podía separarse 
de sus brazos. Recordaron las circunstancias 
funestas que los separaron en otro tiempo ; y 
nosotros pasamos algunos días con estos dos 
respetables ancianos , y con muchos de sus pa- 
rientes y amigos. 

Desde la casa de Geleno se descubría toda la 
Mésenla , y se presentaban sus limites por espa- 
cio de ochocientos estadios *. La vista se exten- 
día por la parte del norte sobre la Arcadia y la 
Elide * por la del oeste y el sur scd>re el mar é 
islas vecinas ; y por la del este sobre una sierra 
de monles, fue con el nombre de Taigeto, se- 
paran esta provincia de la Lacoida; y descan- 
saba luego en la perspectiva encerrada en este 

* 1 r£inta leguas j coarto (26 leguas y media de Bspaia). 
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recinto. A diferentes distancias se nos presenta- 
ban ricas campifias , cnizadas de colinas y ar- 
royos , y cubiertas de rebaños y yeguadas , que 
constituyen la riqueza del pais. Yo dije enton- 
ces : en el corto número de cultivadores que ' 
bemos visto en el camino , conozco que la po- 
blación de esta provincia, no es proporcionada 
á su fertilidad. No lo atribuyáis y respondió Xe- 
nocles , sino á los bárbaros , cuya vista odiosa 
nos impiden aquellas montañas. Por cuatro si- 
glos enteros los Lacedemonios han asolado la 
Mésenla , y dejado en patrimonio á sus habitan- 
tes , la guerra ó el destierro , la muerte ó la es- 
clavitud. 

Nosotros no teníamos mas que una leve idea 
de estas revoluciones funestas : Xenocles lo co- 
noció, y gimió ; y dirigiéndose á su hijo , le dijo : 
toma tu lira y canta las tres elegias , que se han 
conservado en mi familia , compuestas las dos 
primeras por Gomon, y la otra por Eucletes 
mi padre , para aliviar su dolor , y perpetuar la 
memoria de los males que habia sufrido vuestra 
patria ^ Obedeció el joven, y empezó de esta 
manera. 



* Paiuanias habló lai^mente de estas guerras, slgnieiido á 
Mirón de Prlena , qne babia escrito en prosa . y á Riano de Greta, 
qne escribió en verso. A imitación de este ultimo, he creido qne 
podía yo emplear mi estilo, que se acercase á la poesía ; pero en 
lufar de qne Riano había he(^ nna especie de poema , cuyo ha- 
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ELEAIA PEmBBA. 

fíí^t U primera B^erra ^e IVesenúi *, 

Desterrados de la Grecia, extrangeros en los 
demás pueblos, ningún vínculo teníamos con 
los hombres , sino el de la compasión estéril que 
alguna vez se dignaban conceder á nuestras des- 
dichas. ¿ Quién hubiera dicho , que después de 
andar errantes tanto tiempo sobre las ondas , 
habíamos de llegar al puerto de las Evespérides, 
en una comarca que la naturaleza y la paz enri- 
quecen con sus dones preciosos? Aquí la tierra, 

colmando los deseos del labrador, da cien ve- 



roe era Anstómenes, be preferido U forma de elegía» que no 
exigia una acción como la epopeya , y que otros autores antiguos 
han elegido para bosquejar las desgracias de las naciones. Así es 
como Tirteo en sus elegías descubrió parte de las guerras de los 
Lacedemonios y Mésenlos; Calino las que en su tiempo aOfgieron 
á los Jonios: Uimnermo la batalla que kw Esmimeos dieron i 
Giges , rey de Lidia. 

Atendidas estas consideraciones , be supuesto que los Mésenlos 
refugiados á Libia » acordándose de los desastres de su patria, ha- 
bían compuesto tres elegías, sobre las tres guerras que la asolaron. 
He referklo los hechos principales con la mayor exactitud posi- 
ble; y me he lomado la libertad de meidar algunas ficciones, so> 
bre lo que espero indulgencia. 

' Esta guerra tuvo principio en el año 743 antes de J- d y se 
aeabó el año 72S «nies de la misma era. 
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ees el grano que se ha depositado en ella : los 
arroyos apacibles serpentean por la llanura , 
al lado de un valle sombrío, poblado de lau- 
reles , mirtos , granados y de toda especie de 
árboles : mas allá hay arenales ardientes , pue- 
blos bárbaros , y animales feroces ; pero nada 
hay que temamos : no hay entre ellos Lacede- 
monios. 

Los moradores de este hermosísimo asilo, 
apiadados de nuestros males , nos han ofrecido 
generoso amparo ; pero el dolor va consumien- 
do nuestros dias, y nuestros débiles placeres 
aumentan la amargura de nuestro pesar. ; Áy , 
cuántas veces vagando por estos deliciosos ver- 
geles, han corrido mis lágrimas, al acordarme 
de la Mesenia 1 Venturosas orillas del Pamiso , 
augustos templos, bosques sagrados, campos 
regados tantas veces con la sangre de nuestros 
abuelos ; no , janeas os olvidaré. Y vosotros , fe- 
roces Esparciatas, yo os juro ^ en nombre de 
los cincuenta mil mésenlos que habéis dispersa- 
do sobre la tierra , un odio tan implacable como 
vuestra crueldad : os lo juro en nombre de sus 
descendientes , y en nombre de los corazones 
sensibles de todos los siglos y de todo el uni- 
verso. 

Desventuradas reliquias de tantos héroes sin 
ventura, ¡ojalá que mi canto, imitando al de 
Tirteo y de Arquíloco , resuene incesantemente 
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en Tuegtros oidos , como la trompeta que da la 
señal al guerrero , ó como el trueno que priva 
de dormir al pusilánime I i Ojalá que poniendo 
ante vuestros ojos , de dia y de noche , las som- 
bras amenazadoras de vuestros padres, deje en 
vuestras almas una herida que mane sangre de 
dia y de noche I 

Yivian los Mésenlos por muchos siglos , en 
profunda tranquilidad, en una tierra que bastaba 
á sus necesidades, al influjo apacible de un cielo 
continúame;) te sereno, libres , con leyes sabias» 
con costumbres sencillas, con reyes que los 
amaban , y con fiestas risueñas , que eran el de- 
sahogo de su trabajo. 

De improviso, la alianza que los tenia unidos 
con los Lacedemonios, recibió agravios fatales: 
unos á otros se acusan : los ánimos se exaspe- 
ran , las amenazas suceden á las quejas : la am- 
bición , que hasta entonces habían tenido enca- 
denada las leyes de Licurgo , ve el momento de 
romper la cadena , llama á voces á la injusticia 
y la violencia , se insinúa con esta comitiva in- 
fernal en el corazón de los Esparciatas, y hace 
que juren sobre los altares , no deponer las ar- 
mas hasta haber avasallado la Mésenla. Ufana 
con tal triunfo , los lleva á una de las cimas del 
monteTaigeto, y mostrándoles desde aUi los 
ricos campos que se ofrecían á sus ojos , los in- 
troduce en una fortaleza que pertenecía á sus 
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antiguos aliados , y era el valladar de los dos 
imperios. 

Al llegar esta nueva á los oidos de vuestros 
abuelos , que no sabían sufrir una afrenta , cor- 
rieron todos al palacio del rey. Eufaes ocupaba 
entonces el trono : oyó el parecer de los prin- 
cipales de la nación , y su boca eta el órgano de 
la sal^idinria : excita el ardor de los Mésenlos , 
pero lo suspende basta que sea tiempo de em- 
plearlo con seguridad del éxito. Años enteros 
no bastaron para que un pueblo , dado en extre- 
mo á las delicias de una larga paz y se acostum- 
brase á la disciplina : y en este tiempo aprendió 
tk mirar con serenidad arrebatarle sus mieses 
los Lacederoonios , y á hacer algunas correrlas 
en la Laconia. 

Dos veces pareció que se acercaba el momen- 
to de la venganza ; dos veces las fuerzas de am- 
bas Estados contendieron entre si ; pero la vic- 
toria no se atrevió á poner fin á esta gran con- 
tienda , y su indecisión aceleró la ruina de los 
Mésenlos. Cada dia debilitaban su ejército la 
pérdida de muchos guerreros , las guarniciones 
que era preciso mantener en las fortalezas, la 
deserción de los esclavos, y la epidemia que 
empezó á desolar la comarca, antes tan flore- 
ciente. ' 

En tal apuro , se resolvió atrincherarse sobre 
el monte Itomo, y consultar el oráculo de Del- 
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fo8. Los sacerdotes, do los dioses, dictaron esta 
bárbara respuesta : a la salvación de la Mese- 
« nía depende del sacrificio de una doncella 
(c de la casa reinante , que ha de elegirse por 
« suerte. » 

Las preocupaciones inveteradas, cerraron los 
ojos para no ver la atrocidad de la obediencia. 
Traen la urna fatal; la suerte condena á la hija 
de Licisco , quien al instante la ocultó á la vista 
de todos, y huyó con ella á Lacedemonia. El 
guerrero Aristodemo se adelanta al punto, y á 
pesar del tierno cariño que gemia en lo íntimo 
de sií corazón , presenta su hija al altar ; su hija, 
que estaba prometida á uno de los privados del 
rey. Acude á su defensa, clama que sin su con- 
sentimiento nadie po.dia disponer de su es- 
posa ; y para salvarla llegó al extremo de man- 
cillar la inocencia , declarando que el himeneo 
estaba consumado. £1 horror de la impostura, 
el temor de la deshonra , el amor paternal , la 
salud de la patria, la santidad de su palabra , 
mil movimientos encontrados agitan con tal vio- 
lencia el alma de Aristodemo , que no halla ali- 
vio sino en la desesperación. Coge un puñal ; su 
hija cae muerta á sus pies; todos los circuns- 
tantes se estremecen. £1 sacerdote insaciable de 
crueldades , exclamó : c( no es la piedad sino el 
(( furor quien ha guiado el brazo del matador : 
c( los dioses piden otra* victima. » Otra víctima , 
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clamó el pueblo enfurecido y y se arrojó sobre 
el desdichado amante, que pereciera si el rey 
no hubiese apaciguado los ánimos» persuadién- 
doles que estaban cumplidas las condiciones del 
oráculo. 

Esparta se obstinaba cada vez mas en su pro- 
yecto de la conquista , y lo mostraba con hos- 
tilidades frecuentes, y con reencuentros san- 
grientos. En una de estas batallas, murió el rey 
Eulkes , y le sucedió Arístodemo : en otra , en 
que varios pueblos del Peloponeso se hablan 
juntado á los Mésenlos, quedaron vencidos nues- 
tros enemigos , y trescientos de ellos cogidos 
con las armas en la mano, bañaron con su san- 
gre nuestros altares. 

El cerco de Itomo proseguía con el mismo 
tesón. Arístodemo lo prolongaba con su vigUan- 
cia, su valor, la confianza de sus tropas, y el 
recuerdo cruel de su hija ; hasta que por fin hu- 
bo oráculos impostores , y prodigios pavorosos 
que hicieron vacilar su constancia ; y desespe- 
rando de la salvación de laMesenia, se atravesó 
con su propia espada , y exhaló el último aliento 
sobre el sepulcro de su hija. 

Todavía se defendieron los sitiados por mu- 
chos meses; pero perdidos ya sus generales, y 
la flor de sus soldados ; viéndose sin provisiones 
Di recursos, abandonaron la fortaleza , retirán- 
dose unos á las naciones vecinas , y otros á éu 
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antigua morada , en donde ios veoeedores ios 
forzaron á jurar la guarda de estos artíciáos : 
(t nada intentareis contra nuestra autoridad : la- 
«í brareis vuestras tierras , pero todos los años 
(( nos habéis de traer la mitad del productou 
« Guando muera el rey , ó alguno de los princi- 
<( pales magistrados de Esparta, habéis de pre- 
c( sentaros de luto, así hombres, como muge- 
ce res.» Tales fueron las condiciones vilipendio- 
sas, que al cabo de una guerra de veinte anos , 
impuso Lacedemonia á vuestros mayores. 



elegía segunda. 

^dbre la «eflunba atierra Ire DTesenta *. 

Vuelvo á salir á la afena, y canto la gloria de 
aqurf héroe , que peleó largo tiempo sobre las 
ruinas de su patria. ; Ay I si pudiesen los morta- 
les mudar el orden del destino , sus manos triun- 
fantes hubieran sin duda reparado los ultrajes 
de una guerra , y de una paz , ambas igualmente 
odiosas. 

¡Qué paz , santos cielos! por espacio de trein- 

* Esta guerra empezó el afio 684 antes de J. c , y «e acabó el 
afio668 antes de la misma era. 
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la y nueve años estuvo siempre agravando el 
peso de un yugo de hierro , sobre la cabeza de 
los vencidos, y cansando su constancia con todo 
género de servidumbre. Sujetos al trabajo peno- 
so y agobiados con el peso de los tributos , que 
se llevaban á Lacedemonia , forzados á llorar en 
los ñmerales de sus tiranos , y sin poder siquiera 
desahogar su odio , no dejaban á sus hijos mas 
que desdichas que sufrir, y afrentas que vengar. 
Los males llegaron á tal punto, que ni los ancia- 
nos tenian que temer de la muerte , ni los jóve- 
nes que esperar de la vida. 

La vista siempre clavada en la tierra , la le- 
vantaron por fin volviéndola á Aristómenes , que 
descendía de nuestros antiguos reyes , y desde 
su aurora habia mostrado en su frente , en sus 
acciones y palabras los rasgos y el carácter de 
un alma grande. Este principe , rodeado de una 
juventud impaciente, cuyo valor inflamaba, ó 
templaba alternativamente, tomó noticias de 
los pueblos vecinos ; y sabedor de que los de 
Argos y de la Arcadia estaban prontos á darle 
ayuda , sublevó su nación , y desde este momen- 
to se oyó el clamor de la opresión y de la liber- 
tad. 

£1 primer combate se dio en un lugar de la 
Hesenia , pero el éxito fué dudoso. El valor de 
Aristómenes brilló de tal manera , que á una 
voz fué proclamado rey sobre el campo de ha- 
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talla; honor á quese negó, y á (pie le dai>a de- 
recho su nacimiento , y mas todavía sus vir- 
tudes. 

Puesto al frente de las tropas , intenta atemo- 
rizar á los Esparciatas con una acción esclare- 
cida , y depositar en el seno de su capital una 
prenda del odio que les habia jurado desde sa 
infancia. Marcha á Lacedemonia ; entra furtiva- 
mente en el templo de Minerva, y cuelga de la 
pared un escudo , en que estaban escritas estas 
palabras: « Arístómenes consagra este monu- 
« mentó á la diosa , de los despojos de losLace- 
a demonios. » 

Esparta» con arreglo á la respuesta del oráculo 
de Delfos , pedia á la sazón á los Atenienses un 
caudillo para dirigirla en esta guerra. Atenas , 
que temia contribuir al engrandecimiento de su 
rival f propuso á Tirteo , poeta oscuro que com- 
pensaba lo ridículo de su figura 9 y los desaires 
de la fortuna con un talento sublime , que los 
Atenienses tenian por una especie de frenesí. 

Llamado Tirteo , en ayuda de una nación guer- 
rera , que al punto le puso en el número de sus 
ciudadanos, sintió elevarse sus sentimientos, y 
se abandonó enteramente á su alto destino. Sus 
cantos inflamados inspiraban el desprecio de los 
peligros y de la muerte: oyéronlos los Lacede- 
mouiosy y volaron á la contienda. 

No bastan los colores comunes para pintar la 
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raMa sangiihiaría que animaba á las dos nacior 
nes , sino que es preciso crearlos nuevos. Gomo 
los ftie^s del trueno, cuando caen en los abis- 
mos del Etna , y los encienden , el volcan se con- 
mueve y brama, levanta sus ondas hirviendo, 
las vomita abriendo sus costados , las lanza con- 
tra los cielos, ostentando atreverse á ellos; in- 
dicado de su audacia el rayo , cargado con nue- 
vos fuegos , que ha bebido en la nube , vuelve á 
bajar mas veloz que el relámpago , descarga re- 
petidos golpes sobre la cima del monte , y des- 
pués de haber hecho saltar en trozos las rocas 
humeando , impone sileneio al abismo, y le deja 
cubierto de cenizas y de ruinas eternas; así Aris- 
tómenés , al frente de los mancebos mésenlos , 
se precipita impetuoso sobre la flor de los Espar- 
ciatas , capitaneados por el rey Anaxandro. Sus 
guerreros , á su imitación , se lanzan como leo- 
nes furiosos ; pero sus esfuerzos se estrellan con- 
tra esta masa inmóvil y erizada de hierros , 
donde se han inflamado las pasiones mas vio- 
lentas , y de donde salen sin cesarlos tiros de la 
muerte. Cubiertos de sangre y de heridas, de- 
sesperan de vencer, cuando Aristómenes , multi- 
plicándose en si mismo y en sus soldados , obli- 
ga á ceder al bravo Anaxandro, y á su formidable 
escuadrón : recorre rápidamente los batallones 
enemigos , aleja á unos con su valor, á otros con 
su presencia, los dispersa , los persigue , y los 
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deja en su campo sepultados ea profuuda coos- 
ternaciOD. 

Las mugeres de Mesenia celebraron esta vic- 
toria coa cánticos que nosotros repetimos to* 
davia. Sus esposos alzaron la frente altiva, y el 
dios de la guerra imprimió sobre su frente ame- 
nazadora la venganza y la audacia. 

A ti f diosa de la memoria , á tí te tocaba aho- 
ra contar cómo unos dias tan claros se cubrieron 
repentinamente con un denso y sombrío velo ; 
mas tus pinturas no ofrecen por lo común mas 
que rasgos informes, y colores apagados: los 
años no traen á lo presente sino residuos de he- 
chos memorables ; al modo que las olas del mar , 
solamente arrojan á las costas, las reliquias de 
una nave en otro tiempo dueña de los mares. 
Oid, jóvenes mesemos, escuchad á un testigo 
mas fidedigno y respetable: yo le vi , yo oi su 
voz en medio de aquella noche tempestuosa , 
que diverso la flota que yo conduela á la Libia. 

Arrojado á las costas desconocidas de la isla 
de Rodas , yo exclamé : ¡ ó tierra I tú nos servirás 
á lo menos de tumba, y no hollarán nuestros 
huesos los Lacedemonios. Al pronunciar este 
nombre fatal , yo vi salir torbellinos de llamas y 
humo de un monumento fúnebre que estaba á 
mi lado, y alzarse del fondo de la tumba una 
sombra que profirió estas palabras: ¿ quién es el 
mortal que viene á turbar el reposo de Aristó- 
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fflenes > y á enceuder de nuevo en sus cenizas el 
odio que aun conserva contra una nación bár- 
bara ? un mesenio , respondí yo alborozado : Go> 
mon , el heredero de una familia enlazada en 
otro tiempo con la vuestra. ¡O Aristómenes I i el 
mayor de los mortales I \ con que puedo veros y 
oiros ! {Dioses ! yo os bendigo por la primera vez 
de mi vida , por haber traído á Rodas , á Comon 
y á su desgracia. Hijo mió , respondió el héroe , 
tú los bendecirás toda tu vida: ellos me hablan 
anunciado tu llegada , y ine permiten revelarte 
los secretos de su alta sabiduría. Se acerca el 
tiempo eñ que , semejante al astro del dia , que 
sale brillante de entre una densa nube , volverá 
la Mésenla á aparecer en el teatro del mundo 
con nuevo resplandor: el cielo , por avisos se- 
cretos y guiará al héroe que ha de realizar este 
prodigio ; pero el destmo nos oculta el momento 
de la ejecución. A dios , puedes ya partir. Tus 
compañeros te esperan en Libia ; llévales estas 
grandes nuevas. 

Detente, sombra generosa, repliqué al mo- 
mento y dígnate añadir á tan dulces esperanzas , 
consuelos mas dulces todavía. Nuestros padres 
fueron desgraciados: ¡cuan fácil es creerlos cul- 
pados....! £1 tiempo ha devorado los títulos de su 
inocencia, y todas las naciones propagan unas 
sospechas afrentosas. Aristómenes vendido , er- 
rante solo de ciudad en ciudad , muriendo solo 
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I 

eD la isla de Rodas , es un espectáculo poco 
honroso» para los Mésenlos. 

Ve , parte , vuela y hijo mío , respondió el hé- 
roe , levantando la voz ; di á toda la tierra, que el 
valor de vuestros padres fué mas ardiente que 
los fuegos de la canícula , sus virtudes mas puras 
que la claridad de los cielos; y si los hombres 
son todavía sensibles á la piedad , arráncales las 
lágrimas con la relación de nuestras desdichas. 
Escucha : 

Esparta no podia sufrir la ignominia de su der- 
rota , y dijo á sus guerreros: vengadme; á sus 
esclavos , protegedme ; á otro esclavo , mas vil 
que los suyos» cuya cabeza adornaba la diadema: 
veüde á tus aliados. Este era Arístócrates , que 
reinaba sobre la nación poderosa de los Arcades, 
y habia reunido sus tropas á las nuestras. 

Acercáronse los dos ejércitos , como dos hura- 
canes que van á disputarse el imperio de los ai- 
res. Al aspecto de sus vencedores, buscan en 
vano los enemigos , en el fondo de su corazón > 
un resto de valor ; y se pinta en sus inquietas mi- 
radas el sórdido interés de la vida. Entonces se 
presenta Tirteo á los soldados , con la confianza 
y autoridad de un hombre que tiene en sus ma- 
nos la salud de la patria : brillan sucesivamente 
á sus ojos pinturas vivas y animadas : la imagen 
de un héroe , que acaba de repeler al enemigo: 
\Si confusa mezcla de voces de alegría y ternura, 
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que honran su triunfo : el respeto que inspira 
siempre su presencia : el descanso honroso que 
goza en su vejez: la imagen^ mas tierna toda- 
vía , de un joven guerrero, que espira sobre el 
campo de batalla y de la gloriarlas ceremonias 
augustas , que acompañan sus funerales : los sen- 
timientos y lágrimas de un pueblo entero á vis- 
ta de su féretro : los ancianos , las mngeres » los 
niños , que lloran en torno de su tumba: los ho- 
nores inmortales inseparables de su memoria : 
tantos objetos y sentimientos , renovados con 
elocuencia impetuosa , y en un movimiento rá- 
pido, inflaman al soldado con un ardor no cono- 
cido hasta entonces. Atan al brazo sus nombres 
y los de sus familias; teniéndose por dichosos si 
logran un sepulcro distinguido , si la posteridad 
puede decir un dia al nombrarlos: i estos son los 
que han muerto por la patria I 

Mientras que un poeta fomentaba esta revo- 
lución en el ejército lacedemonio, un rey consu- 
maba su pei*fídia en el nuestro. Rumores sinies- 
tros sembrados por orden suya habian preparado 
para el envilecimiento á las tropas intimidadas: 
la señal de la batalla fué la señal de la fuga. Aris- 
tócrates mismo los guia por el camino de la in- 
famia; y él es el que abre este camino al través 
de nuestros batallones , en el momento fatal en 
que tenian que sostener los esfuerzos de la fa- 
lange enemiga. En un ceFrar de ojos quedó de- 
IV. s 
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gollada la flor de nuestros guerreros , y subyu- 
gada la Mesenia.... Mas no, uo lo fué: la liber- 
tad se había reservado un asilo en el monte Ira. 
Allí babiau ido á pararlos soldados que pudieron 
escapar de la carnicería , y los ciudadanos an- 
siosos de evadii*se de la esclavitud. Los enemigos 
foriuan una linea de circunvalación al pie del 
monte; mirándonos con espanto sobre sus cabe- 
zas, como los pálidos marineros, cuando descu- 
bren en el horizonte aquellas nubes tenebrosas, 
que abrigan la tempestad en su seno. 

Entonces empezó aquel sitio menos célebre, 
pero tan digno de ser celebrado como el de 
Ilion: entonces se renovaron, ó se realizaron 
todas las hazañas de los antiguos héroes : el ri- 
gor de las estaciones se renovó once veces , sin 
que nunca pudiera cansar la feroz obstinación de 
los sitiadores, ni el tesón inalterable de los sitia- 
dos. 

Trescientos mesemos, de valor dbtinguido, 
me acompañaban en mis correrías, y fácilmente 
rompíamos la barrera puesta al pie del monte; 
y llevábamos el terror hasta las inmediaciones 
de Esparta. Un dia , cargados ya de botin , fui- 
mos cercados por el ejército enemigo ; y le em- 
bestimos sin esperanza de vencer. Herido mor- 
tualmente perdí el uso de mis sentidos ; y plu^ 
guiese al cielo que no le hubiera recuperado. 
¡Qué perspectiva 'al volver en mí, cielo justo! 
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Si repentinamente se hubiera abierto á mis ojos 
el Tártaro , me hubiera inspirado menos hor- 
ror. 

Hálleme sobre un montón de muertos y mori- 
bundos , en una mansión tenebrosa, donde no se 
oian mas que gritos penetrantes , y sollozos sor- 
dos: estos eran mis compañeros, mis amigos, 
que los habían arrojado antes que á mi en una 
fosa profunda. Yo los llamaba: llorábamos jun- 
tos , y mi presencia parecía suavizar sus tor- 
mentos. El que yo mas amaba, ¡6 cruel memo- 
rían^ funestísima imagen I i ó hijo mío ! tú no 
podrás oirme sin estremecerte ; era uno de tus 
mas cercanos parientes. En algunas palabras 
que huyeron de sus labios, reconocí que mi 
caída b^ia acelerado el momento de su muer- 
te. Estrechándole entre mis brazos , le lavaba 
con mis ardientes lágrimas,yno habiendo podido 
detener el último aliento de su vida, errante so- 
bre sus labios , endurecida mi alma con el ex- 
ceso del dolor, no encontró ya alivio en las lá- 
grimas y sollozos. Mis amigos espiraban , uno tras 
otro en tomo de mi. Por el acento de sus débiles 
voces , presagiaba el número de instantes que 
les faltaban de vida , y veia sin inmutarme He-' 
gar el momento que ponia fin á sus males. Al 
fin , oi el último suspiro del último de ellos, y el 
silencio del sepulcro reinó en el abismo. 

Tres veces habla renovado el sol su carrera 
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desde que ya no me contaban eníre los vivos. 
Inmóvil, tendido en el lecho del dolor , envuelto 
en mi manto, aguardaba con impaciencia aque- 
lla muerte , que vendía tan caros sus favores , 
cuando llegó á mis oidos un ligero rumor: era 
un animal silvestre '^y que se habia metido en el 
subterráneo por un conducto secreto. Échele 
mano: quiso escaparse; y me fui arrastrando tras 
él. Ignoro el designio que me animaba entonces; 
porque la vida me parecía el mayor tormento. 
Un dios sin duda dirigía mis movimientos, y me 
daba fuerzas. Fui arrastrando largo tiempo por 
revueltas tortuosas: divisé luz: di libertad á mi 
guia , y continuando abriéndome paso, salí de la 
región de las tinieblas , y hallé á los Mesemos 
llorando mi muerte : al verme se estremeció la 
montaña .con voces de alegría , y al oír ^a rela- 
ción de mi padecer , resonó con gritos de indi- 
gnación. 

La venganza los siguió al punto : la venganza , 
que fué cruel como la de los dioses. La Mesenia 
y la Laconia estaban día y noche infestadas de 
enemigos , hambrientos unos de otros. Los Es - 
parciatas se derramaban por la llanura, como 
la llama que devora las mieses; nosotros como 
un torrente que se lleva las mieses y la llama. 
Por un aviso dado secretamente , supimos que 

* Unxorro 
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los Corintios venían á socorrer á los Lacedemo- 
nios : al favor de las tinieblas entramos en su 
campo 9 y de los brazos del sueño pasaron á los 
de la muerte. ; Vanas hazañas! [engañosas es- 
peranzas I Del inmenso tesoro de los años y de 
los siglos 9 hace salir el tiempo , en el momento 
prefijado, acpiellas grandes revoluciones conce- 
bidas en el seno de la eternidad ; y anunciadas ik 
veces por los oráculos. El de Delfos habia vincu'- 
lado nuestra pérdida en ciertos presagios qué 
se verificaron ; y el adivino Teoclo me advirti6, 
que tocábamos ya en el momento del desenlace 
de tantas escenas sangrientas. 

Un pastor, esclavo en otro tiempo de Empa- 
ramo, general de los Lacedemonios , llevaba to- 
dos los dias su rebaño á las márgenes del Neda , 
que corre por la falda del monte Ira. Amaba 
este á una muger4e Mésenla, cuya casa estaba 
situada en la falda del monte, é iba á verla siem- 
pre que su marido estaba de facción en nuestro 
campo. Una noche , que hubo una terrible tor- 
menta, apareció repentinamente el mesenio, y 
refirió á su muger, atónita al verle volver , que 
la tempestad y la oscuridad ponian la plaza al 
abrigo de una sorpresa, que estaban abandona- 
dos los puestos , y que yo estaba herido en cama. 
£1 pastor, que se habia escondido de la vista del 
mésenlo, oye esta relación, y va corriendo á 
contarla al general, lacedemonio. 
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Cansado del dolor y del trabajo » liabia yo 
abandonado mis sentidos á las dulzuras del sue- 
ño, cuando se me apareció el genio de la Mése- 
nla , con vestido talar de luto, cubierta la cabeza 
con un velo : tú duermes , Aristómenes, me dice, 
tú duermes , y ya las escalas amenazadoras se le- 
vantan en tomo de la plaza; ya los jóvenes es- 
parciatas se elevan por el aire , ayudados de es- 
tas frágiles máquinas: el genio de Lacedemonia 
me vence: yo le he visto llamar desde lo alto de 
los muros á sus feroces guerreros, darles la ma- 
no, y señalarles los puestos. 
« Despierto sobresaltado , augustiada el alma , 
turbada la razón, tan sobrecogido como si hu- 
biera caido el rayo á mi lado. Me echo sobre mis 
armas; llega mi hijo: ¿donde están los Lacede- 
monios?— En la plaza, á los pies de los muros: 
atónitos de su audacia misma , no se atreven á 
avanzar. Basta , le dije , sigúeme. En el camino 
encontramos á Teoclo, intérprete de los dioses , 
al valiente Manticlo su hijo, y á otros caudillos, 
que se reunieron con nosotros. Volad , les dije , 
tocad al arma, anunciad á los Mésenlos, que 
mañana al amanecer verán á sus generales en 
medio de los enenúgos. 

Llegó el momento fatal: las calles , las casas 
y los templos , inundados de sangre , resonaron 
con gritos espantosos. No pudien^o ya los Mé- 
senlos oir mi voz, solo escuchan su furor. Las 
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mugferes los aniínai] al eombate , se arman ellas 
mismas con nñl instrumentos de muerte, se 
precipitan sobre el enemigo , y caen espirando 
sobre los cuerpos de sus esposos y de sus hi- 
jos. 

Por tres dias enteros se renovaron estas esce- 
nasy á cada paso, á cada momento, al resplandor 
sombrío de los relámpagos, y al sordo y conti- 
nuo ruido del trueno; los Laoedemonios , supe- 
riores en número, toman altematiyamente nuer- 
Yas fuerzas en los intervalos de descanso; los 
Mesemos combaten sin cesar, luchan contra el 
hambre , la sed , el sueño , y el hierro del ene- 
migo. 

Al fin del dia tercero, dirigiéndome el adivino 
Teoclo la palabra, me dijo : cr ] ah ! ¿ de qué sirve 
« tanto valor y tanto padecer? Se acabó la Me- 
« seuia: los dioses han decretado su ruina. Sal- 
<( vaos,Aristómenes; y salvad á nuestros desgra- 
« ciados amigos. A mi no me toca otra cosa, que 
c( sepultarme bajo las rqinas de mi patria. » Di- 
cho esto, y arrojándose en medio de la pelea , 
murió libre y cid>ierto de gloria. 

Fácil me hubiera sido imitarle ; pero sumiso á 
la voluntad de los dioses , crei qae mi vida po- 
dría set útil y necesaria á tantas víctimas ino- 
centes , que iba á degollar el hierro. Junté las 
mugeres y los niños, y los rodeé de soldados. 
Persuadidos los enemigos á que meditábamos 
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una retirada, abrieroo susfflas, y nos dejaron 
llegar pacificamente al |iai8 de los Arcades*. No 
hablaré ni del designio que formé de marchar á 
Lacedemonia y sorprenderla, mientras sus sol- 
dados se enriquecían con nuestros despojos so- 
bre el monte Ira; ni de la perfidia del rey Aris- 
tócrates , que reveló nuestro secreto á los Laee- 
demonios. {Traidor! convencido ante la junta 
de la nación , sus subditos fueron sus verdugos ; 
espiró bajo una nube de dardos, su cuerpo fué 
llevado á una tierra extraña, y se levantó ana 
columna , que atestiguase su infamia y su cas- 
tigo. 

La fortuna se explicaba lo bastante con este 
golpe imprevisto. No se trataba ya de inclinarla, 
sino de medirme yo solo con ella , exponiendo 
mi cabeza sola á sus golpes. Tributé mis lágrimas 
á los Mésenlos, que no pudieron juntarse con- 
migo; y me negué á las de los Mesemos, que me 
babiau seguido. Querían acompañarme á los 
mas remotos climas ; los Arcades querían partir 
con ellos sus tierras: deseché todas estas ofer- 
tas: mis fíeles compañeros, confundidos con nna 
nación numerosa, hubieran perdido su nombre, 
y la memoria de sus males. Yo les di á mi hijo, 
otro yo; y sirviéndoles de caudillo, fueron á 



* La toma de Ira fné el año primero de la olimpiada veinte y 
(M^ho, el affo OSSantéi de J. c. 
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Sicilia , donde estarán en depósito basta el dia 
de la venganza*. 



* Paosaniaí dice , que después de la toma de Ira » esto es , por 
los anos 668 antes de J. C. los Mesenios , siendo su adalid Gorgo, 
liijo de Aristómenes , fueron á Italia , juntaron sus armas con las 
de AoaxUas , tirano de Regio , arrojaron á los habitantes de la 
dudad de Zandé en Sicilia . y dieron i esta dndad el nombre de 
Uesena (boy Hesinii). 

Esta relación es formalmente contraria A la de Heródoto y Tu- 
ddides. Según el primero, Darío, hijo de Histaspe, habiendo suje- 
tado la'Jonía , que se le habia rebelado, los de Samos y algimos 
habitantes de Mileto se fueron á Sicilia ; y aoODsejadospor Anaxi- 
las . tirano de Regio, se apoderaron de la ciudad de Zanclé. Esto 
acaeció hacia el año 495, cerca de 173 años después de la época 
qae señala Pausanias al reinado de Anaxlias , y á la mudanza del 
nombre Zanclé en Mesena. 

Tuddides refiere que un cuerpp de Samios y de otros ionios , 
echados de su pais por los Bledos , fueron á apoderarse de Zanclé 
en Sicilia. Añade , que poco después Anaxlias , tirano de Regio, 
se hizo dueño de esta ciudad , y le dio el nombre de Mesena. por- 
que él era oriundo de la Mesenía. 

El P. Corsioi, que desde luego habla sospechado que pudiese 
haber dos Ánaxilas, ha convenido, después de un nuevo examen , 
en que Pausanias habia confundido los tiempos. En efecto, es vi- 
sibiepor machas circnnstandas, qae Anaxilas reinaba en el tiem- 
po de la batalla de Maratón , que se dio el año 490 antes de J. G. 
Yo solamente añado dos observaciones á las del P. Corsíni. 

1* Antes de esta batalla hubo en Mésenla ana snUevacion de 
que no habla Pausanias , y que fué parte para que los Lacedemo- 
Bioe no se hallasen en el combate. El éxito no fué mejor que el de 
las aaCeriores ; y entonces fué sin dada cuando derrotados los Mé- 
senlos, se refugiaron á Anaxilas de Regio, y le persuadieron á que 
se hiciese dueño de la ciudad 'áe Zanclé , á que después dieron el 
aombre de Mesena. 

3. 
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Tras esta cruel separación , no teniendo nada 
que temer, y suscitando en todas partes enemi- 
gos á los Lacedemonios, recorrí las naciones 
vecinas. Por fin, resolví pasar al Asia, é interesar 
en nuestras desgracias á las poderosas naciones 
de los Lidios y Medos. La muerte , que me sor- 
prendió en Rodas, detuvo los proyectos, que 
atrayendo estos pueblos al Peloponeso, huye- 
ran acaso mudado el semblante de esta parte de 
la Grecia. 

Dicho estOt calló el héroe, y descendió ala 
noche del s^ulcro. Yo partí al dia siguiente 
para la Libia. 



EIiEGtA TeftCCBA. 



iSthxt Ia tercera guerra be ílSltfitnis*, 



I Guán penosa, cuan dolorosa es la memoria 
de mi patria i amarga, oomo el ajenjo, aguda 



2" si fuera verdad , como dice Pausanias, que etta citidad hu- 
biera mudado su nombre imnediatamentedesiMiei do la teguoda 
guerra de MeÍBenia , se seguiría, que sus antiguas nedallas eo 4]ne 
se lee 2)anelé, serían anteriores al afio §68 antes de J. C^lo cual 
no puede suponerse si se atiende á la hecbura de ellas. 

* Bsta guerra empezó el ano 4S4 antes de J. C, y acabó en el de 
454 antes de la misma era. 
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como el filo de la espada , me hacfe insensible 
al placer y al peligro. Esta maiana roe levanté 
antes que el sol; mis pasos inciertos roe han 
descaminado en el campo : el fresco de la auro- 
ra no tenia aliciente para mis sentidos. Dos leo- 
nes enrames salieron de la selva yecina : sn vista 
no me cansaba espanto. Yo no los insulté; y 
ellos se apartaron. ¡Crueles Esparciatas! ¿qué 
o6 UciéroD nuestros padres? Después de la to- 
ma de Ira , les distribuísteis tormentos , y erofn 
briagadoe con el triunfo , quisisteis que todos 
fuesen desdichados con vuestra alegría. 

Arístómenes nos ha prometido un porvenir 
mas favorable; ¿mas quién podrá jamas abogar 
en nuestros corazones el sentimiento de los ma- 
les f de que hemos oido la historia , y de que he- 
mos sido victimas ? Felice tú , Arístómenes , que 
no fuiste testigo de ellos : tú no viste los haU- 
tantes de la Mésenla , arrastrados á la muerte 
como malhechores 9 vendidos como viles reba- 
ños : tú no viste sus descendientes sin tener que 
trasmitir á sus hijos mas que la ignominia del 
nacimiento. Descansa tranquilamente en la tum- 
ba , sombra del mayor de los hombres, y permite 
que yo deposile en la posteridad las últimas 
maldades de los Lacedemonios. 

Sus magistrados , enemigos del cielo como de 
la tierra , dan la muerte á los rendidos , arran- 
cándolos del templo de Neptiino. El dios irritado 
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hiere con su tridente las costas de la Laconia. 
La tierra se estremece , los abismos se abren , 
una de las cimas del monte Taigeto cae derro- 
cada al valle , Esparta se desploma enteramente, 
y solas ckieo casas quedan en pie : mas de veinte 
mil hombres se sepultan bajo sus ruinas; esta es 
la señal de nuestra libertad > exclama á una voz 
la multitud de esclavos. ¡Insensatos I corren á 
Lacedemonia sin orden ni caudillo ; á la vista de 
un cuerpo de Esparciatas, que juntó el rey Ar- 
quidamo, se detienen como los vientos desen- 
cadenados por Eolo y luego que se les pone de- 
lante el dios de los mares : al ver los Atenienses 
y otras naciones , que vienen á favorecer á los 
Lacedemonios , se disipa la mayor parte como 
los vapores de un lago á los primeros rayos del 
sol. Mas no en vano han tomadoios Mesemos las 
^mas en la mano : una larga esclavitud no ha 
cambiado la sangre generosa que corre por sus 
venas , y semejantes al águila cautiva , que des- 
pués de haber roto sus prisiones, se remonta 
bástalos cielos ; los Mésenlos se retiran al monte 
Itomo , y rechazan vigorosamente las frecuentes 
embestidas de los Lacedemonios , quienes por 
fin se vieron precisados á llamar en su auxilio 
las ti'opas de los aliados. 

Allí vinieron aquellos Atenienses , tan ejerci- 
tados en formar asedios. Cimon los manda; Ci- 
mon, á quien la victoria ha coronado tantas ve- 
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ees con laurel inmortal : el brillo de su gloria, 
y el valor úe sus tropas inspiran temor á los si- 
tiados , y terror á los Lacedemonios. Hay quien 
se atreva á sospechar, que este hombre grande 
trama una perfidia : con pretextos frívolcús se le 
incita á volverse con su ejército á la Ática , y 
parte : la Discordia que volaba sobre el recinto 
del campo, se para, prevé las calamidades qoe 
iban á llover s(^re la Grecia, y sacudiendo la 
cabeza erizada de serptentes, daahuUidos de 
gozo , y entre eUos profiere estas terribles pa- 
labras: 

I Esparta , Esparta , que no sabes pagar los ser- 
vicios sino con ultrajes! mira esos guerreros, 
que vuelven por el camino de su patria , con la 
ignominia en la frente, y el dolor en el alma. 
Esos son los mismos , que reunidos poco ha con 
los tuyos , desbarataron á los Persas en Platea» 
Ellos acudían álu defensa , y tú los has eubiearto 
de ignominia ; ya no los volverás á ver sino en- 
tre tus enemigos. Atenas, ofendida en su orgullo, 
armará contra ti las naciones*. Tú las subleva- 
rás -contra ella. Tu poder y el suyo se chocara 
sin cesar, como los vientos impetuosos que se 
rompe» en la nube. Las gfi«rras Abortarán guer- 
ras. Las treguas no serán mas que suspensión 
del furor. Yo marcharé con las Euménidés al 

' Guerra del Peloponeso. 
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frente de los ejércitos : de nuestras encendidas 
hachas haremos llover sobre tí la peste , el ham- 
bre , la violencia , la perfidia , todas las plagas de 
la ira celeste, y de las pasiones humanas. Yo me 
vengaré de tus virtudes anteas, y me tuvlaré 
de tus rotas , tanto como de tus victorias. To ele- 
varé , y abatiré á tu rival. Te veré á sus rodillas, 
besando el polvo tu frente hmnillada. Tú le pe- 
dirás la paz , y te negará la paz. Tú destnürás 
sus muros, tú la hcdlarás con tus pies, y ambas 
caeréis á un tiempo , como dos tigres , gne des- 
pués de haberse desgarrado las entrañas , dan el 
último aliento al lado uno de otro. Entonces yo 
te enterraré tanto en el polvo, que nopudiendo 
el pasagero distinguir tus vestigios, tendrá que 
tiajarse para reconocerte. 

He aquí ahora la señal patente que será ga- 
rante de la verdad de mis paMiras. Al décimo 
aio del cerco , tomarás á Itomo : tú queirás ex- 
terminar á los Mesenios ; pero los dioses que los 
guardan, para ac^^ar tu ruina , contendrán ese 
prefecto sanguinario : tú les dejarás la viáa con 
la coBdician deque vayan á gozar de eUa á otro 
clima, y que serán puestos en cadenas, si se 
atreven á presentarse en su patria. Guando se 
cumpla esta prediocion , acuérdate de las demás, 
y tiembla. 

Asi habló el genio maléfico que dilata su poder 
desde los cielos hasta los infiernos. Poco después 
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salimos nosotros de Itomo* Todavía era yo niño 
tierno : la imagen de esta buida precipitada se 
grabó en mi alma con caracteres indelebles : yo 
estoy viendo siempre aquellas escenas de horror 
y de temiira que se ofrecían á mis ojos : una na- 
ción entera > «rrojada de sus hogares , vagando 
al acaso entre unas naciones pasmadas al ver 
sus desventuras y sin atreverse á aliviarlas : unos 
guerreros cubiertos de heridas, llevando en sus 
hombros á los autores de sus dias : las mugeres , 
sentadas en el suelo ^ espirando de debilidad, 
abrazadas con sus hijos : aquí lágrimas » gemi- 
dos, y las expresiones mas fuertes de la deses- 
peración : allá el dofer mudo , y un silencio hor- 
roroso. Si estos cuadros se dieran á pkitar al mas 
cruel de los Esparciatas , un resto de piedad ha- 
ría caer de sus manos el pincel. 

Despiies de largos y penosos viages, nos ar- 
rastraittos hasta Naupacto , ciudad situada sobre 
el mar de Grisa , que pertenecía á los Atenienses, 
y nos la cedieron. Mas de una vex manifestanos 
nuestro valor contra los enemigos de este pue- 
blo genfttoso. Yo mismo , en la guerra del Pelo- 
poneso, me presenté con un destacamento en 
las costas de la Mésenla : asolé el pais, y costé 
lágrimas de rabia á imestros bárbaros persepii- 
dores ; pero los dioses mezclan siempre un ve- 
neno oculto á sus favores , y muchas veces la 
esperanza no es mas que un lazo que tienden á 



56 VIAGB DE ANACABSIS. 

los desgraciados. Cuando empezábamos á gozar 
de uDa suerte tranquila , la armada de Lacede- 
monia triunfó de la de Atenas , y vino á insultar- 
nos á Naupacto. Al punto saltamos en nuestros 
barcos : y por una y otra parte no se ínrocó otra 
ctivinidadque al Odio. Jamas se bañó la yictoría 
en mas sangre impura é inocente. ¿ Mas qué pue- 
de el valor mas intrépido contra la excesiva su- 
perioridad del número? vencidos y arrojados de 
la Grecia, como lo hablamos sidodel Peloponeso, 
la mayor parte huyó á Sicilia y á la Italia. Tres 
mil hombres me confiaron su destino ; y entre 
las tempestades y los escollos, los traje á estas 
playas, donde siempre resonarán nuestros fúne- 
bres cánticos. 

De este modo dio fin la tercera elegía. El man- 
cebo soltó la lira; y su padre Xenocles añadió , 
que á poco de haber llegado los Mésenlos á Li- 
bia, se suscitó en Girene, capital del país, una 
sedición ; y habiéndose juntado con los desterra- 
dos, los mas murieron en una batalla. Después 
preguntó cómo habia sido la revolución que le 
traia á Mésenla; á lo que Geleno respondió de 
esta manera: 

Los Tebjmos , acaudillados por Epaminondas , 
hidiian batido á los Lacedemonios en Lenclres 
de Beoda *. Para debilitar por siempre su poder, 

* El año S71 antes de J. G. 



CAPITULO Xt. 57 

y dejarlos sin que.pudüésen intentar expedicio- 
nes lejanas, concibió e9ie hombi^e grande el 
proyecto de poner cerca de ellos un enemigo , 
que tuviese grandes injurias que vengar, y con 
esta mira envió á todas partes convidando á los 
Mesemos á volver á ver la patria de sus padres. 
A su voz volamos todos : yo le bailé al frente de 
un ejército formidable , acompañado de arqui- 
tectos, que trazaban el plan de una ciudad, al 
pie de esta montaña. Habiéndose acercado un 
momento después el general de los Argivos , le 
preisentó una urna de bronce, que sobre la fe de 
uu sueño la habiá sacado de la tierra , debajo de 
una yedra y un mirto , que entrelazaban sus dé- 
biles ramas. Epaminondas la abrió, y halló den- 
tro unas láminas de plomo , enrolladas en forma 
de libro , en las que se babian trazado antigua- 
mente los ritos del culto de Geres y de Proser^ 
pina, y en ellas reconoció el monumento , á que 
estaba anexo el destino de la Mésenla , que Aris^ 
tomones lo habla enterrado en el sitio mas ocul^ 
to del monte Itomo. Este hallazgo , y la favorat>le 
respuesta de los augures , imprimieron un ca- 
rácter religioso á su empresa, favorecida por 
otra parte por las naciones vecinas, en todos 
tiempos zelosas de Lacedemonia. 

£1 dia de la consagración de la ciudad, se 
reunieron las tropas, y los Arcades presentaron 
las víctimas : los de Tebas, de Argos y de la 



58 VIAGB DE ANACARSIS. 

Mesenia ofrecieron separa^tenente sus ofrendas 
á sus divinidades tutelares ; todos juntos llama- 
ron á los héroes del pais , y les suplicaron vi- 
niesen á tomar posesión de sus nuevas moradas. 
Entre estos nombres ^ preciosos á la nación, el 
de Aristómenes excitó aplausos universales. El 
primer dia se pasó en sacrificios y súplicas : en 
los siguientes se pusieron , al son de flauta , los 
cimientos de los muros , de los teikiplos y de las 
casas. En poco tiempo se acabó la ciudad , y se 
le dio el nombre de Mesená. 

Otros pneblos, añadió Geleno, han andado 
errantes largo tiempo , lejos de su patria; pero 
ninguno ha sufrido un destierro tan dilatado 
como el nuestro : y sin embargo, hemos conser- 
vado la lengua y costumbres de nuestros mayo- 
res. Diré también , que nuestros infortunios nos 
han hecho mas sensitiles. Los Lacedemonios ha- 
bían dado algunas ciudades nuestras á extran- 
geros , que á nuestro regreso , han implorado 
nuestra piedad : quizá tenian títulos para obte- 
nerla ; pero aun cuando no los hubieran tenido, 
¿ cómo la negaríamos k los desgraciados t 

\ Ay ! replicó Xenocles, ese carácter dulce y 
humano es lo que nos perdió en otro tiempo. 
Vecinos de los Lacedemonios y de los Arcades, 
sucumbieron nuestros abuelos , bajo el odio de 
los primeros , por haber hecho poco caso de la 
amistad de los segundos : porque sin duda igno- 
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raban, que la ambición del reposo requiere tanta 
actividad como la de las conquistas. 

Yo hice á los Mesemos varias preguntas sobre 
el estado de las ciencias y artes; pero nunca 
han tenido tiempo de darse á ellas. En cuanto á 
su gobierno actual» todavía no había tomado 
una fortna constante; y el que tenían en el 
tiempo de sus guerras cou los Lacedemonios, 
era una mezcla de monarquía y oligarquía ; pero 
los negocios se trataban en la junta de la na* 
cion. Acerca del origen de la última casa rei- 
nante, se atribuye á Gresfonte , que vino al Pe- 
loponeso con 1<ms demás Heraclídes, ochenta 
años después de la guerra de Troya. Tocóle la 
Mesenia en la repartición : se casó con liérope, 
hija del rey de Arcadia^ y fué asesinado con ca* 
si todos sus hijos por los principales de su corle, 
porque amaba mudio al pueblo. La historia ha 
mirado como un deber el consagrar su memo- 
ria , y de condenar fu la execración la de sus 
asesinos. 

Salimos de Mesena , y después de haber atra- 
vesado el Pamiso recorrimos la costa oriental 
de la provincia. Aquí, como en lo demás de la 
Grecia, se ve el vtagero obligado á sufrir, á 
cada paso, las genealogías de los dioses, con- 
fundidas con las de los hombres. No hay ciudad, 
río, fuente, bosque , ni monte, que no tenga 
el nombre de una ninfa, de un héroe, ó de al- 
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^im personage -mas célebre ahora , que en su 
tiempo. „ . 

Entre las nqmerosds familias, que en otro 
tiempo poseían Estados pequeños en Mesenia , 
la de Esculapio tiene una consideración distin- 
guida en la opinión pública. Nos enseñaron su 
templo eu la ciudad de Abia ; en Gerenia el se- 
pulcro de Macaón su hijo ; en Peras el templo 
de Nicómaco y de Górgaso su nieto ; honrados 
continuamente con sacrificios, ofrendas, y con- 
curso de enfermos de toda especie. 

Mientras nos referían muchas curas milagro- 
sas, uno de estos infelices, próximo ya á dar 
el último «diento, decia: apenas- nací cuando 
mis padres se fueron á vivir al nacimiento del 
Pamiso , donde dicen que las aguas de este rio 
son muy saludables para las enfermedades de 
los niños : he pasado mi vida al lado de las di- 
vinidades benéficas , que distribuyen la salud á 
los mortales , ya en el templo de Apolo , cerca 
de la ciudad de Coronea, ya en los lugares 
donde estoy en el dia, sujetándome á las cere- 
monias prescriptas, sin economizar ni víctimas, 
ni presentes ; siempre me aseguraban que es- 
taba sano, y me muero. En efecto espiró al dia 
siguiente. 
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Nos embarcamos en Peras , en una nave que 
daba la vela para el puerto de Escandea , en la 
pequeña isla de Citera , situada á la extremidad 
de la Laconia. A este puerto vienen á parar los 
barcos mercantes que salen dé Egipto y de Áfri- 
ca : de allí se sube á la ciudad , en donde tienen 
una guarnición los Lacedemonios : ademas de 
esto envían todos los años á la isla un magistra- 
do para gobernarla. 



»• 
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Nosotros éramos jóvenes , y teníamos fami- 
liaridad con alanos pasageros de nuestra edad. 
£1 nombre de Gitera despertaba en nosotros 
ciertas ideas risueñas : aquí es, donde de tiempo 
inmemorial, subsiste con lustre el mas antiguo 
y respetado de los templos consagrados á Venus : 
aquí es donde la diosa se manifestó , por la pri- 
mera vez , á los mortales , y los Amores tomaron 
con ella posesión de esta tierra , hermoseada 
aun en el dia con las flores , que brotaban en su 
presencia. Desde entonces se conoce el atrac- 
tivo de las pláticas sabrosas, y de la tierna son- 
risa. ¡ Ah I sin duda que en esta región dichosa 
no tienen los corazones otro afán que el unirse, 
y pasarán los habitantes sus dias en la abundan- 
cia y las placeres. 

£1 capitán nos escuchaba con grande admira- 
ción , y nos dijo fríamente : esos habitantes co- 
men higos, y queso cocido : tienen también vino 
y miel , pero nada les da la tierra sin el sudor 
de su rostro , porque el terreno es árido y peñas- 
coso. Ademas de esto , son tan ansiosos del di- 
nero , que no conocen esa tierna sonrisa. Yo he 
visto un templo viejo que tienen , edificado au- 
tiguamente por los Fenicios , en honor de Venus 
Urania : su estatua jamas podrá excitar deseos; 
está ciibierta de armas desde la cabeza á los 
pies. A roí me han dicho también , que satien- 
do la diosa del mar, vino á esta isla; pero 
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también me bao dicho , que al punto se huyó á 
Quipre. 

De estas últimas palabras inferimos nosotros, 
que algunos fenicios habian pasado el mar , y 
llegado al puerto de £^candea , adonde trajeron 
el culto de Venus ; que este culto se extendería 
á los países vecinos , y de aquí nacieron tantas 
fábulas absurdas, el nacimiento de Venus, 
su salida del seno de las olas , y su llegada á 
C itera. 

En lugar de ir con nuestro capitán á esta isLa, 
le suplicamos nos dejase en Téuaro, ciudad de 
Laconia, cuyo puerto es bastante capaz para 
contener muchas naves : está situada cerca de 
un cabo del mismo nombre , sobre el cual hay 
un templo, como le hay en los principales pro- 
montorios de la Grecia* Estos objetos de vene- 
ración atraen los votos y ofrendas de los mari- 
neros. £1 de Ténaro , dedicado á Neptuno , está 
rodeado de un bosque sagrado, que sirve de 
asilo á los reos : la estatua del dios está á la en- 
frada ; y en el fondo se abre una caverna inmen- 
sa , muy afamada entre los Griegos. 

Se presume que al principio fué la guarida de 
una serpiente enorme que mató Hércules; la 
cual confundieron con el perro de Pluton , por- 
que sus heridas eran mortales. Juntóse esta idea 
á la que ya se tenia , de que la caverna iba á dar 
á los reinos sombríos , por subterráneos, cuyas 
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avenidas no nos fué posible descubrir , cuando 
la vimos. 

Aifoi yeis , nos decia el sacerdote , una de las 
bocas del infierno. Otras semejantes hay en otros 
lugares , como en la ciudad de Hennione en la 
Argólide , de Heradea en el Ponto, de Aomo en 
Epiro 9 de Cumas cerca de Ñapóles ; mas á pe- 
sar de las pretensiones de estos pueblos y noso- 
tros defendemos, que por esta lóbrega caverna 
es por donde Hércules, sacó al Cerbero, y Orfeo 
á su esposa. 

Pero estas tradiciones os parecerán de menos 
importancia que el uso de que voy á hablar. Esta 
caverna tiene un privilegio , de que gozan otras 
muchas ciudades : y es , que nuestros adivinos 
vienen á ella á evocar las sombras tranquilas de 
los muertos , y ari^ojar al fondo de los abismos 
las que turban el reposo de los vivos. Hay cere- 
monias santas que operan estos efectos mara- 
villosos : lo primero es emplear sacrificios, liba- 
ciones, oraciones y fórmulas misteriosas : des- 
pués es preciso pasar la noche en el templo , y, 
según dicen , nunca deja la sombra de aparecer 
en sueños. 

Sobre todo , se c^uida mucho de aplacar las al- 
mas que ha separado del cuerpo el hierro ó el 
veneno. Asi es , que Calondas vino en otro tiem- 
po por orden de la Pitia á apaciguar los manes 
irritados del poeta Arquíloco, á quien le habia 
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quitado la vida. Todavía os citaré un hecho mas 
reciente: Pausanias, que mandaba el ejército 
griego en Platea, habia metido el puñal, por un 
descuido fatal, en el seno de su amada Cleouice, 
y atormentado continuamente con esta memo- 
ria , la veía entre sueños , que le dirigía estas 
terribles palabras : el suplicio te aguarda. Fuese 
á Heraclea del Ponto ; lleváronle los adivinos á 
la caverna , donde evocan las sombras ; y allí 
vio la de Cleonice, que le predijo, que hallaría 
en Lacedemonia el término de sus tormentos : 
fué allá inmediatamente , y habiendo sido decla- 
rado por reo , se refugió á una casita , donde le 
negaron todos los medios de subsistir. Habiendo 
corrido después el rumor de que su sombra se 
oia gemir en los lugares santos , llamaron á los 
adivinos de Tesalia , que la aplacaron con ]as 
ceremonias acostumbradas en semejantes oca- 
siones. Yo refiero estos prodigios , añadió el sa- 
cerdote , mas no salgo fiador de ellos. Tal vez 
no hallando modo de inspirar el horror debido 
al homicidio, se ha procedido con buen acuerdo, 
en mirar el sobresalto que acompaña al crimen, 
como el ahullido de las sombras que persiguen 
al culpado. 

Yo no sé, dijo entonces Pilotas, hasta qué 
punto se debe Uustrar al pueblo ; pero á lo menos 
es preciso ponerle al abrigo del exceso del er- 
ror. Los Tésalos dieron en el siglo último una 

IV. 4 
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triste prueba de esta verdad. Tenían su ejéroito 
á la vista del de los Focenses, quienes eu una 
noche noiuy clara destacaron contra el campo 
enemigo seiscientos hombres untados de yeso; 
y aunque esta treta era muy grosera , los Tésa- 
los, que estaban acostumbrados desde la infancia 
á oir cuentos de apai'iciones de fantasmas , tu- 
vieron estos soldados por genios celestes , que 
habían venido al socorro de los Focenses; hi- 
cieron {poquísima resistencia, y se dejaron de- 
gollar como víctimas. 

Otra ilusión semejante , respondió el sacer- 
dote , produjo en otro tiempo el mismo efecto 
en nuestro ejército , cuando estando en la Mé- 
senla , creyó ver á Castor y Polux , que hermo- 
seaban con su presencia la fiesta que celebraba 
en su honor. Dos mésenlos hermosos , y en la 
flor de la edad , se dejaron ver al frente del cam- 
po, montados sobre soberbios caballos , la lanza 
en ristre , con una túnica blanca, un manto de 
púrpura, una gorra pimtiaguda, que remataba 
en una estrella ; tales en fin , cuales representan 
á los dos héroes , que son el objeto de nuestro 
culto. Entran , y acometiendo á los soldados que 
estaban postrados á sus pies, hacen en ellos una 
cttmiceria horrible , y se retiran tranquilamen- 
te. Irritados los dioses de esta perfidia , descar- 
garon luego su ira sobre los Mésenlos. 

¿Qué es lo que decis de perfidia, le dije yo, 
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horatM-es injustos , manchados con lodos los crí- 
menes de la ambición? Yo tenia una alta idea 
de vuestras leyes; pero vuestras guerras en la 
Meseoia han impreso una mancha indeleble en 
vuestra nación. ¿Os han hecho acaso una rela- 
ción fiel, replicó él: seria esta la primera vez 
que los vencidos hubiesen hecho justicia á los 
vencedores. Escuchadme un poco. 

Cuando los descendientes de Hércules volvie- 
ron al Peloponeso , Gresfonte obtuvo por sor- 
presa el trono de Mesenia; pero asesinado al- 
gún tiempo después , y refugiados sus hijos á 
Lacedemonia y nos cedieron estos los derechos 
que tenias á la herencia de su padre. Aunque 
esta cesión la legitimó la respuesta del oráculo 
de Delfos , no quisimos hacerla valer en mucho 
tiempo. 

Reinando Teleclo , enviamos , según era cos- 
tumbre , un coro de doncellas, conducido por 
este principe, á presentar ofrendas al templo de 
Diana Limnea , situado en los confines de la Mé- 
senla y de la Laconia. Deshonradas estas porunos 
jóvenes de Mesenia , se dieron muerte por no 
sobrevivir á su ignominia; y el rey mismo pe- 
reció por defenderlas. Para disculparse los Mé- 
senlos de tan vil atentado , recuirier on á supo- 
siciones absurdas; y Lacedemonia devoró esta 
afrenta » mas bien que romper la paz. Habiendo 
agotado su paciencia con nuevos insultos , re« 
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cordó SUS anti^os derechos , y comenzó las 
hostilidades. Esta fué mas bien una guerra de 
venganza que de ambición. Juzgadlo vos mismo 
por el juramento que hicieron los jóvenes es- 
parciatas de no volver á su casa hasta subyugar 
la Mésenla y y por el celo con que los ancianos 
Nevaron al cabo esta empresa. 

Concluida la primera guerra , las leyes de la 
Grecia nos autorizaban á poner á los yencidos 
en el número délos esclavos , pero nos conten- 
tamos con imponerles un tributo. Las rebeliones 
frecuentes que excitaban en la provincia, nos 
obligaron á darles cadenas después de la según- 
da guerra , y al acabarse la tercera á alejarlos de 
nuestra vecindad. Tan conforme al derecho pú- 
blico de las naciones pareció nuestra conducta , 
^ que en los tratados anteriores á la batalla de 
Leuctres, nunca nos propusieron ni los Griegos 
ni los Persas dar á la Mésenla la libertad. En 
cuanto á lo demás, yo no soy mas que un mi- 
nistro de paz: si mi patria se ve forzada á tomar 
las armas, la compadezco; y si comete injusti- 
cias , la condeno. Cuando empieza la guerra, me 
estremezco de las crueldades que van á cometer 
mis semejantes, y pregunto, ¿que por qué son 
crueles? Pero esto es un arcano de los dioses, y 
es preciso adorarlos , y callar. 

Dejamos á Jenaro, después de haber visto en 
sus inmediaciones las canteras, de que se saca 
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uoa piedra negra» tan preciosa como el marmol , 
y fuimos á Gitio , ciudad murada , j fortisima , 
con un puerto excelente , donde están las flotas 
de los LaeedemoDios y y se reúne cuanto es ne- 
cesario para proveerlas. Dista de la ciudad 
treinta estadios. 

La historia de los Lacedemouiosha dado tanto 
lustre al corto pais que habitan , que íbamos á 
ver las menores aldeas , j las mas pequeñas 
ciudades , tanto en las cercanías del seno Lacó- 
nico , como en lo interior del pais. Por todas 
partes nos enseñaban templos» estatuas, colum- 
nas y y otros monumentos , la mayor parte de un 
trabajo tosco, alfi^unos de una antigüedad respe ta- 
ble*En el gimnasio de Asopo fijaron nuestra aten - 
cion unos huesos humanos de prodigioso tamaño. 

Llegados á las márgenes del Eurotas, subimos 
por su orilla, pasando primero por un valle que 
riegan sus aguas» y después por medio de una 
llanura que se extiende hasta Lacedemonia , el 
río corría á nuestra derecha : á la izquierda se 
levantaba el monte Taigeto» en cuyo pie ha ca- 
vado la naturaleza en la peña muchas y espa- 
ciosas cuevas. 

£n Briscas hallamos un templo de Baco, cuya, 
entrada está prbMbida á los hombres , y donde 
las mugeres solas tienen derecho de sacrificar y 
hacer ciertas ceremonias , que no les es licito 
revelar. Antes hablamos visto una ciudad de La- 
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conia, donde Ifls mugeres están excluidas de los 
sacrificios que se ofrecen al dios Mai^te. Desde 
Bríseas nos mostraron sobre la cima del monte 
vecino, un lugar llamado Taleto , donde entre 
otros animales, inmolan caballos al sol. Mas allá 
hay un lugarcillo, cuyos habitantes se glorian de 
haber inventado las muelas para moler el grano. 

A poco se ofreció á nuestros ojos la ciudad de 
Amidas , situada sobre la ribera izquierda del 
Eurotas , distante de Lacedemonia cerca de 
veinte estadios. Al llegar, vimos sobre ima co- 
lumna la estatua de un atleta que espiró un mo- 
mento después de haber recibido en los juegos 
olímpicos, la corona destinada á los vencedores; 
al rededor hay muchas trípodes, consagradas 
por los Laeedemonios á varias divinidades , por 
sus victorias contra los Atenienses y Mésenlos. 

Estábamos con gran deseo de ver el templo 
de Apolo, uno de los mas famosos de la Grecia. 
La estatua del dios, de cerca de treinta codos de 
altura*, está toscamente labrada , y se resiente 
del gusto de los Egipcios: parece una columna 
de bronce , á la que se le ha pegado una cabeza, 
cubierta con un casco, dos manos con un arco y 
una lanza, y dos pies de que no se ven mas que 
las puntas. Este monumento es antiquísimo ; pos- 

* Cerca de cuarenta y dos pies y medio nuestros (49 pies y me- 
dio d0 España). 
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teriiMniteiite ud artífice Uamado Baticles^ le co* 
locó sobre una basa en figura de altar, en medio 
de un trono , que está sostenido por las Horas y 
por las Gracias. El mismo artista decoró las ca- 
ras de la basa, j todas las partes del trono , con 
bajos relieves que representan tantos asuntos, y 
tienen tanta multitud de figuras, que no se pue- 
den describir sin causar un mortal enfado. 

£1 templo está servido por sacerdotisas , y la 
primera de ellas toma el nombre de Madre. 
Guando muere , se escribe en marmol su nom- 
bre f y los años de su sacerdocio. Nos enseñaron 
las tablas que contienen la sucesión de estas 
épocas, preciosas para la cronología, y leimos 
enellaselnombredeLaodamea, hija de Amidas, 
que reinaba en este país mas de mil años hace. 
Otras inscripciones depositadas en estos lugares 
para hacerlas mas venerables, contienen trata- 
dos entre las naciones ; muchos decretos de los 
Lacedemonios, relativos ya á las ceremonias re- 
ligiosas, ya á las expediciones militares; y vo^ 
tos hechos al dios por los soberanos y por los 
particulares. 

No lejos del templo de Apolo hay otro , cuyo 
cuerpo no tiene mas de unos diez y siete pies de 
largo s<^re diez y medio de ancho. Cinco pie- 
dras toscas y negras de cinco pies de grue- 
so , forman las cuatro paredes y la cubierta , 
sobre la cual hay otras dos piedras que se 
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meten mas adentro. Está sentado el edificio so- 
bre tres gradas, cada una de nna pieza sola. 
Sobre la puerta están grabadas con caracteres 
antiquísimos estas palabras : Eurotas, rey^de loi 
Icteucrate», á On^a. Este príncipe vivia tres siglos 
antes de la guerra de Troya. El nombre de 
Icteucrates indica los antiguos babifantes de la 
Laconia , y el de Onga , una divinidad de Feni- 
cia ó de Egipto ; la misma, según se cree, que la 
Minerva de los Griegos. 

Este edificio, de que nos acordamos mas de 
una vez en nuestro viage á Egipto , es muchos 
siglos anterior á todos los mas antiguos de la 
Grecia. Después de haber admirado su sencillez 
y solidez, calmos en una especie de recogimien- 
to, cuya causa quisimos averiguar después. Esto, 
decia Pilotas , no es mas que efecto de admira- 
ción ; porque miramos la suma de los sigk)9 pa- 
sados desde la fundación de este templo , coa el 
mismo asombro que, al llegar al pie de un monte, 
medimos con la vista su al tura respetuosa : la ex- 
tensión de la duración produce el mismo efecto 
que la del espacio. Sin embargo , respondí yo , 
la una deja en nuestras almas cierta impresión de 
tristeza , que no hemos experimentado nunca al 
aspecto de la otra; estoes , que en efecto tene- 
mos mas apego á la duración que á la magnitud ; 
y como todas estas minas antiguas son los tro- 
feos del tiempo destructor, llevan á pesar núes- 
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tro la atención á la instabilidad de las cosas hu- 
manas. Aquí f por ejemplo, la inscripción nos ha 
presentado el nombre de un pueblo, de que no 
temamos noticia: este pueblo ha desaj^recido, 
y solo este templo es el único testigo de su 
existencia , j el único residuo de su naufragio. 

Praderas risueñas , y árboles soberbios , ador- 
nan las inmediaciones de Amiclas ; las frutas son 
excelentes. Esta es una mansión agradable, muy 
poblada , y siempre llena de extrangeros , atraí- 
dos por la hermosura de sus fiestas, ó por motivos 
de religión. La dejamos para ir á Lacedemonia. 

Nos alojamos en casa de Damonax, á quien 
nos habia recomendado Xenofonte. Pilotas se 
halló allí con cartas , que le obligaron á partir 
el dia siguiente para Atenas. No hablaré de La- 
cedemonia hasta que haya dado una idea general 
de la provincia. 

Por el este y el sur la termina el mar ; por el 
oeste y el norte unos-altos montes ó colinas que 
bajan de ellos , y forman en medio valles agra- 
dables« Los montes del oeste se llaman Taigeto. 
Desde algunas de sus cumbres elevadas sobre 
las nubes , puede extenderse la vista sobre todo 
el Peloponeso. Sus costados casi enteramente 
cubiertos de árboles, sirven de guarida á las 
cabras monteses , á los osos, jabalíes y ciervos.' 

La naturaleza, que se ha complacido en mul- 
tiplicar aquí estas especies, parece que ha pco- 

4. 
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l>orcioiiado para dBStruirlaB, cierta casta de 
perros , muy estimados en todos los pueblos , y 
excelentes principalmente para la caza de jaba- 
líes : son ágiles , vivos , impetuosos , y dotados 
de un olfato exgcdsito. Las hembras poseen es- 
tas calidades en un grado mayor ; pero tienen 
ademas otra , y es que suelen vivir hasta doce 
años , poco mas ó menos : la vida de los machos 
rdra vez pasa de los diez. Para tener una casta 
mas ardiente y valerosa , las jtt&tañ con perros 
melosos. Dícese , que por si mismas se juntan 
coa los zorros 9 y que de esta unión sale una 
especie de peitos débiles, feos, sin pelo, de 
nariz puntiaguda, y de inferior calidad á los 
otros. 

Entre los perros de Laconia se distinguen por 
su hermosura los negros con manchas blancas; 
los leonados, por su instinto; los castóridos y 
meneláidos por los nombres Castor y Menelao, 
que propagaron su especie ; porque la caza filé 
ladivei^ionde los héroes antiguos, después que 
dejó de serles necesaria. Primeramente fué pre- 
ciso defenderse de los aniínaies nocivos : luego 
se les confinó en las regionés^silvestres. Cuando 
se les puso en estado de no poúer hacer dafio» 
se quiso mas bien tener enemigos que cómbaür^ 
que vivir ociosos; derramóse !a sangre de la 
inocente paloma, y quedó reconocido que la 
caza era la imagen de la ^enií. 
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La Laconia liene dificil entrada por la parte 
de tierra » pues no se entra sino por colinas es- 
carpadas y desfiladeros fáciles de piardar. En 
Lacedemonia se ensancha la llanura ^ y cami- 
nando hacia el mediodía , se hallan parages fér- 
tiles , aungue en algunos por la escabrosidad 
del terreno , necesita el cultivo de mucho tra- 
bajo» Hay esparcidas en la llanura muchas y al- 
tas colinas, hechas á fuerza de brazos , mas co- 
munes en este pais que en los vecinos, y cons- 
truidas antes del nacimiento de las artes, para 
servir de sepulcros á los principales caudillos 
de la nación *. Parece que unas masas de tierra 
semejantes, y destinadas al mismo fin, fueron 
reemplazadas después en Egipto por las pirámi- 
des ; y asi es que en todas partes y en todos 
tiempos, el orgullo del hombre sé ha juntado por 
sí mismo con la nada. 

En cuanto á las producciones de la Laconia , 
observaremos que se hallan en ella muchas 
plantas de que hace uso la medicina : que se 
coge alli un trigo muy ligero, y de poco ali- 
mento : que es menester regar á menudo las hi- 
gueras , sin temor de perjudicar á la bondad de 
su fruto; que los higos son mas tempranos que 
en otras partes ; y en fin, que en todas las cos- 

* Se bailan muchos terrapteoefl de estos en los iNitoes habitados 
por tos anÜgoDS Gemaoos. 
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tas de la Laconia, igualmente que en las de 
Citera, se pesca en abundancia una especie 
de marisco , del que se saca una tintura de púr- 
pura muy estimada , que se acerca al color de 
rosa. 

La Laconia está expuesta á terremotos. Se 
dice que en otro tiempo tenia cien ciudades; 
pero esto era en tiempo en que el mas reducido 
lugar se honraba con este título : todo lo que 
podemos decir es, que está muy poblada. Por 
toda la extensión de ella discurre el Eurotas, 
recibiendo los arroyos , ó mas bien , los torren- 
tes que se precipitan de las montañas yecioas. 
No se le puede vadear en una gran parte del 
año; pues corre siempre en una madre muy 
estrecha, y en su misma creciente consiste 
su mérito en tener mas profímdidad que su- 
perficie. 

En ciertos tiempos está cubierto de cisnes 
blanquísimos , y casi en toda su ribera hay jun- 
cos muy estimados , porque son derechos , altos 
y de varios colores. Ademas de otros usos que 
se hacen de esta planta, los Lacedemonios ha- 
cen de ella esteras, y se coronan con ella en al- 
gunas fiestas. Con este motivo me acuerdo que 
declamando un dia un ateniense contra la vani- 
dad de los hombres, me decia : unos débiles 
juncos han bastado para someterlos , ilustrarlos 
y amansarlos. Yo le rogué que se explicase; y 
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añadió : con esta débil materia se ban becbo 
flechas, plumas para escribir, é instrumentos 
músicos *. 

A la derecba del £urotas, á corta distancia 
déla orilla, estala ciudad de Lacedemonia, lla- 
mada por otro nombre Esparta. No tiene muros, 
ni mas defensa que el valor de sus habitantes , 
7 algunas alturas que se guarnecen con tropas 
en caso de ataque. La mas alta de estas emi- 
nencias hace veces de ciudadela ; y remata en 
un llano espacioso , donde hay muchos edificios 
sagrados. 

Al rededor de esta colina hay cinco poblacio- 
nes, separadas unas de otras por intervalos ma- 
yores ó menores, y ocupadas, cada una por 
una de las cinco tribus de los Esparciatas 



** 



*- Las flautas eran comunmente de cañas. 

** En can todas las ciudades de kt Greda estaban ios ciudadanos 
divididos en tribus. En Atenas habia diez. Gragia supone , que 
Laoedenumia tenia seis : I & la de los HeracHdes , 2^^ ía de los Egi- 
des, Z^ la dejos Línuiates , 4a la de los Cinosnres, íS^ la de los 
Mesoates , 6^^ la de los Pitanates. La existencia de la primera no se 
prueba con ningún testimonio formal. Cragio no la establece mas 
que sobre tres débiles coi^uras, y él mismo lo confiesa. To creo 
deber desecharla; 

Las otras cinco se mencionan expresamente , ó en los aufores , 
ó en los monumentos antiguos. La de los Egides én Heródcio ; la 
de los cinosures , y la délos Pitanates, en Hesiquio; la de los Me« 
acates en Estevan de Bizancio t en fin. la de los Limnates en una 
inscripción que M. el abate Fonrmont descttibrió en las tuinas de 
Esparta. Pamanias cita onatiio de estas tríbas, cuando oon mott¥o 
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Tal es la ciudad de Lacedemonia, cuyos cuarte- 
les no están juntos como los de Atenas. En otro 
tiempo las ciudades del Peloponeso se compo- 
nían también de varías poblaciones, que después 
se han reunido , encerrándolas dentro de una 
misma muralla ^ 



de un sacrificio que se ofrecía á Diana desde los tiempos mas re- 
motos . dice que se suscitó una pendencia entre los Limnates, los 
Ctnosures, los Ifesoates, j los Pitanates, 

Se podría pregontar aquí :'¿ si de que no se haga mencioii mas 
que de dncotribus. se sigue que no debía haber mas? Bjespondo 
que tengo muy fiíertes presuntas para no aumentarlas. Se ba TÍsto 
mas arriba que los Atenienses tenían muchos cuerpos, compues- 
tos cada uno de diez magistrados, sacados de las dies tribus. Ha- 
llamos también en Esparta muchas magistratoras compuestas de 
cinco oficiales públicos : la de los Eforos, la de los Bidienses. y U 
de los Agatoerges. Tenemos motivo para creer que cada tribu daba 
nno de estos oficiales. 

* siguiendo las débiles luces qne nos han trasmitido los autoies 
antígnos, me atrevo á presentar algunas miraa generales sobre la 
topografía de Laoedemonla. 

Según Tucidides, esta ciudad no formaba un todo contínaado, 
como la de Atenas; sino que estaba dividida en barriadas , como 
las chidades antiguas de la Grecia* 

. Para entender bien este pasage, es preciso acordarse qm los 
primeros Griegos se establecieron desde luego en aldeas ó logares 
sin murallas , y que mas adelante los habitantes de muchos de 
estos lugares se reunieron ennn rectal ooBiQn.TtaemoB mucbos 
ejemptos de eMo. Togea se ftnrmó de nneve Ingamjos : Mantinea 
de cuatro ó cineo ; Patrasde siele} Dfané de ocho , etc. 

Habiéndose reunido asi los habitantes de estos lugares, no w 
mesolaron unos con otros, shio qne virian en diferentes coartelm, 
f iormúmaábrenas tribus. Por eomigitente el nmno nomlirt 
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La plaza mayor , á la que van á parar muchas 
calles j está aüomada con templos y estatuas : 

designaba la tribu y el barrio en que vivía. Daré aquí la prueba 
de esto paraliacedeinODla en particular. 

Cinosura, dice Hesiquio , es una tribu de Laconia : es un lugar 
de Laconia, dice el Escoliador de Calimaco. Según Suidas. Mesoa, 
es un lugar ; según Estevan de Bizancio, es un lugar y una tribu 
de Lacoaia. Según Estrabon , cuyo texto ha corregido acertada- 
mente SanmaisQ, Hesoa es parte de Laoedemonla. En fin á Pitaña 
se da unas veces el nombre de tribu , y otras el de lugar. 

Ahora se conoce el motivo de que unos hayan dicho que el poeta 
Aloman era de Mesoa. y otros que de Lacedemonla; y es porque 
en efecto Mesoa era uno de los barrios de esta ciudad. También se 
concibe , porque un esparciata llamado Trasíbulo , muerto en un 
támbate, no dice Plutarco que le llevaron sobre su escudo á La- 
cedemonia, sino á Pitaña ; y es porque era áfi este barrio, y debia 
enterrarse en él- 

En la nota anterior se ha visto que los Esparciatas estaban divi- 
didos en cinco tribus; su capital se componía pues . de cinco 
barriadas : falta solo probar el orden y colocación que les doy en 
mi plano. 

{^ Bábbio T TBiBu DE LOS LiHNiTBS. Este nombrc Salía del 
griego Klii-vn que significa pantano ó lagtma. Según Estrabon el 
arrabal de Espartarse llamaba Los pantanos j porque este sitio era 
muy pantanoso en otro tiempo : ahora pues , el arrabal de Es- 
parta, debia estar al norte de la cindad , pues por él se entraba 
comunmente. 

2" Babbio t TBIBU DB L06 CiNosuBBS. La palalNr«Kvy¿av/o« signi- 
liea cola cíe perro ; nombre que daban á los promontiUMB ymentes 
que tenian esta figura. Un brazo del monte Taigeto , qse la tBnia , 
sepn^ongaba hasta Esparta; y henos probado que hdna en La- 
conia nn tagár cpie se llamaba Ginosnia. Hay pues motíifo para 
pensar, qne el barrio de este nombíe estalMiabm este biaiodel 
Talgeto. 
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se distíDgfuen también allí las casas en que se 
juntan separadamente el senado, los éforos, y 
oíros cuerpos de magistrados; y un pórtico que 
los Lacedemonios levantaron después de la ba- 
talla de Platea, á expensas de los vencidos, 
cuyos despojos se hablan partido entre si : el 
techo está sostenido no por columnas , sino por 
unas estatuas colosales, que representan á los 
Persas con sus largos ropages. Lo restante de 
la ciudad ofrece también muchos monumentos y 
en honor de los dioses y de los héroes antiguos. 



3" Barrio y tribu de los Pitánates. Saliendo Pausañías de la 
plaza publica, toma hacia el poniente, pasa por delante del teatro. 
y halla después la sala en donde se jnntaban los Crotanos , que 
hacían parte de los Pitánates. Luego es preciso colocar este barrio 
enfrente del teatro, cuya situación es sabida, pues hay vestigios 
de él. Confirmase esto con dos textos de Hesiquio yHcródoto, en 
los que se ve que el teatro estaba rn el barrio de los Pitánates. 

4* Barrio t tribu de los Mesoates. Desde. el barrio de los Pi- 
tánates, va Pausanias al Platanisto, que estaba en las inmediacio- 
nes del lugar de Terapné. Cerca del Platanisto se ve el sepulcro 
del poeta Alemán, que siendo de Hesoa, debía estar enterrado allí. 

5^ Barrio t tribu de los Egides. Pausanias nos lleva después 
ai barrio de tos Limnates, que hemos colocado al norte de la cía- 
dad. En el camino ve el sepulcro de Egeo, que habrá dado so 
nombre á la tribu de los Egides. 

No he induido todos estos barrios en un recinto, porque en el 
tiempo de qjae hablo , Esparta no tenia murallas. 

Los templos y demás edifioios i^ábUcos se han colocado en les 
sitios que les da Pausanias eon eorta diferencia. En esto no se 
debe esperar ima exactitud rigucesa;: pues lo esencial era dar 
una idea general de esta ciudad célebre. 
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Sobre la mas alta de las colinas hay un templo 
de Minerva que goza del derecho de asilo , co- 
mo también el bosque que le rodea , y una ca- 
sita que le pertenece , en la que dejaron morir 
de hambre al rey Pausanias. Este ñié un crimen 
(k los ojos de la diosa ; y para aplacarla ordenó 
el oráculo álos Lacedemonios^ que erigiesen dos 
estatuas á este principe , que todavía se ven 
cerca del altar. El templo está hecho de bronce, 
como lo estaba «n otro tiempo el de Delfos. En 
lo interior están grabados en bajos relieves , los 
trabajos de Hércules, las hazañas de los linda- 
rides , y varios grupos de figuras. A la derecha 
de este edificio, se halla una estatua de Júpiter, 
acaso la mas antigua de cuantas hay de bronce.; 
pues es del mismo tiempo que el restableci- 
miento de los juegos olímpicos , y está hecha de 
varías piezas que encajan unas con otras, ase- 
giuradas con clavos. 

Los sepulcros de las dos fanoólias que reinan 
en Lacedemonia, están en dos cuarteles dife- 
rentes. En todas partes se hallan monumentos 
heroicos , que este es el nombre que se da á los 
edificios, y bosques dedicados á losautiguos 
héroes. Allí se renueva con ceremonias santas 
la memoria de Hércules , de Tindaro, de Castor, 
de Polux , de Menelao , y otros mas ó menos 
conocidos en' la historia, masó menos dignos 
de serlo. La gratitud de los pueblos , y mas ver 
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ees todavía las respuestas de los oráculos, les 
grangearon en otro tiempo estas distincioues : 
para erigir UD templo á Licurgo, sereunieroo 
los mas nobles motivos. 

Mas adelante se decretaron con menos fre- 
cuencia estos honores. Vi columnas y estatuas 
levantadas k los esparciatas que hablan sido co- 
ronados en los juegos olímpicos, pero ninguna 
á los defensores de la patria. Los luchadores ne- 
cesitan estatuas , los soldados la estimación pú- 
blica. De cuantos en el siglo último se señaiaron 
contra los Persas ó los Atenienses, cuatro ó 
cinco recibieron en particular en la ciudad los 
honores fúnebres ; y aun es probable que hubo 
dificultad en concedérselos. En efecto, hasta 
cuarenta años después de la muerte de Leónidas, 
no se trasladaron sus huesps á Lacedemonia, y 
se depositaron en un sepulcro cerca del teatro. 
Entonces fué también cuando por la primera 
vez se grabaron sobre una columna los noml»res 
délos trescientos esparciatas que murieron con 
este hombre grande. 

La mayor parte de los monumentos que aca- 
bo de indicar , inspiran tanta mayor veneración, 
cuanto menor es el fausto que ostentan , y casi 
todos son de un trabajo sencillo. En otras partes 
mi admiración se fijaba únicamente eo el ar- 
tista ; en Lacedemonia se la llevaba toda el he- 
.roe : una piedra tosca bastaba para traerle á mi 
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memoria ; pero esta memoria iba acompañada 
de la brSlante imagen de sus virtudes ó de sus 
victorias. 

Las casas son cliicas y sin adornos. Se han edi- 
ficado salas y pórticos , donde se juntan los La- 
cedemonios á tratar sus asuntos , ó á conversar. 
A la parte meridional de la ciudad está el Hi- 
pódromo , para las carreras de á pie y de á ca- 
ballo. Desde allí se entra en el Platanisto , lu- 
gar de ejercicios para la juventud , sombreado 
por hermosos plátanos , y situado á las márge- 
nes del Eurotas , y de un arroyo, que lo cierran 
por medio de un canal de comunicación. Se en- 
tra en él por dos puentes; á la entrada del uno 
está la estatua de Hércules ,6 de la fuerza que 
lo doma todo ; á la entrada del otro , la imagen 
de Licurgo , ó de la ley que lo arregla todo. 

A vista de este ligero bosquejo , se puede juz- 
gar cual seria la sorpresa que experimentaría un 
amante de las artes , que atraído á Lacedemo- 
nia, por la alta reputación desús habitantes, no 
hallase en ella, sino unas aldeas pobres, en lugar 
de una ciudad magnífica; unas cabanas oscuras, 
en lugar de casas grandiosas , y hombres 
tranquilos, por lo común cubiertos con una 
capa tosca, en lugar de guerreros impetuosos y 
turbulentos. Pero ; cuánto se aumentaría su sor- 
presa, cuando Esparta, mejor conocida, ofre- 
ciese á su admiración uno de los mayores hom- 
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bres del muudo , y una de las mas bellas obras 
del hombre, cuales son Licurgo y su insti- 
tución ! 



^i^ 



GAPiniLO XLn. 



DE LOS HABITANTES DE LACORIA. 



Los descendientes de Hércules , ayudados de 
un cuerpo de dorios , se apoderaron de la Laco- 
nia , y vivieron sin distinción con los antiguos . 
habitantes del pais. Poco tiempo después les 
echaron un tributo , y los despojaron de parte 
(le sus derechos. Las ciudades que con\in1eron 
en este arreglo , conservaron su libertad: la de 
Helos se resistió, y forzada luego á ceder, que- 
daron sus habitantes casi reducidos á la condi- 
ción de esclavos. 
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Los de Esparta se desunieron después , y los 
mas poderosos confinaron á los mas débiles en 
el campo , ó en las ciudades vecinas. En el día 
mismo se distinguen los Lacedemonios de la ca- 
pital , de los de la provincia ; y unos y otros de 
la prodigiosa multitud de esclavos dispersos 
por el pais. 

Los primeros , que llamamos comunmente Es- 
parciatas, forman aquel cuerpo de guerreros, 
de que pende la suerte de la Laconia. El núme- 
mero de ellos , según se dice , ascendía antigua- 
mente & diez mil; en tiempo de la expedición 
de Xerxes era de ocho mil: las últimas guerras 
los han disminuido de tal modo , que al presente 
se hallan muy pocas familias antiguas en Espar- 
ta. He visto algunas veces hasta cuatro Ihil bom- 
bres en la plaza pública, y apenas habia entre 
ello^ cuarenta Esparciatas, aun contando los dos 
reyes, los éforos y los senadores.' 

Las mas de las familias nuevas vienen de algu- 
nos hilotas , que han merecido primero la liber- 
tad, y después el titulo de ciudadanos; á los 
cuales no se les llama esparciatas, sino que se- 
gún la difórencia de privilegios , que han obte- 
nido , se les dan diversos nombres , que todos in- 
dican su primer estado. 

Tres hombres grandes , Calicrálidas , Gilipo y 
Lisandro , nacidos en esta clase , fueron educa- 
dos con los hijos de los Esparciatas , como lo 



CAPITULO XLII. 87 

son todos los de los hilólas libres; p^ro sola* 
mente en virtud de sos hazañas obtuvieron to- 
dos los derechos de ciudadmos. 

£ste título se concedía en otro tiempo rara 
vez á los gue no habían nacido de padre y madre 
esparciatas; y es indispensable para ejercer la 
magistratura , y mandar los ejércitos : pero pier- 
de una parte de sus privilegios , si se mancha 
coD alguna acción ruin. £1 gobierno vela en ge- 
neratsobre la conservación de los que lo tienen, 
y en particular sobre la Yida4e los esparciatas 
de nacimiento. Ha sucedido , que por sacar á al- 
gunos de una Isla > donde los tenia sitiados la ar- 
mada de los Ateni^ses , hafpedido el gobierno 
á esta ciudad una paz vergonzosa , y hecho el sa- 
crificio d^ su marina. Todavía se le ve continua- 
mente no exponer á los tiros del enemigo ^mas 
que un corto número de ciudadanos. En estos 
últimos tiempos, los reyes Agesilao y Agesilópo- 
lis, no solian llevar á sus expediciones mas que 
treinta de ellos. 

No obstante la pér<Hda de sus antiguos privi- 
legios , las ciudades de la Laconia se consideran 
como una confederación , cuyo objeto es recmir 
sus fuerzas en tiempo de guerra , y conservar 
sus derechos en tiempo de paz. Cuando se trata 
del interés de toda la nación , envian sus diputa- 
os á la asanriblea general , que siem|Nre se con - 
grega en Esparta ; y en ella se arreglan , asi las 
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contribucioiies que han de pagar , como el dú- 
mero de tropas con que han de contribuir. 

Los habitantes no reciben la misma educación 
que los de la capital: con costumbres mas rústi- 
cas , tienen un valor menos distinguido^ De aquí 
es , que la ciudad de Esparta ha cobrado sobre 
las otras el mismo ascendiente , que la de Elis 
sobre las de la Elide , y la de Tebas sobre las de 
Beocia. Esta superioridad excita la envidia y ei 
o(tio: en una de las expediciones de Epaminon- 
das, muchas juntaron sus tropas á las de los Te- 
banos. 

Eü Lacedemonia se halian mas esclavos do- 
mésticos , que en ninguna otra ciudad de la Gre- 
cia. Sirven á sus amos á la mesa , los visten y 
desnudan, hacen sus mandados, y cuidan de la 
limpieza de la easa: en el ejército se emplean 
muchos en el bagage. Gomo las Lacedemonias no 
deben trabajar^ hacen hilar la lana á las esclavas 
que tienen á su servicio. 

Los hilotas han tomado este nombre de la ciu- 
dad de Helos , y no se les debe confundir , como 
han hecho algunos autores, con los esclavos 
propiamente tales ; pues mas bien son un medio 
entre los esclavos y hombres libres. 

Una casaca, una gorra de piel , un trato rigu- 
roso , decretos de muerte pronunciados algunas 
veces por ligerap sospechas que hay de ellos , 
Us recuerdan á cada momento su estado; pero 
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SU suerte la suavizan algunas ventajas reales. 
Al modo de los siervos de Tesalia, toman en ar- 
rendamiento las tierras de los Esparciatas ; y con 
)a mira de retenerlos con el cebo de la ganancia, 
no se les exige mas que un rédito , deterndinado 
mucho tiempo hace , que no guarda proporción 
con el producto: seria una cosa vergonzosa para 
el propietario exigir mas. 

Algunos ejerceu las artes mecánicas con tal 
habilidad , que en todas partes se buscan las lla> 
ves , camas , mesas y siUas hechas en Lacede* 
monia. Sirven en la marina en calidad de mari- 
neros: en los ejércitos un oplita , ó de armadura 
pesada, lleva consigo uno ó. muchos hilotas. En 
la batalla de Platea, cada esparciata tenia siete 
de ellos consigo. 

En los peligros inminentes se despierta su ce- 
lo con la esperanza dé la libertad ; ha habido 
ocasiones en que la han obtenido destacamentos 
numerosos por premio de sus hazañas. El Esta- 
do es quien únicamente les concede este bene- 
ficio , porque pertenecen mas bien al Estado y 
que á los ciudadanos, cuyas tierras labran; y 
este es el motivo de que estos últimos no pue- 
dan, ni darles libertad, ni venderlos en paises 
extrangeros. Su libertad se anuncia por una ce- 
remonia pública: los llevan de un templo al otro, 
coronados de flores , á la vista de todos ; y des- 
pués se les permite habitar donde quieran. Cuan- 
IV. 5 
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do hacen nuevos servicios , suben á la clase de 
ciudadanos. 

Desde el principio, impacientes los esclavos 
con el yugo , babian querido romperle muchas 
veces ; pero desde que los Mesenios fueron ven- 
cidos por los Esparciatas , y reducidos á este es- 
tado afrentoso , fueron mas frecuentes las rebe- 
liones: á excepción de un corto número, que 
permanecieron fíeles , los demás , puestos como 
en celada , en medio del Estado , se aprovecha- 
ban de sus desastres para apoderarse de un 
puesto importante , ó ponerse de parte del ene- 
migo. £1 gobierno procuraba contenerlos en su 
deber, ya con recompensas , y mas bien con ri- 
gor excesivo ; y aun cuentan , que en una oca- 
sión hizo desaparecer á dos mil , que hablan ma- 
nifestado mucho valor, y que nunca se supo de 
qué modo hablan perecido. Otros rasgos de bar- 
barie se citan no menos execrables *, que dieron 



' Consternados los Lacedemonlos con la pérdida de Pilos, que 
acababan de quitarles los AteDienae8,resolvieroa enviar nuevas tro- 
pas á Brasidas su general, que estaba entonces en Tracia. Tenían 
dos motivos para ello : el primero continuar haciendo una diver- 
sión que llevase á aquellos países remotos las armas de Atenas; el 
segundo alistar y hacer marchar á la Tracia un cuerpo de hilólas, 
cuya juventud y v^dor les inspiraban continuamente temores bien 
fundados. En consecuencia, se prometió dar la libertad á loe que 
se habían distinguido mas en las guerras anteriores. Presentáronse 
muchísimos, y de ellos se escogieron dos mil . á quienes se les 
cumplió la palabra. Coronados de flores, los llevaron solemne- 
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lugar á este proverbio: a en Esparta no tiene lí- 
c( naite la libertad , ni la esclavitud tampoco. » 



mente á los templos, por ser esta ceremonia la principal del reco- 
bro de la libertad. Poco de spnes, dice Tucídides , los desapare- 
cieron , y nadie supo jamas como habian muerto. Plutarco , que 
copió á Tucídides, observa también que se ignoró entonces, y que 
no se ha sabido después el género de muerte , que dieron á estos 
dos mil hombres. 

En fin , Diodoro Sículo pretende que los dueños de estos escla- 
vos recibieron orden para darles muerte dentro de sus casas. 
¿ Cómo podía él saber una circunstancia, qfte no pudo alcanzar 
un Tucídides, aun viviendo en el tiempo en que sucedió esta escena 
bárbara? 

Sea de esto lo que fuese, se ofrecen aquí dos hechos, que es me- 
nester distinguir con cuidado, porque se derivan de dos causas 
diferentes : el uno es la manumisión de dos mil hilotas ; y el otro 
la muerte de estos hilotas. La libertad se .les dio seguramente por 
orden del senado y del pueblo ; pero también es cierto , que no se 
les díó muerte por decreto emanado del poder supremo. Ninguna 
nación se hubiera prestado á tan negra traición ; y en este caso 
particular se ve claramente que el congreso de los Esparciatas no 
rompió las cadenas de los hilotas, sioo para armarlos y enviarlos 
á Tracia. Por el mismo tiempo los éforos enviaron á Brasidas otros 
mil hilotas; pero como estos refuerzos sallan de Esparta algunas 
veces de noche . pudo creer el pueblo que los dos mil que el na 
bia librado de la esclavitud , habian ido á su destino ; y cuando 
echó de ver su error, fué fácil persuadirle que los magistrados, 
sabedores de que ellos habian conspirado contra la república , 
habian dispuesto darles la muerte en secreto, ó se habian conten- 
tado con desterrarlos del territorio de la república. Hoy dia nos 
es imposible aclarar un hecho , que en tiempo de Tucídides estaba 
envuelto en tinieblas. Me basta mostrar que no se debe imputar 
este crimen á la nadon , sino mas bien á la falsa política de los 
éforos que mandaban ; los que con mas poder y menos virtudes 
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Yo 110 he sido testigo de esto : solamente he 
visto, que los Esparciatas y los hiiotas están 
llenos de una desconfianza mutua , observándo- 
se con temor ; y que los primeros emplean, para 
que les obedezcan , un rigor que las circunstan- 



que sus predecesores, preteodian sin duda que todo era lícito 
cuando se trataba de la salud del Estado ; porque se debe notar que 
ya entonces empezaban á torcerse los principios de justicia y de 
moral. 

otras crueldades se citan , cometidas contra los hiiotas. Un au- 
tor llamado Mirón , refiere , que para recordar continuamente á 
estos su esclavitud , les daban todos los anos cierto numero de 
azotes. Acaso habría cien mil hiiotas en Laconia y Mésenla : re- 
flexiónese un momento sobre lo absurdo del proyecto , y sobre la 
dificultad de la ejecución, y juzgue cada uno. El mismo autor 
añade , que castigaban á los dueños que no mutilaban á aque- 
llos hiiotas que nacían con una constitución robusta. ¿ Estaiian 
pues estropeados todos aquellos hiiotas que se alistaban y servían 
con tanta distinción en los ejércitos? 

Sucede muy á menudo, que se juzga de las costumbres de un 
pueblo por algún caso particular que ha hecho impresión á algún 
viagero, ó se ha citado á algún historiador. Cuando Plutarco dice , 
que para inspirar aversión á la embriaguez , á los hijos de los Es- 
parciatas, les ponían delante un hilota, privado con el vino. 
tengo motivo para pensar que tomó un caso particular por regla 
general ; ó á lo menos . confundió en esta ocasión I09 hiiotas con 
los esclavos domésticos, cuyo estado era muy inferior al de los 
primeros. Pero doy entero crédito á Plutarco, cuando dice que 
estaba prohibido á los hiiotas cantar los himnos de Alemán y de 
Terpandro , porque en efecto , estas poesías inspiraban el amor 
de la gloria y de la libertad , y era sabia política prohibürlas á 
unos hombres de quienes había motivos poderosos para temer el 
valor. 
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cias hadan al parecer necesario ; porque los hi- 
lólas son malos de gobernar. Su número , su 
valor^ y sobre todo sus riquezas , los hacen pre- 
suntuosos y audaces 9 y de aquí viene , que varios 
autores > muy ilustrados , opinan de distinto mo- 
do sobre esta especie de servidumbre, conde- 
nándola unos , y aprobándola otros. 



* 



CAPITULO XLm. 



IDEAS GEllEBiLES SOBBE LA LEGISLACIÓN DE LICURGO. 



Había ya algunos días que yo estaba en Espar- 
ta , sin que nadie extrañase el verme allí ; pues 
la ley que en otro tiempo diflcultaba la entrada 
á los extrangeros, no se observaba ya con tanto 
rigor. Fui introducido á la presencia de dos 
príncipes, que ocupaban el trono, que eran 
Cleómenes, nieto de aquel rey Gleombroto, 
que murió en la batalla de Leuctres , y Árquida- 
mo , hijo de Agesilao. Ambos tenían talento : el 
primero era amante de la paz : el segundo no 
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respiraba mas que guerra , y gozaba de mucha 
reputación : ailí conocí á aquel Antálcidas , que 
treinta años antes había ajustado un tratado en- 
tre la Grecia y la Persia. Pero de todos los Espar- 
ciatas 9 el que me pareció el mas tratable y mas 
ilustrado , fué Damonax , en cuya casa estaba yo 
hospedado ^ y el cual había viajado por los países 
extrangeros, sin dejar de conocer el suyo. 

Cierto dia, en que yo le molestaba con pre- 
guntas , me dijo : juzgar de nuestras leyes por 
nuestras costumbres actuales , es lo mismo que 
juzgar de la hermosura de un edificio por un 
montón de escombros. Pues bien, respondí, 
pongámonos en el tiempo en que esas leyes 
estaban en vigor : ¿ creéis que se pueda ver el 
enlace y la mente de ellas ? ¿ creéis que sea fácil 
justificar los reglamentos extraordinarios y ra- 
ros que contienen? — Respetad, me dijo, la 
obra de un hombre extraordinario, cuyas miras, 
siempre nuevas y profundas , si parecen exage- 
radas, es porque las de los otros legisladores 
son tímidas ó limitadas : estos se han contentado 
con acomodar sus leyes á los caracteres de los 
pueblos : Licurgo dló con las suyas un nuevo 
carácter á su nación : aquellos se apartaron de 
la naturaleza , creyendo acercarse á ella : Licur- 
go, cuando parece que se aparta mas , entonces 
se encuentra con ella. 

Un cuerpo sano y un alma libre, es todo lo 
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que la naturaleza desÜDa al hombre solitario 
para hacerle feliz ; y estas son las dotes , que , 
según Licurgo , deben servir de fundamento á 
nuestra felicidad. Claro está ya por que nos pro- 
hibió casar nuestras hijas muy temprano ; por- 
que no se crian á la sombra de sus rústicos 
techos , sino á los ardientes rayos del sol , en 
el polvo del gimnasio , en los ejercicios de la 
lucha, de la carrera, del venablo y del disco: 
pues debiendo dar ciudadanos robustos al Es- 
tado , es preciso que se formen una constitu- 
ción bastante fuerte, para comunicarla á sus 
hijos. 

También veis por que los niños sufren un jui- 
cio solemne luego que nacen, y se les condena 
á muerte , si son mal formados. ¿ Qué harían por 
el Estado , qué harian de su vida , si no tuviesen 
mas que una existencia dolorosa? 

Desde nuestra mas tierna infancia , el trabajo 
y los combates , no interrumpidos , dan á nues- 
tros cuerpos la agilidad , la flexibilidad y la fuer- 
za. La dieta severa, previene ó disipa las en- 
fermedades, de que son susceptibles. Aquí se 
ignoran las necesidades facticias; y las leyes 
han cuidado de proveer á las necesidades rea- 
les. La hambre , la sed, los males, la muerte, 
lodos estos objetos de terror los miramos con 
una indiferencia , que intenta en vano imitarla 
la filosofía: Las sectas mas rígidas no han tra- 
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tado al dolor con mayor desprecio, que los hijos 
de Esparta. 

Pero estos hombres , á qitienes Licurgo quiere 
restituir los bienes de la naturaleza, quizá no 
los gozarán por mucho tiempo : yan á reunirse ; 
tendrán pasiones , y el edificio de su felicidad 
se desplomará en un instante. Aquí está el triun- 
fo del entendimiento. Licurgo sabe, que una 
pasión violenta tiene á las demás á sus órdenes : 
nos dará el amor de la patria con su energía , su 
plenitud, sus arrebatos, y aun su delirio. Este 
amor será tan ardiente é imperioso , que él solo 
reunirá todos los intereses, y todos los movi- 
mientos de nuestro corazón. Entonces no habrá 
en el Estado mas que una voluntad , y por con- 
siguiente un espíritu : en efecto , cuando no hay 
mas que un sentimiento, no hay mas que una 
idea. 

En las demás partes de la Grecia , confían los 
hijos de un hombre libre al cuidado de un hom- 
bre que no lo es , ó no merece serlo ; pero los 
esclavos , los mercenarios , no son propios para 
educar á los Esparciatas : la patria misma es 
quien hace este oficio importante. En los años 
primeros nos deja entre las manos de nuestros 
padres : desde que se descubre en nosotros la 
razón, hace valer altamente sus derechos sobre 
nosotros. Su sagrado nombre no se habia pro- 
nunciado, hasta este tiempo, ante nosotros, sino 

5. 
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con las mayores demostraciones de amor y de 
respeto : ahora sus miradas nos buscan , y nos 
siguen por do quiera. De su mano recibimos el 
alimento y vestido : de parte suya asisten á nues- 
tros juegos los magistrados, los ancianos, y todos 
los ciudadanos : les incpüetan nuestros defectos: 
procuran descubrir algún germen de virtud en 
nuestras palabras ó acciones; y en fin , nos en- 
senan 9 con su afectuosa solicitud , que nada tie- 
ne el Estado mas precioso que nosotros , y que 
desde hoy hijos suyos , debemos ser en adelante 
su consuelo y su gloria. 

¿Cómo un cnidado, que cae de tan alterno 
ha de hacer en nuestras almas impresión pro- 
funda y duradera? ¿Cómo no adoraremos una 
constitución que ligando á nuestros intereses la 
bondad soberana, junta con el poder supremo, 
nos da tan temprano tan alta idea de nosotros 
mismos? 

De este vivo interés , que la patria toma por 
nosotros ; de este tierno amor, que nosotros em- 
pezamos á tenerle, resulta naturalmente > por 
su parte una severidad extrema, y por la nues- 
tra una sumisión ciega. Sin embargo , poco con- 
tento Licurgo en dejarlo al orden natural de las 
cosas , ha convertido nuestros sentimientos en 
obligación. En ninguna parte son las leyes tan 
imperiosas y tan bien observadas , ni los magis- 
trados menos indulgentes, ni mas respetados. 
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Esta feliz armomia, absolutamente necesaria, 
para mantener en la dependencia á unos hom- 
bres criados en el desprecio de la muerte , es el 
fruto de esta educación , que no es otra cosa que 
el aprendizage de la obediencia, y si puedo de- 
cido asi , la táctica de todas las virtudes. Aquí 
es donde se ap^fénde , que fuera del orden no hay 
ni valor, ni honor, ni libertad; y que nadie pue- 
de mantenerse en el orden, si no ha sabido en- 
señorearse de su voluntad. Aquí es donde las 
lecciones, los ejemplos, los sacrificios costosos, 
las prácticas menudas, todo concurre á procu- 
ramos este imperio, tan difícil de conservar, 
como de lograr. 

Uno de los principales magistrados nos tiene 
continuamente juntos ante sus ojos : si tiene que 
ausentarse por un momento, todo ciudadano 
puede ocupar su puesto , y ponerse á nuestra 
frente : ; tan esencial es herir nuestra imagina- 
ción con el temor de la autoridad ! 

Los deberes crecen con los años : la naturaleza 
de las instrucciones se proporciona á los pro- 
gresos de la razón ; y al despuntar las pasiones , 
ó se las comprime con la multitud de ejercicios , 
ó se las dirige diestramente hacia ol^etos útiles 
al Estado. En el tiempo mismo, en que empiezan 
á desplegar su vehemencia , no nos presentamos 
en público , sino en silencio , con el pudor en la 
frente , los ojos bajos , y las manos metidas den- 
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tro del manto, c<mi la actitud y gravedad de los 
sacerdotes egipcios, y como unos ¿nielados, que 
se destinan al ministerio de la virtud. 

El amor de la patria debe introducir el espíri- 
tu de unión entre los ciudadanos; y el deseo 
de agradarle infunde el espíritu de emulación. 
Aquí no turbarán la unión , las borrascas qué k 
destruyen en otras partes. Licurgo nos ha pre- 
servado de casi todos los motivos de la envidia , 
porque casi todo lo hizo igual y común entre 
los Esparciatas. 

Todos los dias somos llamados á comidas pú- 
blicas , en que reinan la decencia y la frugalidad. 
Así se destierrau de las casas de los particulares 
la necesidad, el exceso, y los vicios que les son 
consiguientes. 

Guando las circunstancias lo exigen , me es 
permitido usar de los esclavos, carruages, ca- 
ballos, y todo lo demás que pertenece á otro 
ciudadano ; y esta especie de comunidad de bie- 
nes es tan general , que en cierto modo se ex- 
tiende hasta las mugeres é hijos. De aquí es, que 
si un viejo está unido á una joven, con vínculo 
estéril , la obligación prescribe al primero bus- 
car un joven , bien parecido, y de buen enten- 
dimiento , introducirle en su lecho , y adoptar 
el fruto de este nuevo himeneo : de aquí es 
también, que si un celibatarío quiere sobrevivirse 
en sus hijos, se le concede el permiso de tomar 
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prestada la muger de su amigo, y tener hijos, 
que el marido trata como suyos , bien que no 
participan de su sucesión. Por otra parte , si mi 
hijo se atreviese á quejarse á mí , de que un par- 
ticular le habia castigado, yo le juzgaría culpa- 
do , porque habia sido castigado ; y le castigaría 
nuevamente, por haberse rebelado contra la 
autorídad paternal, repartida entre todos los 
ciudadanos. 

Despojándonos Licurgo de la propiedad , que 
tantas desavenencias produce entre los ciuda- 
danos, no ha perdido de vista el excitar la 
emulación, que era necesaria para precaver los 
disgustos de una unión demasiado perfecta ; pa- 
ra llenar el vacio que la exención de los cuida- 
dos domésticos dejaba en nuestras almas ; y para 
animarnos en tiempo de guerra, en el de paz, 
en cada momento y en cada edad. 

El deseo de preferencia y superioridad que se 
descubre tan temprano en la juventud , se mira 
como el germen de una útil rivalidad. Tres ofi- 
ciales, nombrados por los magistrados, eligen 
trescientos jóvenes de mérito sobresaliente, for- 
man. con ellos un orden separado, y anuncian al 
público el motivo de su elección. En el momento 
mismo se ligan los excluidos contra una promo- 
ción, que al parecer es vergonzosa. De esta ma- 
nera se forman en el Estado dos cuerpos , cuyos 
miembros, todos ocupados en observarse, de- 
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nuncian al magistrado las faltas de sus contra- 
rios , se dan en público combates de honradez y 
virtudes , y procuran sobresalir, los unos para 
elevarse al grado del honor, y los otros para 
mantenerse en él. Por un motivo semejante les 
es permitido acometerse , y hacer pruebas con- 
tinuas de sus fuerzas; pero estas contiendas na- 
da tienen de funesto , pues luego que se nota en 
ellas algún ademan de furor, cualquier ciudada- 
no puede suspenderlas con una palabra; y si 
acaso no oyen su voz , lleva los combatientes 
ante un tribunal , que en esta ocasión castiga la 
ira como una desobediencia á las leyes. 

Los reglamentos de Licurgo nos disponen á 
una especie de indiferencia hacia los bienes , 
cuya adquisición cuesta mas sinsabores, que 
placeres proporciona luego su posesión. Nuestras 
monedas son de cobre. El volumen y peso de 
ellas descubrirían al avariento que quisiese ocul- 
tarlas á los ojos de sus esclavos. Miramos el oro 
y la plata como las ponzoñas mas temibles para 
un Estado. Si un particular lo ocultase en su casa, 
no se libraría ni de las continuas pesquisas de 
los oficiales píiMicos, ni de la severidad de las 
leyes. No conocemos las artes , ni el comercio , 
ni los demás medios de multiplicar las necesida- 
des y desdichas de un pueblo. ¿ Y qué haríamos 
nosotros de las riquezas? Otros legisladores han 
procurado aumentar la circulación de ellas , y 
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los filósofos de moderar su uso ; pero Licurgo 
nos las ha hecho inútiles. Tenemos cabanas, ves- 
tidos y pan ; tenemos hierro y brazos para servir 
á la patria , y á nuestros amigos ; tenemos almas 
libres y vigorosas , incapaces de sufrir la tiranía 
de los hombres , y la de nuestras pasiones : estos 
son nuestros tesoros. 

Nosotros miramos como una debilidad el amor 
excesivo de la gloria , y como un crimen el de 
la celebridad. No tenemos ningún historiador, 
ningún orador, ningún panegirista , ninguno de 
aquellos monumentos , que no prueban mas que 
la vanidad de una nación. Los pueblos que he- 
mos vencido dirán á la posteridad nuestras vic- 
torias: nosotros enseñaremos á nuestros hijos á 
ser tan valientes y virtuosos como sus padres. 
£1 ejemplo de Leónidas , siempre presente á su 
memoria, les atorméntala dia y noche. Pregun- 
tadles , y la mayor parte de ellos os dirán de me- 
moria los nombres de los trescientos esparciatas 
que perecieron con él en las Termopilas. 

Nosotros no llamamos grandeza , á>esa inde- 
pendencia de las leyes, que afectan en otras 
partes los principales ciudadanos. La licencia , 
asegurada por la impunidad , es una bajeza , que 
hace despreciable , tanto al particular que la co- 
mete^ como al Estado que la tolera. Creemos que 
valemos tanto como los demás hombres de cual^ 
quier pais y clase , aunque sea el mismo rey de 
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Persia: pero cuando hablan las leyes, se abate 
loda nuestra altivez; y el mas poderoso de nues- 
tros ciudadanos acude á la voz del magistrado y 
con la misma sumisión que el mas debiL Solo 
tememos á nuestras leyes, porque habiéndolas 
hecho aprobar Licurgo por el oráculo de Delfos, 
las recibimos como la voluntad de los mismos 
dioses; y porque habiéndolas proporcionado á 
nuestras verdaderas necesidades, son el funda- 
mento de nuestra felicidad. 

Por este bosquejo, entenderéis fácilmente, 
que Licurgo no debe ser mirado como mero le- 
gislador, sino como un filósofo profundo ; y un 
reformador ilustrado ; que su legislación es un 
sistema , no solo de moral , sino de política; que 
sus leyes influyen sin cesar sobre nuestras cos- 
tumbres y sentimientos , y que , mientras los de- 
mas legisladores se han ceñido á impedir el mal, 
Licurgo nos ha precisado á obrar bien , y á ser 
virtuosos. 

El es el primero que conoció la fuerza y debili- 
dad del hombre ; y de tal manera las ha conci- 
llado con los deberes y necesidades del ciuda- 
dano , que los intereses de los particulares se 
equivocan, entre nosotros, con los déla repú- 
blica. No extrañemos , pues , que un Estado de 
los mas pequeños de la Grecia , haya llegado á 
ser el mas poderoso: todo se avalora aquí: no 
hay un grado de fuerza, que no se dirija al Men 
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general 9 ni un acto de virtud, que do redunde 
en ganancia de la patria. • 

El sistema de Licurgo debe producir hombres 
justos y pacíficos ; pero , es cosa terrible decirlo, 
si no se les confina en alguna isla apartada é 
inaccesible , serán subyugados por los vicios , ó 
por las armas áe las naciones vecinas. El legis^ 
lador procuró eludir estos dos peligros , y asi no 
permitió á los extrangeros entrar en laLaeonia, 
sino en ciertos dias; ni á los habitantes salir, si- 
no por motivos importantes. La naturaleza del 
terreno favorecía la ejecución de la ley: cerca- 
dos de mares y de montes, solamente tenemos 
algunos desfiladeros que guardar, para detener 
la corrupción en nuestras fronteras. La prohibi- 
ción del comercio y de la navegación, fué una 
consecuencia de este reglamento ; y de esta pro- 
hibición resulta la inestimable ventaja de tener 
muy pocas leyes ; porque está observado , que 
una ciudad , que no tiene comercio , necesita la 
mitad menos. 

Todavía era mas fácil subyugarnos , que cor- 
rompernos. Desde que sale el sol , hasta que se 
pone , desde nuestros primeros años , hasta los 
últimos , estamos siempre sobre las armas, siem- 
pre esperando al enemigo , y aun observando 
una disciplina mas exacta que si estuviéramos 
delante de éL Mirad á todas partes, y creeréis 
estar mas bien en mi campo , que en una ciudad. 
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Vueslros oídos solo oirán los gritos de la victo- 
ria , ó la relación de grandes acciones : vuestros 
ojos solo verán marchas , evoluciones , ataques , 
y batallas. Estos aprestos formidables , no sola- 
mente son un desahogo del reposo , sino tam- 
bién constituyen nuestra seguridad, difundiendo 
á lo lejos el terror y el respeto del nombre lace- 
demonio. 

A este espíritu militar se ordenan muchas de 
nuestras leyes. Jóvenes todavía vamos todas las 
mañanas á caza', y en lo sucesivo , siempre que 
nuestros deberes nos dejan intervalos de ocio. 
Licurgo nos recomendó este ejercicio como ima- 
gen del peligro y de la victoria. 

Mientras los jóvenes se entregan á él con ar- 
dor, les está permitido derramarse por los cam- 
pos, y quitar cuanto quieran. El mismo permiso 
tienen en la ciudad, quedando inocentes , y di- 
gnos de elogios si no se les convence de hurto; 
pero se les reprende y castiga si están convictos. 
Esta ley, que parece tomada de los Egipcios , ba 
suscitado censores contra Licurgo. En efecto, 
parece que debe inspirar á los jóvenes gusto al 
desorden y al latrocinio ; pero solamente produ- 
ce en ellos destreza y 9Ctividad ; en los demás 
ciudadanos, mas vigilancia; en todos, mas hábi- 
to de prever los designios del enemigo , de po- 
nerle asechanzas , y preservarse de las suyas. 

Recordemos, antes de acabar, los principios 
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de donde partimos. Un cuerpo sano y robusto y 
un alma exenta de pesares y de necesidades , tal 
es la felicidad que la naturaleza destina al hom- 
bre aislado: la unión y la emulación entre los 
ciudadanos , es la que pueden conseguirlos hom- 
bres que viven en común. Si las leyes de Licurgo 
llenan las miras de la naturaleza y de las socie- 
dades, tenemos la mas bella constitución. Pero 
vais á examinarla pormenor, y me diréis si efec- 
tivamente debe inspirarnos orgullo. 

Entonces pregunté á Damoúax como podia 
subsistir una constitución semejante : porque, le 
decia yo , estando igualmente fundada en las 
leyes y en las costumbres , es preciso imponer 
las mismas penas á la violencia de las unas , que 
de las otras. ¿Y castigaríais á los ciudadanos, 
que faltasen al honor , con la pena de muerte , 
como si fuesen unos malvados ? 

Mejor que eso hacemos , me respondió ; los 
dejamos vivir, y los hacemos infelices. En los 
Estados corrompidos , un hombre que se deshon- 
ra , todos le vituperan , y todos le hacen buena 
acogida : entre nosotros , el oprobio le acoro-^ 
paña , y le atormenta por todas partes. Le casti- 
gamos individualmente en él mismo, y en cuanto 
mas estima. Sumuger, condenada al llanto, no 
puede manifestarse en público. Si él mismo se 
atreve á presentarse, es necesario que el desali- 
ño de su exterior recuerde su ignominia; que se 
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aparte reverentemente del ciudadano con quien 
se encuentra en el camino , y que durante nues- 
tros juegos , se coloque en un sitio que le pone 
á la vista y desprecio del público. Mil muertes 
no son comparables á este suplicio. 

Otra dificultad tengo, le repliqué , y es: que 
me parece > que debilitando tanto vuestras pa- 
siones , y quitándoos todos aquellos objetos de 
ambición y de interés > que agitan á los demás 
pueblos y habrá dejado Licurgo y en vuestros co- 
razones , un vacío inmenso. ¿En efecto y qué le 
resta? — £1 entusiasmo del valor, me respondió, 
el amor de la patria ^ exaltado hasta el fanatis- 
mo , el conocimiento de nuestra libertad , el de- 
licioso orgullo que nos inspiran nuestras virtu- 
des , y la estimación de un pueblo de ciudadanos 
infijiitamente estimables: ¿pensáis , que con tan 
rápidos movimientos , estará nuestra alma falta 
de resortes , y podrá embotarse ? 

Ignoro , le repliqué , si todo un pueblo es ca- 
paz de sentimientos tan sublimes, ni formado 
para sostenerse en tanta elevación. A esto me 
respondió : quando se quiere formar el carácter 
de una nación, es preciso comenzar por los 
principales ciudadanos. Una vez que se ha lle- 
gado á darles impulso , é inclinarlos á grandes 
cosas , llevan en pos de sí á la multitud grosera, 
que se mueve , mas por los ejemplos , que por los 
prhicipios. Un soldado , que comete una cobar* 
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día , yendo con un generaLtimido , baria prodi- 
gios , si fuese con un héroe. 

Pero , volví á replicar, desterrando el lujo y 
las artes, ¿no os habéis privado de las dulzuras 
que proporcionan? Siempre costará trabajo per- 
suadirse á que el mejor medio , para llegar á la 
felicidad , sea el de excluir los placeres. Por úl- 
timo, para juzgar de la bondad de vuestras leyes, 
seria necesario saber , si con todas vuestras vir- 
tudes sois tan felices como los demás Griegos. 
— Nosotros creeiños serio mucho mas me res- 
pondió , y esta persuasión nos basta para serlo 
en efecto. 

Al acabar Damouax, me suplicó que no echase 
en olvido, que según lo que hablamos pactado , 
nuestra conversación no se babia versado sino 
sobre la mente de las leyes de Licurgo , y sobre 
las costumbres de los antiguos Esparciatas. 




CAPITULO XLIV. 



VID4 DE LICIRGO. 



Dije en la introducciOD de estaobra*» que los 
descendientes de Hércules, desterrados en otro 
tiempo del Peloponeso , volvieron á él , ochenta 
años después de la toma de Troya. Temeno, Gres- 
fonte y Aristodemo, hijos los tres de Aristómaco, 
vinieron con un ejército de Dorios, y se hicie- 
ron dueños de esta parte de la Grecia. La Argó- 
lide tocó á Temeno , y la Mesenia á Gresfonte. 

* Tona. I , [jag. *5 y 46. 
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Muerdo en estas circunstancias el otro herma- 
no, su* hijos Eurístenes y Proeles poseyeron la 
Laconia. De estos dos príncipes tienen origen 
las dos casas 9 que hace cerca de nueve siglos 
reinan juntamente en Lacedemonia. 

Este imperio naciente estuvo muchas veces 
vacilante á causa de las facciones intestinas , ó 
de grandes empresas. Estaba amenazado con 
próxima ruina , cuando uno de los reyes , lla- 
mado Polidecto, murió sin hijos, y le sucedió su 
hermano Licurgo. En este momento se ignoraba 
que la reina estuviese en cinta ; y sabedor de 
ello Licurgo, declaró, que si aquella daba un he- 
redero al trono, seria el primero á reconocerle ; 
y para dar una garantía á su palabra , no admi- 
nistró el reino sino en calidad de tutor del prín- 
cipe. 

Estando así , le hizo decir la reina que si con- 
sentía en casarse con ella , no tendría reparo en 
dar muerte á su hijo ; y Licurgo para apartarla de 
consumar tan honible proyecto , la lisonjeó con 
vanas esperanzas. Parió la reina un hijo : Licurgo 
le tomó en brazos , y mostrándole á los magis- 
trados de Esparta, les dijo: ahi tenéis el rey que 
os ha nacido. 

La alegría que manifestó Licurgo , por un su- 
ceso que le privaba de la corona , juntamente 
con la sabiduría de su gobierno , le grangeó el 
respeto y amor de la mayor parte de los ciuda-' 
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danos ; pero sus virtudes traían sobresaltados á 
los principales del Estado, ayudándoles la reina, 
que queriendo vengar su injuria, incitaba contra 
él á sus parientes y amigos.^ecian , que era pe- 
ligroso contar la vida deFpríncípe , á la vigi- 
lancia de un hombre que tenia interés en abre- 
viar su curso. Estos rumores, débiles al principio, 
rompieron después con tanta fuerza , que para 
desvanecerlos , se vio en la precisión de salirse 
de su patria. 

En Creta fijaron , por mucho tiempo , su aten- 
ción las leyes del sabio Minos. Admiró la armo- 
nía que mantenían en el Estado, y entre los par- 
ticulares. Entre las personas ilustradas , que le 
ayudaron con sus luces, se unió mas estrecha- 
mente , con un poeta llamado Tales , á quien 
juzgó digno de que le ayudase en los grandes de- 
signios que habia concebido. Tales , dócil á sus 
consejos, pasó d establecerse en Lacedemonia, 
y con sus cantares convidó , y preparó los áni- 
mos á la obediencia y á la concordia. 

Para juzgar mejor de los efectos que produce 
la diferencia de gobiernos y de costumbres , re- 
corrió Licurgo las costas de Asia , mas no vio en 
ellas sino leyes y almas sin vigor. Los Cretenses, 
con un gobierno sencillo y severo , eran dicho- 
sos: los Ionios, que creian serlo, gemían como 
esclavos , bajo el yugo de los placeres y de la 
licencia. Un descubrimiento precioso , le resar- 
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ció del espectáculo enojoso que se ofrecía á sus 
ojos; y fué , que yiDierou á parar á sus manos 
las poesías de Homero, en las que vio con ad- 
miración las mas bellas máximas de moral y 
(le política , «domadas con los encantos de la 
ficción, y resolvió enriquecer con ellas la Gre- 
cia. 

Mientras continuaba recorriendo los países 
remotos, estudiando en todos lo que habían pen- 
sado y obrado los legisladores , recogiendo las 
semillas de felicidad , que habían esparcido en 
diferentes regiones , Lacedemonia , cansada de 
sus disensiones, envió mas de una vez en segui- 
miento suyo , diputados que le instasen á que 
viniese á socorrer al Estado. El solo podía diri- 
gir sus riendas, que pasaban alternativamente 
de las manos de los reyes á las de la muchedum- 
bre ; y aunque se resistió á ello por mucho tiem- 
po* al fin cedió al general voto de los Lacede- 
monios. 

Cuando regresó á Esparta , conoció desde 
luego que no se debía pensar en reparar el edi- 
ficio de las leyes , sino en destruirle , y levantar 
M)tro con nuevas proporciones: previo todos los 
obstáculos , peto no le acobardaron. Tenia en su 
favor el respeto debido á su nacimiento y á sus 
virtudes; tenia también talento y luces; aquel 
valor respetable , que fuerza las voUinlades , y 
aquel espíritu de cpnciliacion, que las gana : le- 

IV. 6 



114 y I AGE 0£ ANACABSIS. 

nia en fin la aprobación del cielo, que como hi- 
cieron otros legisladores , cuidó de procurarse. 
El oráculo de Delfos le respondió : a los dioses 
cr aceptan tu homenage , y bajo sus auspicios 
({ formarás la mas excelente de todas las cons- 
c( tituciones políticas.» Desde entonces mantuvo 
Licurgo inteligencia con la Pitia > quien puso su- 
cesiyamente á sus leyes , el sello de la autoridad 
divina. 

Antes de dar principio á sus operaciones » las 
sujetó al examen de sus amigos , y de los mas 
distinguidos ciudadanos. Escogió treinta de eUos 
para que le acompañasen armados á las asam- 
bleas generales; y no siempre bastaba este 
acompañamiento para impedir el tumulto : en 
un alboroto que se suscitó, con motivo de una 
ley nueva, se levantaron los ricos contra él con 
tal furor , que resolvió refugiarse á un templo 
inmediato; pero habiendo recibido en el camino 
un golpe violento, que , según dicen, le privó de 
un ojo , se contentó con mostrarse á los que le 
perseguían con la cara bañada en sangre. Al ver 
esto , avergonzados los mas de eUos , le acom- 
pañaron hasta su casa , con todas las demostra- 
ciones de respeto y de dolor , detestando el cri- 
men , y poniendo en sus manos al culpado, para 
que dispusiese de él á su arbitrio. Era este un 
mozo impetuoso y ardiente, Licurgo, sin moles- 
tarle con reprensiones, ni proferir la menor 
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queja , le mandó quedarse con él ; y habiendo 
dicho á sus amigos y criados , que se retirasen , 
le ordenó que le sirviese y curase la herida. El 
mozo obedeció , sin hablar palabra ; y testigo á 
cada instante de la bondad , paciencia , y demás 
grandes prendas de Licurgo , trocó el odio en 
amor, é imitando un modelo tan bello, reprimió 
la violencia de su carácter. 

La nueva constitución fué en fin aprobada por 
todos los órdenes del Estado: sus partes esta- 
ban tan bien combinadas , qué á las primeras 
teiitativas se juzgó que no necesitaban de nue- 
vos resortes. A pesar de lo excelente de ella, no 
estaba Licurgo seguro de su duración ; y así, ha- 
biendo congregado el pueblo, le dijo : « me falta 
(( exponeros el artículo mas importante de nues- 
(( tra legislación; pero antes quiero consultar al 
(( oráculo de Delfos. Promeledme que hasta 
« que yo vuelva , no tocareis á las leyes estable- 
a cidas. » Se lo prometieron, a Juradlo. » Los 
reyes , los senadores , y todos los ciudadanos to- 
maron á los dioses por testigo de su palabra. 
Esta promesa solemne debia ser irrevocable ; 
porque su designio era no volver á ver su patria. 

AI punto pasó á Delfos , y preguntó si las nue- 
vas leyes bastaban para asegurar la felicidad de 
los Esparciatas ; á lo que respondió la Pitia , que 
Esparta seríala ciudad mas floreciente, mientras 
mirase como un deber el observarlas. Licurgo 
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envió esle oráculo á Lacedemonia» y se condenó 
al destierro, yendo á morir lejos de la nación, 
á quien habia hecho feliz. 

Algunos han dicho que Esparta no ha hecho to- 
dos los honores que se debian á la memoria de 
Licurgo , sin duda porque nada era suficiente 
para ello. Esparta le consagró un templo, donde 
todos los años se le hace el honor de un sacri- 
ficio. Sus parientes y amigos formaron una se- 
riedad y que se ha perpetuado hasta nosotros, v 
se reúne de tiempo en tiempo, para recordarla 
memoria de sus virtudes. Un dia, que estaba con- 
gregada la asamblea en el templo , Euclidas di- 
rigió el siguiente discurso al genio tutelar de 
aquel lugar : 

Os celebramos sin saber qué nombre daros: la 
Pitia dudaba si erais mas bien un dios , que un 
mortal; y en esta iucertidumbre os apellidó 
amigo de los dioses, porque erais amigo de los 
l^ombres. 

Vuestra alma grande se indignarla si nos aire- 
viésemos á tener por mérito el que no compra- 
seis el cetro con un crimen ; y le seria poco li- 
sonjero el que añadiésemos , que expusisteis 
vuestra vida, y sacrificasteis vuestro reposo por 
hacer bien : solo los sacrificios , ique cuestan 
esfuerzos, son los que deben ser alabados. 

La mayor parte de los legisladores se habia 
extraviado, siguiendo los caminos trillados: vo 
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comprendisteis, que para labrar la dicha de ana 
nación, era preciso llevarla por vias extraordi-- 
narías. Os alabamos de que en un tiempo de 
ignorancia , conocieseisel corazón del hombre, 
mejor que los filósofos , en este siglo ilustrado. 

Os damos gracias por haber puesto freno á 
la autoridad de los reyes , á la insolencia del 
pueblo , á las pretensiones de los ricos , á nues- 
tras pasiones y á nuestras virtudes. 

Os damos gracias por haber puesto superior á 
nosotros , un sobet-ano que lo ve todo y que lo 
puede todo , y á quien nadie puede corromper. 
Pusisteis la ley sobre el trono , y á nuestros ma- 
gistrados á sus pies ; en tanto que en otras partes 
ponen un hombre sobre el trono , y la ley á sus 
plantas. La ley es como una palma, que ali- 
menta igualmente con su fruto, á cuantos des- 
cansan á su sombra; y el déspota, como un ár- 
bol plantado sobre un monte, en cuyo derredor 
no ^e ven mas que buitres y serpientes. 

Os damos gracias por no habernos dejado 
mas que un corto número de ideas claras y sa- 
nas , y por haber impedido que tuviésemos mas 
deseos que necesidades. 

Os damos gracias por haber juzgado de no- 
sotros tan favorablemente, que pensaseis no 
tendríamos que pedir á los dioses otro valor , 
que el de sobrellevar la injusticia, cuando fuese 
necesario. 
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Cuaodo visteis vuestras leyes resplandecer de 
grandeza y bermosura, canünar solas , por de- 
cirlo así , sin tropezarse ni dislocarse , se dice 
que experimentasteis una alegría pura , seme- 
jante á la del Ser supremo, cuando al salir de sus 
manos el universo, vio que ejecutal>a sus movi- 
mientos eon tanta armonía y regularidad. 

Vuestro paso por la tierra no se señaló sino 
con beneficios. | Dichosos nosotros, si acordán- 
donos de eUos sin cesar, podemos dejar á nues- 
tros nietos este depósito, tal cual le recibie- 
ron nuestros padres! 



Vk 
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DEL GOMEtXO DK L4C8DEIIONU. 



Desde el establecimiento de las sodedades 
intentaron los soberanos y en todas partes , au- 
mentar sos prerogativas , j les pueMos mino- 
rarlas. Las turbulencias que resultaban de estas 
diversas pretensiones, eran mas visibles en Es- 
parta , que en ningima otra parte : por un lado 
dos reyes , que s(^an tener intereses contra- 
rios , j siempre ayudados de gran número de 
partidarios ; por oisro , un pueblo de guerreros 
indóciles , que sin saber mandar ni obedecer , 
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sumergían alternativamente el gobierno en los 
excesos de la tiranía y de la democracia. 

La ilustración de Licurgo no le permitía aban- 
donar la administración de los asuntos genera- 
les á los caprichos.de la muchedumbre, ó de- 
jarla entre las manos de dos casas reinantes. 
Buscando un medio de templar la fuerza conla 
sabiduría , creyó hallarle en Creta , donde un 
consejo supremo moderaba el poder del sobe- 
rano , y estableció uno casi semejante en Es- 
parta, donde veinte y ocho ancianos de expe- 
riencia consumada, fueron nombrados para 
partir con los reyes la plenitud del poder. Quedó 
determinado , que los grandes intereses del Es- 
tado se ventilasen en este augusto senado ; que 
los dos reyes tuviesen el derecho de presidirlo, 
y que la decisión fuese á pluralidad de votos; 
la que después se comunicaría á la asamblea 
general de la nación , y podría aprobarla ó de- 
sapretarla, sm que por eso pudiese hacer en ella 
la menor mudanza. 

Ya sea porque esta cláusula no estuviese bien 
eoqpresa en la ley, ya porque la discusión de 
los decretos inspira naturalmente el deseo de 
hacer en ellos algunas mudanzas , el pu^lo se 
arrogaba insensiblemente el derecho de alterar- 
los con adiciones, ó enmiendas. Este abuso 
quedó reprimido para siempre por el cuidado 
de Pi^idoro y de Teopoaipo, que reinaron cerca 
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de ciento y treinta años después de Licurgo ; lia- 
ciendo que la Pitia de Delfos añadiese un nuevo 
artículo al oráculo , que habla arreglado la dis- 
tribución de los poderes. 

Hasta entonces habla mantenido el senado el 
equilibrio entre los reyes y el pueblo; pero 
siendo vitalicias las plazas de senadores^ como 
las de los reyes , era de temer que en lo sucesi- 
vo se uniesen estrechamente unos y otros , y no 
hallasen oposición á su voluntad ; por lo cual se 
determinó que pasase una parte de sus funcioaes 
á manos de cinco magistrados, llamados éforos 
ó inspectores , destinados á defender el pueblo 
en caso de opresión : el rey Teoporapo fué quien 
con el beneplácito de la nación, estableció este 
cuerpo intermedio *. 

* La mayor parte de los autores atribuyen este establecimiento 
i Teopompo, que reibó cerca de un siglo después de Licurgo. 
Esta es la opinión de Aristóteles, Plutarco. Cicerón» Valerio 
Máximo, y Dion Grisóstomo. A esta lista se puede añadir Xeno- 
fonte , quien parece atribuir el origen de esta magistratura á los 
principales ciudadanos de Lacedemonia, y Ensebio, que en su 
crónica lo pone en el reinado de Teopompo. 

Otros dos testimonios hay que merecen mucha atención , por 
cuanto en ellos se señalan las datas consuma puntualidad. Según 
Plutarco , el rey Cleómenes III decia á la jui^ta general de la 
nación : « Licurgo se contentó con asociar á los dos reyes un 
■ cuerpo de senadores. Por mudio tiempo no conoció la repübli- 
c ca otro magbtrado. La guerra de Mésenla (en tiempo de Teo- 
• pompo ) se prolongaba mas y mas , y los reyes se creyeron obli- 
« gados i confiar el cuidado de administrar Justicia á los éforos , 
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Si se ha de dar crédito á los filósofos , este 
principe dio mas solidez y duración á su autori- 



« que al principio no faeron mas que unos ministros suyos. An- 
« dando el tiempo , los sucesores de estos magistrados usurparon 
« la autoridad; y uno de ellos llamado Astéropo, fué el que los 
f hizo independientes. » 

Platón menciona tres cansas que impidieron en LaoedenMioia, 
que la autoridad real degenerase en despotismo. Ved aquí las dos 
últimas : « Un hombre animado de un espíritu divino . ( este es 
« Licurgo ) limitó el poder de los reyes por medio del senado. 
« Después otro salvador equiponderó felizmente la autoridad de 
« los reyes y senadores con la de los éforos. » Este salvador pseí, 
de quien habla Platón , no puede ser otro que Teopompo. 

Por otra parte , Heródoto , Platón y un autor autiguo llamado 
sátiro , afirman que Licurgo instituyó los éforos, 

Aespoodo á esto , que según Heráclides Póotico , qne vivió poco 
tieilipo después que Platón, algunos escritores atribulan á licui^ 
go todos los reglamentos relativos al gobierno de Lacedemonia. 
Los dos pasages citados de Platón , nos dan de ello un ejemplo 
palpable. En su carta octava sienta sin restricción , qne Licurgo 
estableció los senadores y los éforos ; siendo aisi qne en su tratado 
de las leyes, donde ha especiflcado esto, da á estos dos cuerpos de 
magistraturas , dos diferentes orígenes. 

No me haría fuerza la autoridad de Sátiro, si no la corroborase 
la de Heródoto. No diré con Marsham, que la palabra éforos , ba 
sido introducida en el texto de este ultimo autor; pero diré qoe 
su testimonio puede concillarse con el de los demás escritores. 

Parece que el eforato era una magistratura mucho tiempo antes 
conocida por varios pueblos del Peloponeso , y entre otros de los 
Hesenios; y también debia de serlo de los antiguos habitantes de 
la Laconia , pues que los éforos fueron los que eon motivo de las 
nuevas leyes de Licurgo , sublevaron el pueblo contra éL Ade- 
mas , Licurgo, en cierto modo habia modelado la constitución de 
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dad , limitándola : si se jazga por lo sucedido , 
preparaba un peligro que tarde 6 temprano ha- 
bía de exista", precaviendo otro que todavía no 
existia. En la constitución de Licurgo se veia la 
acertada combinación de la monarquía , de )a 
aristocracia j democracia : Teopompo añadió á 
esto la oligarquía , que en nuestros dias se ha 
hecho tiránica. Demos ahora una mirada rápida- 
mente sobre las diferentes partes de este gobier- 
no , según están hoy dia , y no como estaban en 
otro tiempo ; pues casi todas ellas han tenido 
sus mudanzas. 

Los dos reyes deben ser de la estirpe de Hér- 
cules , y no pueden casarse con mnger extran- 
gera. Los éforos velan sobre la conducta de las 
reinas, para que estas no den al Estado, hijos 
que no sean de esta augusta casa. Si fueran con- 
vencidas, ó hubiese graves sospechas de infide- 
lidad , quedarían sus hijos en la clase de parti- 
cnlares. 



Esparta por la de Creta ; j los Cretenses tenfan magistrados prin- 
cipales, que se llamaban Cosmes, los que compara Aristóteles 
coD los éloros de Lacedemonia. Por último, la mayor parte de 
los autores que yo he citado al principio , no hablan de los éforos 
como de nna magistratara nnevamente instituida por Teopompo, 
sino oomo de nn freno qne este príncipe puso al poder de los 
reyes. Es pues muy Terosimfl qne lieorso dejó akgmia antotMad 
i los éforos establecidos antes de éJ. y que Teopompo les oooce- 
dió ciertas prerogatiTas , que hicieron declinar después el go- 
bierno i la oUgarqah. 
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En cada una de las dos casas reinantes » debe 
pasarla corona al hijo mayor, y en su defecto 
al hermano del rey. Si muere el mayor antes 
que su padre, toca al segundo ; pero si deja un 
hijo, es este preferido á sus tíos. En defecto de 
herederos inmediatos en una familia, son llama- 
dos al.trono los parientes remotos , y nunca los 
de otra casa* 

Las dudas que ocurren solH*e la sucesión , se 
controvierten y terminan en la asamblea gene- 
raL Cuando un rey no tiene hijos de la primera 
muger, debe repudiarla. Anaxándrides se casó 
con la hija de su hermana , y la amaba tierna- 
mente : algunos años después le citaron los éfo- 
IOS á su tribunal , y le dijeron : « es «aligación 
(( nuestra no dejar extin^iirse las casas reales. 
« Repudiad á vuestra esposa , y elegid otra que 
a dé un heredero al trono. » Negóse á ello este 
príncipe ; y los éforos , después de haber delibe- 
rado con los senadores , le hablaron en estos 
términos : « seguid nuestro consejo , y no obli- 
(( gueisá los Esparciatas á. tomar un partido vio- 
« lento. No rompáis esos vínculos que son tan 
(f dulces á vuestro corazón ; pero formad otros 
« nuevos que reanimen nuestras esperanzas. » 
Nada era mas contrario que esto á las leyes de 
Esparta; más sin embargo. Anaxándrides obe- 
deció , y casó con otra muger , de quien tuvo un 
hijo ; pero siempre amó á la primera , que algún 
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tiempo después dio á lut al célebre Leónidas. 

Él heredero presuntivo do se cria con los de- 
más hijos dei Estado, por temor de que la de- 
masiada familiaridad disminuyese el respeto 
que le deberían algún dia. No por eso es menor 
el esmero que se pone en su educación : se le 
da una idea cabal de su dignidad, y todavía mas 
puntual de sus deberes. Un esparciata decia en 
otro tiempo á Cleómenes : a un rey debe ser 
«r afable. — Sin duda, respondió este principe, 
«r con, tal qué no se exponga al de^H'eeio. » Otro 
rey de Laeedemonia dijo á sus padres, que exi- 
gian de él ima cosa injusta : cr enseñándome que 
(T las leyes obligan mas á los reyes que á losde^ 
i< mas ciudadanos, me ensenasteis á no obede- 
cf ceros en esta ocasión. » 

Licurgo ató las manos á los reyes; pero les 
dejó los honores y prerogativas de que gozan 
como gefes de la religión, del gobierno y de 
los ejércitos. Ademas de ciertos sacerdocios que 
ejercen por si mismos, arreglan todo lo pertene-. 
cíente al culto público, y se presentan á la ca- 
beza de las ceremonias religiosas. A fin de que. 
puedan dirigir sus votos al cielo, sea por sí 
mismos, sea por la república, el Estado les da 
el primero y séptimo dia de cada mes láia 
victima, con cierta cantidad de vino y harina 
de cebada. Ambos tienen facultad para tener 
cerca de su persona dos magistrados ó augu- 
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res, qae no se separan de ellos, y se Uaman 
pitios. En caso de necesidad , los envía el sobe- 
rano á consultar á la Pitia > y conserva en de- 
pósito los oráculos que le traen. Este privilegio 
es tal vez el mas importante del trono; pues el 
qae está autorizado con él, tiene comunicación 
privada con los sacerdotes de Delfos, que soo 
los autores de estos oráculos , que deciden muy 
á menudo de la suerte de un imperio. 

Como gefe del Estado, puede, cuando sube 
al trono , anular las deudas que un ciudadano ba 
contraído, sea con su predecesor, sea con la 
república ^ £1 pueblo le adjudica por sí misiBO 
cierto patrimonio , de que puede disponer en 
vida á fevor de sus parientes. 

Gomo presidentes del senado, proponen los 
dos reyes en él los asuntos de que se ba de tra- 
tar. Ambos dan su voto , y en caso de ausencia, 
lo envían por un senador de sus parientes. Este 
voto vale por dos. La decisión de las causas que 
se presentan en la asamblea general, se decide 
á pluralidad de votos. Guando los dos reyes pro- 
ponen de eomun acuerdo, un proyecto mani- 
fiestamente útil á la república, no es permitido 
á nadie oponerse. Nada tiene que temer la liber- 
tad pública de semejante acuerdo ; porque ade- 
mas de la rivalidad oculta que reina entre las 

' Bsfeqso lo habia también en Persfa. 
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dos casas, rara vez sucede que los dos gefes 
tengan el mismo grado de luces para conocer 
los verdaderos intereses del Estado, ni ei mismo 
grado de valor para defenderlos. Los asuntos 
pertenecientes á la conservación de caminos , 
las formalidades de la adopción , la elección del 
pariente que debe casar con una heredera huér- 
fana, todo esto está sujeto á su decisión. 

Los reyes no pueden ausentarse en tiempo 
de paz, ni los dos á un tiempo, durante la 
guerra , á no ser que se armen dos ejércitos. Los 
mandan por derecho , y Licurgo cjniso que se 
dejasen ver en ellos con el lustre y poder que 
concilian el respeto y la obediencia. 

El dia de la marcha, ofrece el rey un sacrificio 
á Júpiter. Un mancebo toma del altar un tizón 
encendido, y lo lleva delante de las tropas, 
hasta las fronteras del imperio , donde se hace 
otro sacrificio. 

Ei Estado paga el gasto del general y de su 
casa , compuesta de los dos pitios ó augures 
mencionados antes , de los polemarcos ú oficia- 
les principales, para poder consultar con ellos 
en cualquier momento , y de tres ministros su- 
balternos, con el cargo de subvenir á sus nece- 
sidades. De esta manera , libre de todo cuidado 
doméstico , solamente se ocupa en las opera- 
ciones de la campaña. A él le toca dirigirlas , 
hacer treguas con el enemigo , oir y despedir á 
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]o8 embajadores de las potencias extrangeras. 
Los dos éforos que le acompañan > no tienen 
otro oficio, que mantener las buenas costum- 
bres, y no se mezclan sino en los asuntos que el 
general tiene por conveniente comunicarles. 

En estos últimos tiempos , se ha hecho alguna 
vez sospechoso el general de haber conspirado 
contraía libertad de su patria» ó de haber hecho 
traición á los intereses de ella, ya sea recibien- 
do dádivas , ya dejándose llevar de malos con- 
sejos. Contra estos delitos se decretan , segua 
las circunstancias , ó crecidas multas, ó el des- 
tierro , ó también la pérdida de la corona y de 
la vida. Entre los príncipes acusados de este 
crimen, hubo uno que se vio obligado á huir , y 
refugiarse á un templo ; otro pidió perdón á la 
asamblea , el que le concedieron con la condi- 
ción de que en adelante procedería de acuerdo 
con diez esparciatas , que le hablan de acompa- 
ñar al ejército, y serian nombrados por ella. 
Disminuida de dia en dia la confianza entre el 
soberano y los magistrados , en breve no se verá 
rodeado, en las expediciones, mas que de espías 
y delatores, que se buscarán entre sus enemigos. 

Los reyes no son en tiempo de paz , mas que 
los primeros ciudadanos de una ciudad libre. 
Gomo ciudadanos se presentan en público sin 
acompañamiento y sin fausto ; como primeros 
ciudadanos, se les cede el primer higar, y todos 
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se ievaotsm en su inresencia , menos los éforos y 
cuaiMlo están en su tribunal. Guando no pueden 
asistir á los banquetes públicos , se les envía una 
medida de vino y harina; pero si se dispensan 
de ir sin motivo ^ se les niega. 

En estos banquetes , como también en los que 
les es permitido aceptar en casas particulares , 
reciben una porción doble , que reparten con 
sus amigos. Estas menudencias no pueden ser 
indiferentes : las distinciones no son en todas 
partes mas que signos convencionales , acomo- 
dados á los tiempos y á los lugares : las que se 
conceden á los reyes de Lacedemonia no causen 
menor respeto al pueblo , que el numeroso ejér- 
cito que compone la guardia del rey de Persia. 

Lá autoridad real ha subsistido siempre en 
Lacedemonia, 1"^ porque estando repartida entre 
dos casas, la ambición de la ima la reprimiría 
inmediatamente la envidia de la otra, igual- 
mente que el celo de los magistrados : 2» porque 
no habiendo intentado nunca los reyes aumen- 
tar su prerogativa , nunca ha hecho sombra al 
pueblo. Esta moderación excita el amor del pue- 
blo mientras viven, y su sentimiento cuando 
mueren. Luego que alguno de ellos da el último 
suspiro, corren las mugeres po^ las calles, y 
anuncian la calamidad púbHca, dando golpes 
sobre unos vasos de bronce. El mercado se cu- 
bre de paja , y se proiñbe poner cosa alguna de 
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venia en tres dias. Salen hombres á caMlo á 
divulgar la novedad por la provincia , y avisar 
á los iMMnlires lilMres y eadavos q«e deben asis- 
tir á los funerales. Asisten á ellos á mulares; 
dándose golpes en la frente , y clamando entre 
largos lamentos, que de cuantos principes ha 
habido , ninguno fué mejor. Sin embargo , estos 
desdichados miran como un tirano á aquel cuya 
pérdida se ven obligados á llorar. Los Esparcia- 
tas no lo ignoran; pero precisados por una ley 
de Licurgo á ocultar en esta ocasión sus lágri- 
mas y sus quejas , han querido que el dolor fio- 
gido de sus esclavos y de sus subditos y pinte en 
algún modo el verdadero d<^r que los penetra. 

Guando el rey muere en ana expedición mili- 
tar, se expone su imagen sobre un lecho ñinebre; 
y no es pwmitido en diez dias, ni convocarla 
aaiiblea generad, ni abrir los tribunales de jus- 
ticia. Guando llega el cuerpo , que se cuida de 
conservar en miel ó en cera, se le sepulta con 
las ceremonias acostumbradas, en un cuartel <ie 
la ciudad, donde están los sepulcros de los reyes. 

El senado , compuesto de los dos reyes y de 
veinte y ocho gerentes 6 ancianos, es el consejo 
supremo, donde se tratan en primera instancia 
la guerra , la paz , las alianzas y los altos é im- 
portantes negocio$ del Estado» 

Obtener una plaza en este augusto tribunal, 
es subir al tron<> del hoaor. No se cottcede sino 
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al que desde su infancia se ha distiugoido por 
una prudencia ilustrada y virtudes eminentes , 
ni hasta haber cumplido los sesenta años; y la 
posee hasta la muerte. No se teme el desfalleció 
miento de la razón ; porqne el modo de vida que 
hay en Esparta, hace que éí espíritu y el cuerpo 
envejezcan menos que en otras partes. 

Guando un senador termina su carrera, se 
presentan muchos concurrentes para sucedérle, 
quienes deben manifestar claramente su deseo. 
¿ Quiso pues Licurgo favorecer la ambición ? Sí ; 
aquella ambición que por premio de los servi- 
cios hechos á la patria, pide con ardor hacerle 
todavía mas. 

La elección se hace en la plaza páblica , donde 
se congrega el pueblo con los reyes , senadores 
y diferentes clases de magistrados. Cada preten- 
diente se presenta en el orden que le señala la 
suerte ; y mientras da la vuelta á la plaza con 
los ojos bajos y en silencio , le honran con voces 
de aprobación mas ó menos numerosas , mas 
ó menos frecuentes. Unos hombres que están 
escondidos en una casa inmediata, desde 
donde nada pueden ver, observan este ruido , 
notan cuál es la naturaleza de los aplausos que 
oyen , y al ñn de la ceremonia , vienen á decla- 
rar, que en tal vez , se manifestó el voto del pú- 
blico de una manera mas viva y mas continuada. 

Acabado este combate , en que la virtud no se 
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rinde sino á la virtud, comienza una especie de 
marcha triunfe] ; Hevando al vemcedor por todos 
los cuarteles de la ciudad, ceñida la cabeza coh 
ima corona y con un séquito de mancebos y don- 
cellas, que celebran sus virtudes y su victoria; 
y de esta suerte va á los templos , donde ofrece 
el incienso, y á las casas de sus patíentes, donde 
hay una mesa con tortas y frutas, a Aceptad , le 
((dicen, estos presentes con que os honra el 
a Estado por nuestras manos.» Por la tarde ^ 
todas las mugeres que tienen con él algún pa- 
rentesco, se juntan á la puerta de la sala en 
donde ha comido ; hace acercarse á la que mas 
estima, y presentándole una de las dos porcio- 
nes que le han servido , le dice : « á vos os doy 
(( el premio honorífico, que acabo de recibir.» 
Todas las demás aplauden su elección, y la llevan 
á su casa con las mas lisonjeras demostraciones. 

Desde este momento está obligado el nuevo 
senador á consagrar el resto de sus dias al ejer- 
cicio de su ministerio. Parte de sus atenciones 
miran al Estado , y las hemos indicado mas ar- 
riba; otras son concernientes á ciertas causas 
particulares, cuyo juicio está reservado al se- 
nado. De este tribunal pende, no solamente la 
vida de los ciudadanos , sino también su hacien- 
da , quiero decir, su honor; porque el verdadero 
esparciata no conoce otro haber. 

Se gastan muchos dias en el examen de los 
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delitos que merecen pena capital; porque en 
este caso es irreparable el error. Nunca se con- 
dena al acusado. por simples presunciones ; pero 
aunque quede absuelto por primera vez, se le 
persi^e con mayor rigor, si en adelante se ad- 
quieren nuevas pruebas contra él. 

El senado tiene derecho de imponer aquella 
especie de deshonra , que priva al ciudadano de 
una parte de sus privilegios; y de aquí nace, 
que á la presencia de un senador, el respeto que 
inspira el hombre virtuoso, se mezcle con el 
temor saludable que inspira el juez* 

Cuando se acusa á un rey de haber quebran- 
tado las leyes , ó laber hecho traición á los in- 
tereses del Estado , el tiibnnal que debe absol- 
verle ó condenarle, se compone de veinte y 
ocho aenadores, de los cinco éforos y del rey de 
la otra casa. Puede apelar de esta sentencia á la 
asamblea general del pueblo. 

Cinco son los éforos ó inspectores, llamados 
así , porque atienden á todas las partes de la 
administriacion. Para evitar que abusen de su 
autoridad, se renuevan todos los anos. Entran 
en ejercicio al principio del año , que empieza 
en la luna nueva siguiente al equinoccio del oto- 
no. £1 primero de ellos da su nombre al año; y 
asi para recordar la data de un suceso , basta 
decir que sucedió en tiempo de tal éforo. 

El pud)lo tiene el derecho de elegirlos , y de 
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elevar á esta dignidad á les ciudadanos de lodos 
los estados : una vez iH>iiibrado9 9 los mira eomo 
sus defensores ; y este es el motivo de que no 
haya cesado de aumentar sus prerogativas. 

He insinuado mas arriba que Licurgo no in- 
cluyó esta magistratura en el plan de so consti- 
tución ; solamente parece que cerca de siglo y 
medio después, los reyes de Lacedemonia se 
despojaron en favor de ella de muchos derechos 
esenciales, y que su poder se acrecaitó mss 
adelante por la diligencia de uno llamado Asté- 
ropo, gefe de este tribunal. Enriquecido sucesi- 
vamente con los despojos del senado y de la au- 
toridad real , reúne en el dia los derechos mas 
eminentes , como son la administración de jus- 
ticia, la conservación dela^ costumbres y leyes, 
la inspección sobre los demás magistrados , j 
la ejecución de los decretos de la asamblea ge- 
neral. 

£1 tfibunal de los éforos se reúne en la plaza 
pública; adonde ccHieurren todos los dias para 
fallar sobre ciertas acusaciones, y terminar las 
diferencias de los particulares. Los reyes eran 
los que ejercían en otro tiempo esta fundón im- 
portante. Obligados , en tiempo de la guerra de 
Mésenla , á ausentarse continuamente , la con- 
fiaron á los éforos ; pero siempre conservaron el 
derecho de asistir á los juicios , y dar su voto. 

Como los Lacedemonios no tienen mas que 



CAPITULO XLT. Í35 

uo corto número de leyes , y todos los días se 
introducen en la repúUica vicios no conocidos 
antes, se ven obligados muchas veces los jaeces 
á gobernarse por las luces naturales ; y como en 
estos últimos tiempos se han dado algunas de 
estas plazas á hombres de cortas luces , hay mu- 
chas veces motivo de dudar de la equidad de sus 
juicios. 

Los éforos tienen un grandísimo cuidado de la 
educación de la juventud. Averiguan todos los 
días por sí mismos , si los hijos del Estado se 
crian con demasiada delicadeza : les nombran 
gefes que excitan su emulación , y se presentan 
al frente de ellos en una fiesta militar y religio- 
sa , que se celebra en honor de Minerva. 

Hay otros magistrados que velan sobre la 
conducta de lasmugeres : los éforos sobre la de 
todos los ciudadanos. Cuanto puede perjudicar 
aun remotamente al orden público , y costum- 
bres recibidas , está sujeto á su censura. Muchas 
veces han formado causa á los omisos en cum- 
plir sus obligaciones, y á los que se dejaban 
insultar fácilmente : culpando á los unos de ol- 
vidar lo que debían á las leyes ; y á los otros lo 
que se debían á si mismos. 

Mas de una vez han reprimido el abuso que 
hacían de sus talentos los extrangeros admitidos 
á sus juegos públicos. Un orador ofreció hablar 
un día entero sobre toda suerte de mat^ias , y 
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le echaron de la ciudad. Arquiloco sufrió en otro 
tiempo la misma pena, porque en sus escritos 
se propasó á sentar una máxima de cobardía; y 
casi en nuestros dias , habiendo el músico Timo- 
teo embelesado á los Esparciatas con la armonia 
de sus cantos, se acercó á él un éforo, coniw 
cuchillo en la mano, y le dijo : c( Os hemos cod- 
(( denado á quitar cuatro cuerdas de vuestra 
<s lira ; ¿ de qué lado queréis que las corte ? » 

Por estos ejemplares se puede juzgar de lase 
veridad con que este tribunal castigaba en otro 
tiempo los defectos, que dañaban directameote 
á las leyes y á las costumbres. Aun el dia de hoy, 
que todo comienza á corromperse , no es me- 
nos temido, aunque es menos respetado; y 
aquellos particulares, que han perdido los anti- 
guos principios , no omiten cosa alguna para 
sustraerse de las miradas de estos censores, 
tanto mas severos para lo demás , cuanto mas 
indulgentes suelen ser para si mismos. 

Obligar á la mayor parte de los magistrados á 
dar cuenta de su administración, suspender de 
sus destinos á los que violan las leyes , prender- 
los, delatarlos al tribunal superior, y exponerios 
con persecuciones vivas á perder la vida ; todos 
estos derechos están reservados á los éforos.£n 
parte los ejercen sobre los mismos reyes, á 
quienes tienen dependientes , por un medio ex- 
traordinario y extravagante. Cada nueve años 
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escogen una noche , en que el aire esté en calma 
y sereno: sentados en campo raso, examinan 
con atención el movimiento de los astros , y si 
ven una exhalación inflamada atravesar los ai- 
res , dicen que es una estrella que muda de si- 
lio y y que los reyes han ofendido á los dioses. 
Con esto los citan á comparecer en juicio, y log 
deponen y y no recobran la autoridad , si no los 
absuelve et oráculo de Delíos. 

Cuando el soberano tiene contra sí vehemen- 
tes sospechas de un crimen contra el Estado , 
puede á la verdad negarse á comparecer ante 
los éforos, á las dos primeras intimaciones; pero 
debe obedecer á la tercera, pues de lo contra- 
rio pueden asegurar su persona , y acusarle en 
justicia. Cuando la falta es menos gravé, toman 
sobre si los éforos el imponer la pena. El último 
á quien condenaron á una multa, fué el rey Age- 
silao, porque enviaba un regalo á cada senador 
que se nombraba. 

Todo el poder ejecutivo está en manos de los 
éforos. Convocan la asamblea general , y reco- 
gen en ella los votos. Se puede formar juicio de 
su poder , comparando los decretos que emanan 
de él , con las sentencias que pronuncian en su 
tribunal particular. En este preceda ala sentencia 
esta fórmula: a ha parecido á los reyes y á los 
n éforos; » y en aquel , esta: « ha parecido á los 
(f éforos y á la asamblea. » 

IV 7 
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A ellos se dirigen los embajadores de las na- 
ciones enemigas 6 aliadas. Encargados de levan- 
tar tropas y y de hacerlas marchar , expiden ai 
general las órdenes á que debe arreglarse; en- 
vían con él dos de ellos , para espiar su con- 
ducta ; le interrumpen algunas veces en medio 
de sus conquistas y y le mandan venir , según lo 
exige el interés personal de ellos ó del Es- 
tado. 

Tantas prerogativas les grangean una consi- 
deración que ellos legitiman con los honores 
que decretan á las grandes acciones , con su 
adhesión á las antiguas máximas , y con la fir- 
meza con que en estos últimos tiempos han di- 
sipado las conspiraciones que amenazaban la 
. tranquilidad pública. 
^ Durante una larga sucesión de años, han luchado 
€on la autoridad de los senadores y de los reyes, 
sin dejar de ser sus enemigos , hasta que se lian 
hecho sus protectores. Estas tentativas, estas 
usurpaciones, hubieran costado en otra parte 
torrentes desangre; ¿pues porqué casualidad 
no han ocasionado en Esparta sino ligeras fer- 
mentaciones? Porque los éforos prometían al 
pueblo la lil>ertad , mientras que sus rivales, tan 
pobres como el pueblo , no podían prometerle 
riquezas; y porque el espíritu de unión , intro- 
ducido por las leyes de Licurgo, habia prevale- 
cido tanto sobre las consideraciones partícula- 
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res , que los antigfuos magistrados , deseosos de 
dar grandes ejemplos de obediencia , han creído 
siempre que debían sacrificar sus derechos á las 
pretensiones de los éforos. 

Por una consecuencia de este espíritu, no ha 
dejado el pueblo de respetar á aquellos reyes j 
senadores que había despojado de su poder. 
Una ceremonia respetable que se hace todos 
los meses , le recuerda sus deberes. Los reyes en 
su nombre , y los éforos en nombre del pueblo , 
hacen un juramento solemne ; los primeros de 
gobernar según las leyes , y los segundos de de- 
fender la autoridad real , con tai que no que- 
brante las leyes. 

Los Esparciatas tienen diversos intereses; unos 
que les son particulares » y otros que les son co- 
munes con los bastantes de las diferentes ciu- 
dades de^la Laconia: de aquí nacen dos especies 
de asambleas y á que asisten siempre los reyes , 
el senado , y las diversas clases de magistrados. 
Cuando hay que arreglar la sucesión al trono, 
nombrar (> destituir los magistrados, sentenciar 
los delitos públicos, estatuir sobre los grandes 
objetos de la religión , ó de la legislación , la 
asamblea no se compone sino de esparciatas , 
y se llama asamblea menor. 

Comunmente se convoca todos los meses en 
el plenilunio; y por extraordinario cuando lo 
exigen las circunstancias: la deliberación debe 
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ser precedida por un decreto del senado , á 
menos qué el empate de los votos baya im- 
pedido á este tribunal el determinar. En este 
caso los éforos llevan el asunto á la asamblea. 

Todo el que asiste tiene derecbo de opinar, 
con tal que teng^a treinta años cumplidos. An- 
tes de esta edad no es permitido á ninguno ba- 
blar en público. Se exige ademas de esto , que 
sea irreprensible en sus costumbres , y todavía 
hay memoria de aquel bombre que babia sedu- 
cido al pueblo con su elocuencia: su dictamen 
era excelente ; pero como salia de una boca im- 
pura , se levantó un senador , indignado alta- 
mente contra la condescendencia de la asam- 
blea, ébizo que; al punto, un bombre virtuoso 
propusiese el mismo parecer. No se diga , aña- 
dió , que los Lacedemonios se dejan llevar de los 
consejos de un orador infame. 

Se convoca la asamblea general cuando se trata 
de la guerra , de la paz ó de alianzas: entonces 
se compone de los diputados de las ciudades de 
la Laconia , k los que suelen agregarse los de los 
pueblos aliados , y de las naciones que vienen á 
implorar el auxilio de Lacedemonia. Allí se ven- 
tilan sus pretensiones y sus mutuas querellas , 
las infracciones de los tratados por parte de los 
otros pueblos , los medios de conciliación , los 
proyectos militares, y las contribuciones que 
se han de suministrar. Por lo común llevan la 
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VOZ los reyes y los senadores: su autoridad es 
de mucho peso ; pero mayor la de los éforos. Lue- 
go que se ha puesto suficientemeote en claro la 
materia y uno de los éforos pide el parecer de la 
asamblea; y al punto salen mil voces ó por la 
afirmatiya, 6 por la negativa. Guando después 
de muchos ensayos es Jinoíposible distinguir la 
mayoría, el mismo magistrado se asegura de 
ello> contando los votos de los dos partidos, 
paralo cual hace pasar los unos á un lado, y los 
otros al otro. 




CAPITULO XLVI. 



DB LAS LEYES DE LACEDEMO^fU. ¡ 



La naturaleza está casi siempre en oposición 
con las leyes, porque ella trabaja en la felicidad 
de cada individuo, sin relación con los demás, y 
las leyes no estatuyen sino sobre las relaciones 
que unen á los hombres { porque ella diversifica 
hasta lo infinito nuestros caracteres é inclina- 
ciones, mientras el objeto de las leyes, es re- 
ducirlos , en cuanto es posible , á la unidad. Es 
preciso pues que el legislador, encargado de des- 
vanecer, ó á lo menos de conciliar estas contra- 
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liedades ; mire la moral como el resorte mas po- 
deroso , y la parte mas esencial de su política ; 
que se ha^a dueño de la obra de la naturaleza , 
casi en el momento que esta la da á luz ; que se 
atreva á retocar su forma y proporciones ; que 
sin borrarlos rasgos originales los suavice ; y en 
fío 9 que el hombre independiente salga de sus 
roanos hecho un ciudadano libre. 

Que algunos hombres ilustrados llegasen en 
otro tiempo á reunir los salvages esparcidos por 
las selvas , y que cada dia se vean sabios maes- 
tros modelar en algún modo á su arbitrio los ca- 
racteres de los niños confiados á su cuidado , se 
concibe fácilmente; pero ¡qué fuerza de discur- 
rir no ha sido menester para refundir una nación 
ya formada; y qué valentía para atreverse á de- 
cirle: voy á coartar vuestras necesidades á lo 
mero necesario > y á exigir de vuestras pasiones 
los sacrificios mas amargos: desde hoy no'cono- 
cereis ios atractivos del deleite : trocareis las 
dulzuras de la vida , por ejercicios penosos y 
dolorosos: tomaré los bienes de unos ^ para dis- 
tribuirlos á otros , y la cabeza del pobre estará 
á nivdi con la del rico : vosotros renunciareis 
vuestras ideas , vuestros gustos , vuestros hábi- 
tos, vi]^stras pretensiones, y algunas veces hasta 
aquellos sentimientos tan tiernos y tan precio- 
sos que la naturaleza ha grabado en ]o intimo 
de vuestros corazones! 
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Sin embargo, todo esto lo ejecuté Licurgo por 
medio de udos reglamentos tan esencialmente 
diferentes de lo6 de otros pueblos, que cuando 
llega un viagero á Lacedemonia, se cree tras- 
ladado á una región nueva. Su singularidad cod- 
vida á meditarlos; y en breve se asombra con 
aquella profundidad de miras, y elevacioD de 
sentimientos que sobresalen en la obra de Li- 
curgo. 

Dispuso este que se eligiesen los magbtrados, 
no por la suerte , sino por votos. Quitó á las ri- 
quezas su consideración , y al amor sus zelos. Si 
concedió algunas distinciones, el golnerno, 
atentó á sus miraA , nunca las [M'odigó, ni los 
hombres virtuosos se atrevieron á solicitarlas: 
el honor era la mas grande recompensa; y el 
oprobio, el mayor de los suplicios. Se impuso al- 
guna vez la pena de muerte; pero debia pre- 
cederla un examen riguroso, porque nada es mas 
apreciable que la vida de un ciudadano* Se eje- 
cutó en la cárcel , y por la noche, de miedo qoe 
la firmeza del reo enterneciese á los asistentes. 
Se decidió que terminase sus dias un cordón, 
porque pareció inútil multiplicar los tormen- 
tos. 

Mas adelante iré indicando la mayor parte de 
los reglamentos de Licurgo : ahora voy á hablar 
de la repartición de las tierras. Guando Licurgo 
la propuso , se irritaron las ánimos ; pero al ca- 
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bo de contestaciones muy acaloradas , se divi- 
dió el distrito de Esparta en nueve mil porcio- 
nes de tierra *, y el Testo de la Laconia en trein- 
ta mil. Cada porción , adjudicada á un gefe de 

*Platarco cita treí opiniones sobre este repartimiento. Según la 
primera. Licurgo dhidió las tierras de la Lacooia en treinta y 
onere mil partes; 7 de ellas las nnere mil se reservaron para los 
babitantes de Esparta. Segnn la segunda , no dM á los Esparciatas 
mas de seis mil, alas cuales, terminada que liié la guerra de 
Mésenla, añadió el rey PoUdoro tres mlL Según la tercera, de 
estas tres mil porciones, redbieroii los Esparciatas la mitad de Li- 
curgo , y la otra mitad de PoUdor». 

To lie seguido la primera de estas opioioiies; porque parece 
que U prefiere Plutarco, quien podia consultar mndias obras . 
que se han perdido para nosotros. Sin embargo ? nq desecho las 
otras. En efecto, parece que m tiempo de Polidoro recibieron 
algún incremenito las suerte» de tierra de los Esparciatas. Un frag- 
mento de las poesías de Tlrteo> nos ensena , que el pueblo de 
Esparta pedia entonces unnuero repartimiento de tierras. Tam- 
bién se refiere, que saliendo Polidoro parala Mésenla, dijo que 
Iba á un pais , que no se habla repartido todavía. Últimamente , la 
conquista de la Hesenia debió de introducir entre los Esparciatas 
un aumento de bienes. 

Todo esto nos meterla en grandes disputas : paso á dos inadver- 
tencias, en que parece han incurrido dos hombres que han hon- 
rado su siglo y su nadon , como son Arbtóleles y Montes- 
qnleu. 

Dice Aristóteles que el legislador de Laeedemonla habia hecho 
muy bien en prohibir á los Esparciatas vender sus porciones, 
pero que no hubiera debido pormitirles que las enagenasen en 
▼Ma por donación ni por testamento. To no creo que Licurgohi^a 
concedido nunca este permiso, fil éforo Bpitades ftié quien pare 
privar á su h^ de la sucesión , hizo pasar un decreto que ha 
dado motivo á la crítica de AristMele»; crMca tanto mas Impor- 

7. 
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Camilia » debía producir, ademas de cierta capti- 
dad de vino y aceite , setenta medidas de cebada 
para el gefe , y doce para su esposa. 
Hecha esta operación , tuvo por conveniente 



tuna» coaoto mas próximo esUba este filósofo á los tiepipos de 
Epítades. 

SoloQ había pjermitido casarse con la hermana consaogoinca, 
mas no con la interina. Montesqiiieu ha probado muy bien , que 
Solón quiso con esta ley impedir que los dos esposos reuniesen en 
sí dos herencias ; lo que podria suceder, si se casasen, un her- 
mano y hermana de une misma madre» pues uno podría heredar 
los bienes del primer marido de su madre, y la otra los del segun- 
do marido. Observa JUonteaquíen que la ley era conforme al espí- 
ritu de las repúblicas griegas ; y en contra de esto cita un pasage 
de filón* que dice , que Licurgo habia permitido el matrimonio de 
los hijos uterinos, es decir, el que contraen un hijo y una hi}a de 
la misma madre , y de dos padres diversos. Para desatar la dificul- 
tad responde Hontesquíeu , que según Estrabon, cuando en La- 
cedemoufa se casaba un hermano con una hermana , traia en 
dote la mitad de la porción que tocaba^á este l^ermano. Pero es 
de advertir, que Estrabon habla en este logar de las leyes de 
Greta, y no de las de Lacedemonia, siguiendo al historiador Efioro: 
y aunque conociese que estas por la mayor parte están tomadas 
de las de Minos, no se sigue que adoptase esta de que tratamos. 
Digo mas; y es que nopodiaeusu sistema, iBonstituiren dote de la 
hermana , los bienes del hermano, pues habia prohibido las dotes. 

Aun snponiende que la ley citada por Estrabon estuviese reci- 
bida en Lacedemonia. no creo que deba aplicarse al pasago de 
Filón. Este autor dice que estaba pemilido en LacedemoBía ca- 
sarse con so hermana i^ina » j non con wi hermana ooosaogni- 
nea. H* Hontesquíeu lo interpveta así : « Para impedir que los 
;< bienes de la familia de la hermana pasasen 4 la del hermano» ae 
« daba ea dote á la hermana, la niladde los bienesdel heimaBo.» 
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Licurgo ausentarse , para dar tieiúpo á los áni- 
mos de aquietarse* A su regreso , halló los cam- 
pos jde Láconia llenos de montones de mieses de 
igual bulto, y colocados en distancias casi igua- 
les. Parecióle que veia utía finca espaciosa , cuyo 
fruto acababa de repartirse entre hermanos ; y 
á ellos les pareció ver á un padre , que en la dis- 
tribución de sus dones , no muestra mas amor á 
los unos que á los otros. 

' ¿ Pero cómo subsistirá esta igualdad de bienes? 
Antes de Licurgo , el legislador de Greta no se 



Esta explicación sopone dos cosas; !> que era absolutamente 
necesario constituir dote á la muger » y esto es contrario á las 
leyes de Lacedemonia : 2^ que esta hermana renunciaba la be- 
renda de su padre, para participar de la que su hermano había 
recibido del suyo. Respondo , que si la hermana era hija ünica , 
debía heredar los bienes de su padre , y no podía renunciarlos ; »i 
tenia anhennanodel mismo matrimonio . este erael heredero, y 
casándola con el hermano de otro matrimonio, no había peligro 
de que se acumulasen las herencias. 

Si la ley citada por Filón estaba fundada en el repartímiento de 
bienes , no habría dificaltad:en expUcárla en parte t por ejemplo . 
una madre que había tenido una bya sola del primer matrimonio, 
y del segundo muchos hijos varones , podia sin duda casar esta 
^ iiija con uno de los segundos del otro matrimonio , porque este 
no tenia porción. En este sentido podia un esparciata casarse con 
su hermana uterina. Si es esto lo que ba querido decir Filón , lo 
entiendo bien; pero coando añade que no se podía casar con su 
hermana consanguínea, no lo entiendo; porque no veorazon 
alguna, derivada del repartimiento de bienes, que debió prohibir 
estos malrimoaios. 
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aireTióá establecerla , pu^ permitió las adquisi- 
ciones. Después de Licurgo y Paleasen €alced(H 
nia » Filolao en Tebas , Platón , otros legisladores 
y otros filósofos , han propuesto medios insufi- 
cientes para resolver el problema. Estaba reser- 
vado á Licurgo intentarlas cosas mas extraordi- 
narias , y concüiar las mas opuestas. En electo , 
por una de sus leyes, arregla el número de here- 
dades al de los ciudadanos; y por otra, conc^ 
diendo exenciones á los que tienen tres hijos , y 
mas. á los que tienen cuatro , se expuso á des- 
truir la proporción que quiso establecer , y á 
restablecer la distinción de ricos y pebres que se 
propuso quitar. • 

Mientras yo estaba en Esparta , el orden de 
las haciendas habia sido desarreglado por un 
decreto del éforo Epítades , que queria vengarse 
de su hijo; y como no tuye cuidado de instruir- 
me de su estado antiguo , no podré descubrir las 
miras del legislador, sino subiendo á sus princi- 
pios. 

Por las leyes de Licurgo , ningún gefe de fami- 
lia podia comprar ni vender una porción de ter- 
reno: no podia ni darla en vida , ni hacer lega- 
ción de ella en su testamento , á quien quínese: 
tampoco le era permitido partirla : el hijo mayor 
era el heredero , como en la casa real el hijo 
mayor sucede de derecho á la corona. ^ Cuál era 
la suerte de los demás hijos? ¿Las leyes que les 
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habían asegwado la subsistencia durante la vida 
del ^ladre^ los abandonarían 'después de su 
mnerte? 

1**. Parece que podían heredar los esclavos , 
los ahorros y toda especie de muebles. La venta 
de estos efectos bastaba sin duda para vestirse , 
porque el paño que gastaban era tan barato, que 
los ikias p<d»res podían comprarlo. 2®. Cada ciu- 
dadano tenia derecho de asistir á las comidas 
publicas, y daba su contingente de cierta canti- 
dad de harína de cebada , que se pue^e valuar en 
unos doce inedimnos: siendo así que el espar- 
.ciata qne poseía una porción de heredad , saca- 
ba de ella cada año setenta medimnos , y su mn- 
geír doce. El excedente del marido bastaba pues 
para mantener cinco hijos; y como Licurgo no 
ha debido suponer, que cada padre de familia 
tuviese tantos hijos , se puede creer que el 
mayor debía atender á las necesidades , no sola- 
mente de sus hijos , sino también de sus herma- 
nos^ 3^. Es de presumir que los hijos segundos 
eran los únicos que podían casarse con las hem- 
bras , que á falta de varones , heredaban una po- 
sesión terrítoríaL Sin esta precaución , las here- 
dades se hubieran acumulado en una cabeza. 
4<*. Después del examen que se hacia de su naci- 
miento, los magistrados les concedían las por- 
ciones de tierra que quedaban vacantes por la 
extinción de algunas familias.^*. En estos úliir 
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IDOS tiempos, las guerras frecuentes acababan 
con muchas de ellas; cuando en los siglos ante- 
riores iban á fundar colonias á países remotos. 
6\ Nada costaba colocar las hijas , pues estaba 
prohibido señalarles dote. 7"". Haciendo en cierto 
modo comunes todas las cosas /el e^ritode 
unión y de desinterés, entre los ciudadanos, wmm 
no tenian sobre los otros mas ventaja que la de 
prevenir ó favorecer sus deseos. 

Mientras se mantuvo este espíritu , resistió la 
constitución á las conmociones que empezaban 
á agitarla. ¿ Pero quién la sostendrá en adelante, 
después que por el decreto de los éioros, deque 
he hablado , se permite á cada ciudadano dotar 
sus hijas , y disponer á su arbitrio de su porción? 
Pasando las heredades todos los dias de manoen 
mano , se ha perdido el equilibrio de los bienes, 
como el de la igualdad. 

Volvamos á las disposiciones de Licurgo. Los 
bienes raices , tan libres como los hombres , no 
debiau ser gravados con impuestos. £1 Estado 
no tenia tesoro : en ciertas ocasiones contríbaian 
los ciudadanos según sus facultades , y en otias 
recurrían á unos medios que prueban su extre- 
ma pobreza. Una vez vinieron los diputados de 
Samos ¿ pedir un empréstito de dinero , y no te- 
niendo la asamblea general otro recurso , indicó 
un ayuno general , asi para los hombres libres, 
como para los esclavos y los animales domésti- 
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COS. El ahorro que resnltó de esto se entregó á 
los diiNitados* 

Todo obedecía al influjo de Licurgo: comenzar 
ba á desaparecerla afición á la propiedad , y las 
pasiones violentas no turbaban el orden público. 
Pero esta calma seria una desgracia mas y si el le- 
gislador no asegurase su duración. Las leyes so- 
las no pudieran producir tan grande efecto: en 
acostumbrándose á despreciar las menos impor- 
tantes 9 se despreciarán luego las que lo son mas : 
si son muy numerosas , si guardan silencio en 
muchas ocasiones , si otras veces hablan con la 
oscuridad de los oráculos, si es permitido á ca^ 
da juez fijar su sentido , y á cada ciudadano que- 
jarse de ellas; si hasta en las mas leves cosas 
añaden á la violencia que hacen á nuestra liber- 
tad el tono envilecedor de la amenaza , en vano 
estarían grabadas en marmol, pues nunca se 
grabarán en los corazones. 

Considerando Licurgo el poder irresistible de 
las impresiones que él hombre recibe en su in* 
fancia, y en toda su vida, estaba decidido de 
largo tiempo en la elección de un sistema que 
la experiencia habia calificado en Creta. Educad 
todos los niños en común , en una misnsa disci- 
plina 9 por principios invariables, á la vista de 
los magistrados y de todo el público, y ellos 
apreaderán sus deberes praeticáadolos : los ama- 
rán después , porque los habrán practicado, y 
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no Cesarán de respetarlos, porque los verán prac- 
ticados por todos. Los usos , perpetuándose , re- 
cibirán una fuerza invencible de su antigüedad y 
universalidad : una serie continua de ejemplos 
dados y recibidos > hará que cada ciudadano, 
hecho el legislador de su vecino , sea paraéluoa 
regla viva: se tendrá el mérito de la obedieucia, 
cediendo á la fuerza del hábito; y se creeri 
obrar libremente , porque se obrará sin es* 
fuerzo. I 

Bastará pues al instituidor de la nación y dar 
para cada parte del gobierno un corto námero 
de leyes , que dispensarán el desear otro mayor, 
y contribuirán á mantener el imperio de los ri- 
tos , mucho mas poderoso que el de las mismas 
leyes. Prohibirá ponerlas por escrito , por temor 
de que limiten el dominio de las virtudes, y que 
creyendo cada uno hacer todo lo que debe, oo 
haga todo lo que puede. Pero no las ocultará: 
serán trasmitidas de boca en boca , citadas en 
todas las ocasiones , y sabidas por todos los du- 
dadanos , testigos y jueces de las acciones de ca- 
da particular. No se permitirá á los jóvenes vitu- 
peradlas , ni aun examinarlas ; pues que las ban 
recibido como órdenes del cielo y y la autoridad 
de las leyes no se funda sino en la extrema ve- 
neración que inspiran. Tampoco deberá nadie 
alabar las leyes y los usos de las naciones ex- 
trangeras;. porque el que no esté persuadido de 
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que vive bajo la mejor de las legislaciones , está 
cerca de desear otra. 

No extrañemos ahora que la obediencia sea , 
en los Esparciatas , la primera de todas las virtu- 
des , j que estos hombres altivos no vengan ja- 
mas 9 con el texto de las leyes en la mano , á pe- 
dir cuenta á los magistrados, de las sentencias 
emanadas de su tribunaL 

Tampoco nos sorprenderá que Licurgo haya 
mirado la educación y como el negocio mas im- 
portante de la legislación» y que para subyugar 
el entendimiento y la voluntad de los Esparcia- 
tas» los haya sujetado desde muy temprano , á 
las pruebas de que voy á hablar. 




CAPITULO XLVn. 



D« Lk BDUC4C10<V T DBL ■ATBIMONIO DE L06 ESPAfiCliTAS. 



Las leyes de Lacedemonia cuidan con extre- 
mo de la educación de los niños : mandan qiK^ 
sea pública y común á los pobres y á los ricos; 
se anticipan al instante de su nacimiento; y 
cuando una muger ha declarado estar en cinta, 
se cuelgan en su cuarto varios retratos , en que 
resaltan la juventud y la hermosura , como los 
de Apolo, Narciso, Jacinto, Castor y Polux, etc., 
para que embebida su imaginación contíDoa- 
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menté en estos objetos, trasmita algún rastro de 
ellos al niño que lleva en su vientre. 

Apenas naee, se le presenta ala asamblea de 
los mas ancianos de la tribu , á que pertenece 
su lamilla. Se busca nodriza ; y en lugar de la- 
varle con agua 9 le dan lavatorios de vino, que 
según dicen , ocasionan accidentes funestos en 
los que son de temperamento débil. En vista de 
esta prueba, seguida de un examen riguroso, 
se pronuncia la sentencia del niño. Si no con- 
viene Di para él , ni para la república , que viva 
mas tiempo , le ecban en una sima cerca del 
monte Taigeto ; pero si parece sano , y de buena 
constitución , se le elige á nombre de la patria, 
para ser algún diauno de sus defensores. 

Vuelto á casa, le ponen sobre un escudo, y 
cerca de esta especie de cuna ponen una lanza, 
á fin de que sus primeras miradas se familiari- 
cen con esta arma. 

No aprietan sus miembros delicados con fajas, 
que embarazarían sus movimientos : no detienen 
sus lágrimas, si tienen necesidad de correr; 
perojamas las excitan con amenazas ó golpes. 
£1 niño se va acostumbrando poco á poco á la 
soledad , á las tinieblas, y á la mayor indiferen- 
cia ei^ punto de alimentos. Ninguna impresión 
de terror, ninguna sujeción inútil , ninguna re- 
prensión mjusta se le bace ; entregado entera- 
mente á sus juegos inocentes, goza comise- 
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tamente de las dulzuras de la vida, y su felicidad 
acelera el desarrollo desús fuerzas y calidades. 

Llega á los siete años sin conocer el temor 
servil ; y en esta época es cuando suele acabarse 
la educación doméstica. Se pregunta al padre si 
quiere que su hijo se eduque conforme á las le- 
yes : si se niega á ello , queda el padre privado 
de los derechos de ciudadano; si consiente en 
ello , el hijo tendrá en lo sucesivo por ayos, do 
solam^ite á sus padres, sino también á las leyes, 
á los magistrados y á todos los ciudadanos , au- 
torizados para hacerle preguntas , aconsejarie , 
y castigarle sin temor de ser tenidos per seve- 
ros : pues que ellos mismos serian castigados, 
si, siendo testigos de sus faltas, tuviesen la de- 
bilidad de disimularlas. Se pone al frente de los 
niños uQO de los hombres mas respetables de la 
república : este los distribuye en clases, y á ca- 
da una de ellas preside un gefe joven , y distin- 
guido por su prudencia y valor. Los niños deben 
someterse, sin replicar á las órdenes que estos 
les dan, y á los castigos que les imponen , los 
que ejecutan otros jóvenes que han llegado á la 
pubertad, usando de discif^inas. 

La regla se va haciendo cada dia mas severa. 
Se les corta el pelo , andan sin medias ni za- 
patos, y para acostumbrarlos al rigor de las 
estaciones , se les hace algimas veces luchar 
desnudos. 
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A los doce años dejan la túnica, y se cubren 
solamente con un manto , que debe durar todo 
un año. No se les permite el uso de los baños j 
perfumes sino rara vez. Cada cuadrilla duerme 
reunida sobre las puntas de unos juncos que 
crecen en el Eurotas , y que ellos arrancan sin 
auxilio de cuchillo. 

Entonces es cuando empiezan á contraer 
aquellas amistades particulares, poco conocidas 
de las naciones extranjeras , y mas puras en La- 
cedemonia ,^que en las otras ciudades de la Gre- 
cia. A cada uno de ellos le es permitido recibir 
los obsequios continuos de un mancebo honra- 
do , que se aficiona á su hermosura , y mas que 
todo á sus virtudes , de que aquella parece ser 
emblema. Asi, la juventud de Esparta está como 
dividida en dos clases : una de los que aman , y 
otra de los que son amados. Los primeros , des- 
tinados á servir de modelos á los segundos , lle- 
gan hasta el entusiasmo , con un sentimiento 
que sostiene la mas noble emulación , y que con 
las demostraciones del amor, no es en el fondo 
roas que la ternura apasionada de un padre con 
su hijo, ó la amistad ardiente de un hermano con 
su hermano. Guando varios experimentan res- 
pecto de un mismo objeto, la inspiración divina, 
que este es el nombre que se da á la propensión 
que los arrastra , lejos de dejarse dominar de 
los zelos , se unen mas entre sí , y se interesan 
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mas en los progresos de aquel á quien aman ; 
porque todo su deseo es hacerle tan amaUe á 
los ojos de los demás , como lo es á los de ellos 
mismos. Uno de los mas honrados ciudadanos 
fué condenado á una multa , por no haberse afi- 
cionado nunca á algún joven : otro porque sn 
joven amigo habia despedido un grito de pusi- 
lanimidad en un combate. 

Estas asociaciones , que ordinariamente han 
producido grandes acciones , son comunes eo 
los dos sexos , y algunas veces duran toda la 
vida. Mucho tiempo antes estaban establecidas 
en Creta : Licurgo conoció el mérito de ellas, j 
precavió sus peligros. Ademas de que la menor 
mancha sobre una amistad que debe ser santa, 
y lo es casi siempre , cubriria de eterna infamia 
al culpado , y aun seria castigada según las cir- 
cunstancias con pena capital : los discípulos do 
pueden ocultarse, ni por un momento^ á las 
miradas de los ancianos, que se imponen el de- 
ber de asistirá sus ejercicios, y mantener la de- 
cencia ; á las del presidente general de educa- 
ción , y á las del ireno ó gefe particular que 
manda á cada división. 

Este ireno es un joven de veinte años , que 
por premio de su valor y prudencia recibe el 
honor de dar lecciones á los que se le confiao. 
Está al frente de ellos cuando combaten, cuan- 
do pasan el Eurotas á nado, cuando salen á caza, 
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cuando aprenden á luchar, á correr y demás 
ejercicios del gimnasio. De vuelta á su casa, to- 
man un alimento sauo y frugal , que ellos mis- 
mos preparan : los mas robustos traen la leña , 
los mas débiles yeii)as y otros alimentos que 
han quitado , metiéndose á hurtadillas en las 
huertas y en las salas de los banquetes públicos. 
Si se les coge en el hurto , unas veces los azo- 
tan , otras se añade á este castigo la prohibición 
de comer á la mesa ; algunas veces se les lleva 
á un altar, al que les hacen dar vueltas , cantan- 
do versos contra ellos mismos. 

Concluida la comida, el mancebo que hace 
de gefe manda á unos cantar , y propone á otros 
cuestiones , por donde se venga en conocimien- 
to de su inteligencia ó de sus sentimientos. 
<i ¿ Quién es el mas hombre de bien de la ciudad? 
€( ¿ Qué pensáis de tal acción? » La respuesta 
debe ser concisa y fundada. Los que hablan sin 
reflexionarlo, reciben algún ligero castigo en 
presencia de los magistrados y ancianos , testi- 
gos de estas pláticas, que á veces no quedan sa- 
tisfechos de la sentencia del gefe ; pero , por 
temor de debilitar su autoridad , esperan á que 
esté solo para castigarle de su indulgencia ó de 
su severidad. 

No se da á los alumnos mas que una ligera 
tintura de la literatura ; pero se les enseña á ex- 
plicarse con pureza , á representar en los coros 
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de danza y de música, á perpetuar en sus ver- 
sos la memoria de los que han muerto por la 
patria , y la deshonra de los traidores. En estas 
poesías se expresan las gn^ndes ideas con clari- 
dad , y los sentimientos elevados con calor. 

Los éforos van todos los dias á verlos; de 
tiempo en tiempo van ellos á las casas de los 
éforos y quienes examinan atentamente si hay 
esmero en su educación , si se ha introducido 
alguna delicadeza en sus camas ó vestidos , y si 
tienen disposición de engruesar demasiado. Este 
último articulo es esencial ; y asi se ha visto al- 
gunas veces en Esparta, que los magistrados 
han citado ante el tribunal de la nación, y ame- 
nazado con destierro, á algunos ciudadanos, 
cuya excesiva gordura parecía ser prueba de vi- 
da regalada. Una cara afeminada causaría rubor 
aun esparciata: se requiere que el cuerpo en su 
incremento tome agilidad y fuerza, conservando 
siempre buenas proporciones. 

Este es el objeto que hay en sujetar los jóvenes 
de Esparta k ciertas tareas , que les llevan casi 
todos los momentos del dia Pasan una gran 
parte de él en el gimnasio , donde no se hallan 
como en otras ciudades , maestros que enseñen 
á sus discípulos el arte de suplantar diestramen- 
te á su adversario : aqui el ardid amancillaria el 
valor; y el honor debe acompañar al vencimien- 
to como á la victoria. Por esto es , que en algu- 
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nos ejercicios do es permitido á un esparciata 
vencido , levantar la mano , porque esto seria 
reconocer un vencedor. 

He asistido muchas veces á los combates que 
tienen en el Platanisto los mancebos que han 
cumplido los diez y ocho años. Hacen sus pre- 
parativos en su colegio , situado en el barrío de 
Terapné ; y divididos en dos cuerpos , uno de 
los cuales toma el nombre de Hércules, y el 
otro el de Licurgo , sacrifican juntos por la no- 
che un perro sobre el altar de Marte ; porque se 
ha pensado que el animal doméstico mas valien- 
te , seria la victima mas agradable al mas va- ^ 
líente de los dioses. Después del sacrificio trae 
cada división un jabalí cebado, le excita con sus 
gritos contra el otro , y si vence , se saca de esto 
un agüero feliz. 

Al dia siguiente , á eso del medio dia , los jó- 
venes guerreros vienen en orden , por diferen- 
tes caminos que les señala la suerte, hasta lle- 
gar al campo de batalla. Dada la señal , se em- 
bisten unos á otros , se empujan y se repelen 
alternativamente. Luego se va aumentando por 
grados su ardor : se baten á patadas, á cachetes, 
se desgairan con los dientes y con las uñas , 
continúan un combate poco ventajoso, á pesar 
de las heridas dolorosas, se exponen á perecer 
antes que ceder, y algunas veces crece la arro- 
gancia, según se disriiinuye la fuerza. Próximo 
IV. % 
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uno de ellos á echar eo tierra á 8u antagonista, 
exclamó : a tú me muerdes como una muger. 
(( No y respondió el otro , sino como un león. » 
Están presentes á la acción cinco magistrados, 
que con una palabra pueden moderar su ñiror; 
y asiste á ella una multitud de testigos « que al- 
ternan elogios á los vencedores , y sarcasmos á 
los vencidos. La acción se concluye cuando los 
de un partido se ven forzados á pasar á nado el 
Eurotas , ó el canal y que junto con el rio circun- 
da al Platanisto. 

He visto otros combates en que competía el 
mayor valor con los mas vivo$ dolores. En una 
fiesta celebrada en honor de Diana » por sobre- 
nombre Ortia , colocan cerca del altar algooos 
muchachos esparciatas , que acaban de salir de 
la infancia , escogidos entre todas las órdenes 
del Estado, y los azotan cruelmente, hasta qne 
empieza á correr la sangre. Está presente la sa- 
cerdotisa , quien tiene en las manos una estatua 
de Diana, hecha de madera , muy pequeña y li- 
gera. Silos ejecutores se manifiestan sensibles á 
la compasión , la sacerdotisa clama que no pue- 
de sostener el peso de la estatua. Entonces nae- 
nudean los golpes, y el interés general se hace 
mas vivo. Se oyen los gritos frenéticos de los 
padres , que exhortan á estas victimas inocentes 
á no dar ni un quejido : ellos mismos provocan 
y desafian al dolor. La presencia de tantos te^ti- 
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gos , ocupados en notar sus menores movimien- 
tos, y la esperanza de la victoria, reservada al 
que sufre con mayor constancia, los endurecen 
de tal modo , que se presentan á estos terribles 
tormentos con frente serena , y con alegría re- 
pugnante. 

Maravillado yo de la entereza de estos niños , 
dije á Damouáx , que me acompañaba : es pre- 
ciso confesar que se observan puntualmente 
vuestras leyes. — Mejor diréis , me replicó , que 
se ultrajan indignamente. La ceremonia que 
acabáis de ver se instituyó en otro tiempo en 
honor de una divinidad bárbara , cuya estatua y 
culto , según dicen , trajo Orestes de la Táuride 
á Lacedemonia. El oráculo había ordenado sa- 
crificarle hombres : licurgo abolió esta costum- 
bre horrible ; mas para resarcir de algún modo 
á la superstición , dispuso que los muchachos 
esparciatas, condenados á azotes por algunas 
faltas, sufriesen esta pena cerca del altar deTa 
diosa. 

Debia estarse á los términos y espíritu de la 
ley, que no ordenaba mas que un castigo ligero; 
pero nuestros elogios insensatos excitan , tanto 
aquí como en el Platanisto, una emulación de- 
testable entre estos jóvenes. Sus tormentos son 
para nosotros un objeto de curiosidad , y para 
ellos una materia de triunfo. Nuestros padres iio 
conocían otro heroísmo que el que era útil á la 
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patria, y sus virtudes no eran ni superiores, ni 
inferiores á sus deberes : desde que la vanidad 
ha lomado posesión de las nuestras , da tanto 
bulto á sus rasgos , que casi no se conocen. Esta 
mudanza , que viene desde la guerra del Pelo- 
poneso , es un síntoma notable de la decadencia 
de nuestras costumbres. La exageración del 
mal, solamente produce desprecio; y la del 
bien , sorprende la estimación : se cree entonces 
que el lustre de una acción extraordinaria dis- 
pensa de las mas sagradas obligaciones. Si con- 
tinúa este abuso llegarán nuestros jóvenes á no 
tener valor sino de ostentación : arrostrarán la 
muerte ante el altar de Diana, y huirán á vista 
del enemigo. 

Acordaos de aquel niño, que habiendo eldia 
pasado escondido una raposilla en el pecho, se 
dejó despedazar las entrañas mas bien que con- 
fesar el hurto: tan nueva pareció su obstinación, 
que sus camaradas 'le reprendieron altamente. 
Entonces le dije yo : eso era una consecuencia 
de vuestras instituciones ; puesto que él respon- 
dió, que valia mas morir entre tormentos, que 
vivir en oprobio. Tienen pues razón aquellos 
filósofos que son de parecer que vuestros ejerci- 
cios imprimen en el stlma de los jóvenes guerre- 
ros una especie de ferocidad. 

Esos nos acometen , dijo Damonax , en el mo- 
mento en que estamos en tierra. Licurgo habia 
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previsto la excesiva creciente de nuestras virtu- 
des y y les puso diques que han durado cuatro 
siglos, y de que todavía nos quedan algunos 
vestigios. ¿No hemos visto , en estos últimos 
tiempos , castigar á un esparciata después de 
hacer las mas señaladas hazañas , por haber pe- 
leado sin escudo ? Pero á medida que se estra- 
gan nuestras costumbres , el falso honor no co- 
noce freno, y $e comunica insensiblemente á 
todas las clases del Estado. En otro tiempo las 
mugeres de Esparta, mas cuerdas y decentes 
que las de hoy, en sabiendo que sus hijos hablan 
muerto en el campo de batalla, se contentaban 
con vencer á la naturaleza ; pero ahora se jactan 
de insultarla , y por el temor de parecer débiles , 
no temen el ser atroces. Esta fué la respuesta 
de Damonax. Vuelvo á la educación de los Es- 
parciatas. 

En muchas ciudades de la Grecia, luego que 
los jóvenes cumplen diez y ocho años, cesan de 
estar bajo la vigilancia de los preceptores. Licur- 
go, que conocía bien el corazón humano, no le 
abandonó á si mismo en el momento critico de 
que pende casi siempre el destino del ciudada- 
no, y ordinariamente el de un Estado; antes 
bien opuso al desarrollo de las pasiones, una 
nueva sucesión de ejercicios y tareas. Los gefes 
exigen de sus discípulos mas modestia , mas su-- 
misión , mas templanza y fervor. Es un espec^ 
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táculo singular, ver esta brillante juventud , á 
quien el orillo del valor y de la hermosura de- 
bería inspirar tantas pretensiones , no atreverse, 
por decirlo así , ni á abrir la boca , ni á levantar 
los ojos , andar despacio , y con la decencia de 
la tímida doncella, que lleva las ofrendas sa- 
gradas. 

Sin embargo , si esta regularidad no estuviese 
animada de un motivo poderoso , reinaría el 
pudor en las frentes , y el vicio en los corazones. 
Licurgo les suscita entonces un cuerpo de es- 
pías y rivales , que los celan continuamente. No 
hay cosa mas adecuada que este medio para de- 
purar las virtudes. Poned al lado de un joven nn 
modelo de su edad , y le aborrecerá si no puede 
igualarle , ó le despreciará si le vence sin difi- 
cultad. Al contrarío, oponed un cuerpo á otro: 
como es fácil balancear sus fuerzas , y variar su 
composición , no puede el honor de la victoria, 
ni la deshonra de la derrota ensoberbecer dema- 
siado , ni tampoco humillar con exceso á los 
particulares; se establece entre ellos una riva- 
lidad acompañada de estimación : sus paríentes 
y amigos participan de ella , y de unos simples 
ejercicios , pasan á ser espectáculos interesantes 
para todos los ciudadanos. 

Los jóvenes esparciatas dejan muchas veces 
su^ juegos para entregarse á movimientos mas 
rápidos. Se les manda repartirse por la provin- 
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cia con las armas en la roano, descalzos, ex> 
puestos á la intemperie de las estaciones , sin 
esclavos que les sirvan , ni una manta para gua- 
recerse del frío de la noche. Unas veces exami- 
nan el paiSy y los medios de preservarle de las 
acometidas del enemigo; otras persiguen á los 
jabalíes y demás fieras; otras para hacer el en- 
sayo de Varías mauicjbras del arte militar, se 
ponen en emboscada por el dia, y á la noche si- 
guiente acbmeten y derriban á los hilólas, que 
conociendo el peligro , han tenido la impruden- 
cia de salir, y hallarse en el camino por donde 
van*. 



* E<ta especie de ardid de guerra se llamaba Críptia . que por 
lo común se traduce emboscada, y casi siempre se ha confundido 
con la caza de los tilotas. 

Segnn Herádito del Ponto, que vivía poco tiempo después del 
y'ta^ del Jov«n Anacanis á la Grecia, y Plutarco, que vivió algu- 
nos siglos después, se mandaba á los jóvenes de tiempo en tiempo 
que se esparciesen por el campo, armados con puñales; debiendo 
esconderse de día en parages seguros, y salir por la noche á de- 
gollar á los hilólas que encontrasen en el camino. 

Juntemos á estos dos testimonios el de Aristóteles, quien en un 
pasage conservado por Plutarco nos dice . que cuando los éforos 
entraban en posesión de sus empleos , declaraban ía guerra á los 
hilotas , para que se les pudiese matar impunemente. Nada bay 
que ppiebe que este decreto estaba autorizado por las leyes de 
Licurgo, y todo nos persuade que Iba acompañado de correctivos; 
porque la repdblica jamas ha podido declarar una guerra efectiva 
y continua á unos hombres . que eran los únicos que cultivaban y 
arrendaban las tierras ; que servían en los ejércitos y armadas , y 



168 VIAGB DE ANAGABSIS. 

Las niñas de Erarla no se educan como las 
de Atenas : no se les manda estarse encerradas» 



que muy á menudo entraban en la clase de ciudadanos. La orde- 
nanza de hM éforoe no podía pues tener otro fin , que librar de la 
justicia al esparciata , que tuviese la desgracia de matar á un tai- 
Iota. De que un bombre tenga derecho de vida y de muerte sobre 
otro, no se sigue que use de él siempre. 

Examinemos ahora, f «. cual era el objeto de la criptia; 2». sitas 
leyes de Licurgo establecieron la caza de los hilólas. 

4 o. Platón quiere que en un Estado bien ordenado, al salir los 
jóvenes de la infancia , corran por dos anos el pais con las armas 
en la mano, sufriendo los rigores del invierno y del yerano, en 
vida dura , y sc^etos á una disciplina exacta. Dése el nombre que 
se quiera á estos jóvenes , dice él . sea el de ci'iptos, sea el de 
agrónomos ó inspectores délos campos, ellos aprenderán á co- 
nocer el pais y á guardarle. Como la criptia no estaba en práctira 
sino entre los Esparciatas , es patente que Platón describió P9r 
menor aquí sus funciones ; de lo que no deja doda algana el 
pasage siguiente , tomado del tratado mismo que el anterior. Un 
lacedemonio que introduce Platón en sus diálogos , se explica en 
estos términos : « nosotros tenemos un ejercicio llamado Críp- 
* tia . que es excelente para familiarizarnos con el dolor : nos 
« obligan á andar descalzos eq invierno, adormir atraso, i 
t servirnos nosotros mismos sin ayuda de esclavos , y á correr 
« por el campo de una parte á otra , tanto de noche como de 
« dia. » 

La conformidad de estos dos textos es pateóte s explican clari- 
simamente el objeto de la criptia , siendo de observar que en 
ellos no se dice una palabra de la caza de los hilotas. Tampoco se 
habla de ello en las obras que nos han quedado de Arii||dteles. 
ni en las de Tucídides, Xenofoute . Isócrates y demás esoritores 
del mismo siglo , no obstante que hacen mención repelidas veces, 
de las rebeliones y deserciones de los hilotas, y censuran mas de 
una vez las leyes de Licurgo y los usos de los Lacedemonios. 
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hilar laua, abstenerse del vino y comidas fuer- 
tes; sino que se les enseña á bailar, cantar, lu- 



Insigto tanto sobre esta prueba negativa , por cuanto algunos de 
estos autores eran de Atenas, y vivían en una república que tra- 
taba á los esclavos oon la mayor humanidad. Creo poder inferir 
de estas reflexiones, que hasta cerca del tiempo en que Platón 
escribia su tratado de las leyes, no estaba destinada la criptia 
para verter la sangre de los hilotas. 

La criptia era una expedición para acostumbrar los jóvenes á 
las operaciones militares; y así recorrían el campo, se ponían 
en emboscada « con las armas en la mano como si estavieran en 
presencia del enemigo, y saliendo de sos retiros per la noche , 
hacían volver atrás á los hilotas que encontraban en el camino.. 
Yo pienso que poco tiempo después de la mnerte de Platón, per- 
cudo el vigor de las leyes , algunos jóvenes darían muerte á los 
hilotas que les bacian mucha resistencia; y quizá dio esto lugar 
al decreto de los éforos que cité mas arriba. Creciendo el abuso 
de día en día , se confundirla en adelante la criptia oon la caca 
de los hilotas. 

2o. Pasemos á la segunda cuestión. ¿Esta caula ordenó Li> 
curgo? 

Heráclito del Ponto se cme.á decir, que la atribuían áeste 
legislador; lo cual no es mas que una sospecha formada por este 
autor posterior á Platón. El pasage siguiente no merece mayor 
atención. Segnn Plutarco, Aristóteles atribuía á Licurgo el esta- 
blecimiento de la criptia ; y como el historiador , siguiendo el 
error de su tiempo , confunde en este lugar la criptia con la caza 
de los hilotas , se pudiera creer que Aristóteles las confundía 
también ; pero esto no seria mas que una presunción. Ko sabemos 
ú Arjflióteles, ob el pasage de que se trata, explicábalas fau- 
cionea de los criptos , y parece que Plutarco no lo dta sino para 
refutarlo : porque algunos renglones después dice, que el orige& 
de la criptia , tal como él mismo la concebía , debía de ser muy 
posterior i las leyes de Licurgo.. Plutarco no es siempre exacifr 

a. 
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char entre si, correr velozmente por la arena, 
arrojar con fuerza el tejo ó el dardo , hacerlo- 
dos sus ejercicios sin velo y casi desnudas, en 
presencia de los reyes y de los magistrados,) 
de todos los ciudadanos, sin exceptuar á los 
mancebos , á quienes ellas excitan á la gloría, 
ya sea con su ejemplo, ya con elogios lisonje- 
ros, ó ironías picantes. 



ea especificar kM bechoe , y podría probar aqoí con estemotno. 
que ta memoria le ha eitravlado algnnaa fooea. Estas soo todas 
las autoridades á qoe tengo qne responder. 

DiBtingoiendo los tiempos, se conciHa todo fácUmente. Segoo 
Aristóteles, la criptia faé instituida por Ucorgo. Platón eipUca 
el olüjelo de ella , j la cree mny ntili Cnando se oorrompteron 
las costumbres de Esparta, la Joventnd abasó de este ejercicio 
cometiendo , segon dicen , crueldades horribles. Tan l^os estoj 
de justificarlas . que sospecho que haya exageración en lo qoe 
nos cnentan de esto. ¿Quién nos ha dicho qneloehilotaino 
tenían medio para preser?arse de ellas ? I*. El tiempo de la crip- 
tia , tal Tez era determinado 1 7.>era difldl qne los jóvenes « 
esparciesen , sin ser vistos, por nn país donde habia tantos IiId- 
tas , i quienes hnportaba informarse de ello ; T. no lo era menos 
qne los pattlcolares de Esparta, qne se mantenían con ei pro- 
ducto de sus tierras , no advirtiesen á los hUous sos colonos, el 
peligro que les amenazaba. En todos estos casos los hilotas do 
tenían mas que dejar á los jóvenes hacer su ronda , y estarse por 
la noche metidos en sus casas. 

He creído qne debía en esta nota probar la explicación de la 
criptia , qoe he dado en el cuerpo de la obra. Be pensado tam- 
bién, que no era de ninguna manera necesario hacer á ios iiom- 
bres peores de lo que 8on,ydecirrinpmeba,qnettnlegiiiador 
sabio habia ordenado crueldades. 
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En estos juegos es donde dos corazones , des- 
tinados á unirse un dia, empiezan á penetrarse 
de los sentimientos que han de asegurar su feli- 
cidad * ; pero no siempre los raptos de un amor 
naciente, son coronados con un himeneo pre- 
maturo **. Donde quiera que se permite á los 



* Variao los autores sobre los usos de los pueblos de la Gre> 
cía , porque estos usos han variado según la diferencia de tiem- 
pos. Parece qne en Esparta se arreglaban los matrimonios por 
la eleccioD de los esposos, ó por la de sus padres. En prueba 
de ello citaré el ejemplo de Lisandro, quien antes de morir 
había desposado sus dos hijas con dos ciudadanos de Lacedenio- 
iiia. Citaré también una ley qne permitía acusar en justicia al 
(fue habla contraído un matrimonio poco proporcionado. Por 
otro todo un autor antiguo llamado Hermipo, refiere que en 
Lacedemonla encerraban en un lugar oscuro á las jóvenes casa- 
(leras , j que cada hombre tomaba á ciegas la que había de ser 
su esposa. Podría suponerse por vía de conciliación, que en 
efecto Licurgo habla establecido la ley de que habla Hermipo, 
y qne isas adelante no estuvo en uso. Platon la adoptó en cierto 
modo en sa república. 

" Los Griegos hablan conocido , muy desde el principio, el 
peligro de los matrimonios prematuros. Hesiodo dice que la edad 
del hombre no ha de bajar mucho de los treinta años. En 
cuanto á la de las mngeres , aunque no esté claro el texto, pa- 
rece que la fija en los quince anos. PUton en su república. 
exige qne los hombres no se casen hasta los treinta aSos, y las 
mugeres á los veinte. Según Aristóteles, los hombres deben 
tener unos treinta y siete anos , y las mugeres diez y ocho poco 
mas ó menos. Yó pienso que en Esparta se casaban los hombres 
i los treinta anos, y tos mugeres á los veinte. Corrobórase esta 
conjetura con dos razones : l^ . esta es la edad que prescribe Pla- 
ton , quien copió mucho de las leyes de Licnrgo : 2s. los Espar- 
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niuy jóvenes perpetuar las familias , se achica r 
degenera la especie humana de una manera sen- 
sible. No ha sucedido asi en Lacedemonia , por- 
que no se celebran allí los matrimonios hasta 
que el cuerpo tiene todo su incremento, y pue- 
de la razón influir en la elección. 

A las prendas del alma , han de reunir ios es- 
posos una hermosura varonU , buena estatura , 
y salud robusta. Licurgo , y después de él los fi- 
lósofos mas sabios 9 hablan extrañado que se 
cuidase tanto de perfeccionar las castas de los 
animales domésticos, mientras se descuidaba 
enteramente la de los hombres. Cumpliéronse 
sus deseos; y esta armonía en la unión de los 
sexos, parece haber añadido á la naturaleza 
del hombre, mayor grado de fuerza y de mages- 
tad. En efecto, no hay cosa, ni mas bella, ui 
mas pura , que el linage de los Esparciatas. 

Paso en silencio el pormenor de las ceremo- 
nias del matrimonio; pero debo hablar de un 
uso notable por su singularidad. Guando llega el 
término de la conclusión, el esposo, después 
de una corta comida en la sala pública , va al 
anochecer á casa de sus nuevos padres, saca 
furtivamente á su esposa, se la lleva á su casa; 



ciatas no trnian derecho de opiaareo la junta general, h.sia 
}08 Ireinta años; lo caal parece suponer que óntes de este Ueiiipu 
no eran tenidos por cabezas de familia. 
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y poeo después va al gimnasio^ á juntarse con 
sus camaradas, continuando en habitar con ellos 
como antes. En los dias siguientes continúa )a 
ordinaria costumbre de visitar lá casa de sus 
padres; pero no puede conceder á su pasión , 
sino los instantes robados á la vigilancia dé los 
que le rodean; y seria vergonzoso para él si le 
viesen salir de la habitación de su muger. Algu- 
nas veces vive años enteros de este modo , en 
que el misterio añade tanto atractivo á las sor- 
presas y á los hurtos* Sabia Licurgo , que los de- 
seos pronto , ó muy á menudo satisfechos, aca- 
ban en indiferencia ó desabrimiento ; y así tuvo 
el cuidado de mantenerlos, para que los esposos 
tuviesen tiempo de acostumbrarse á sus defec- 
tos , y despojado el amor insensiblemente de sus 
ilusiones 9 llegase á su perfección , trocándose 
en amistad. De aquí nace la buena armonía que 
reina en aquellas familias, en que los cabezas, 
deponiendo su altivez el uno á la voz del otro , 
parece que se unen todos los dias por una nueva 
elección , y presentan continuamente el espec- 
táculo tierno del valor extremado , junto con la 
extremada dulzura. 

Hay razones muy poderosas que pueden auto- 
rizar á un esparciata á no casarse ; pero no debe 
esperar en su vejez las mismas consideraciones 
que los demás ciudadanos. Se cita el ejemplo de 
Dercilidas , que habia sido general de los ejérci- 
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tos con mucha gloria , y habiendo venido á la 
asamblea , le dijo un joven : a no me levanto en 
(c tu presencia , porque no dejarás hijos , que al- 
(( gun dia se levanten en la mia. a Los celibata- 
rios están expuestos á otras humillaciones: no 
asisten á los combates que hay entre las jó- 
venes medio desnudas; está al arbitrio del ma- 
gistrado obligarlos en los rigores del inviemo 
á andar al rededor de la plaza sin vestidos , y 
cantando canciones contra si mismos, en lo que 
reconocen que su desobediencia á las leyes me- 
rece aquel castigo. 




CAPITULO XLVm. 



DE LOS USOS Y COSTUHBBES DB LOS B8PABC1ATA8. 



Este capitulo es una continuación del ante- 
rior ; porqueta educación délos Esparciatas con- 
tinúa , por decirlo asi , toda la vida. 

Desde la edad de veinte años se dejan crecer 
los cabellos y la barba: los cabellos aumentan la 
hermosura y j convienen al hombre libre , como 
también al militar. Se hace prueba de la obe- 
diencia, aun en las cosas mas indiferentes: 
cuando los ¿foros toman posesión de su plaza, 
hacen pregonaír á son de trompeta un decreto , 
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luaodaQdo rasurarse el labio superior, como 
también someterse á las leyes. Todo es aquí ins- 
trucción : preguntado un esparciata , que por 
qué conservaba una barba tan larga , respondió : 
cí desde que el tiempo la blanqueó, me advierte 
« á cada momento , que no deshonre mi vejez. » 

No permitiendo los Esparciatas ninguna es- 
pecie de adorno en sus vestidos, han dado un 
ejemplo admirado , mas no imitado de las de- 
mas naciones. Entre ellos , ni reyes , ni magis- 
trados se distinguen en lo exterior de los ciu- 
dadanos de la última clase. Todos llevan una tú- 
nica muy corla, de lana muy basta, y encimase 
ponen un manto ó capa gruesa. Calzan sandalias 
ú otros calzados , cuyo color mas común es en- 
camado. Dos héroes de Lacedemonia , Castor y 
Polux, están representados con gorras, que 
juntas una á otra por su parte inferior, harían 
la figiva de aquel huevo de que, según dicen, tu- 
vieron su origen.. Tomad una de estas gorras , y 
tendréis la que usan todavía los Esparciatas. 
Algunos la atan fuertemente con correas , y 
otros empiezan á usar en su lugar el tocado 
de las rameras de la Grecia, a Ya no son inven- 
<v cibles los Lacedemonios , decia en mi tiempo 
í( el poeta AntifauQs ; las redecillas que sujetan 
(r sus cabellos están teñidas de púrpura. » 

Ellos fueron los primei:os , después de los 
Cretenses , que se despojaron de los vestidos en 
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los ejercicios del ^mnasio. Este uso se introdujo 
mas adelante en los juegos olímpicos, y ha de- 
jado de ser indecente desde que se ha hecho co- 
mún. 

Se presentan en público con un palo grueso 
y corvo por la parte superior; pero les está 
prohibido llevarlo á la asamblea general , por- 
que los asuntos del Estado se deben terminar 
por la fuerza de la razón , y no por la de las ar- 
mas. 

Las casas son pequeñas, y hechas sin arte ; no 
se deben labrar las puertas mas que con la sier- 
ra: los techos con el hacha sola: las vigas son 
troncos de áorboles , apenas descortezados. Los 
muebles, aunque mas elegantes, participan de 
la misma sencillez , y jamas están amontonados 
confusamente. Los Esparciatas tienen á mano 
cuanto necesitan , porque se acostumbran á 
poner cada cosa en su lugar. Este leve cuidado 
conserva entre ellos el amor del orden y de la 
disciplina. 

Viven en suma austeridad. Un extrangero que 
los vio tendidos á la mesa, y en el campo de ba- 
talla, tenia por mas fácil sufrir semejante muer- 
te, que semejante vida. Sin embargo. Licurgo no 
les quitó mas que lo superfluo; y si son fruga- 
les, lo son mas por virtud que por necesidad. 
Tienen carnes de reses ; el monte Taigeto les da 
caza abundante ; las llanuras, liebres, perdices. 
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y otras varías especies ; el mar y el Eurotas, pes- 
cado: el queso de Gitio es muy estimado*. Ad^ 
mas, tienen divefsas clases de legumbres , fro- 
tas , panes y tortas. 

Es verdad que sus cocineros no se emplean 
sino en componer la carne , y que deben abs- 
tenerse de las salsas, menos ei pisto negro. Esta 
es una salsa i cuya composición se me ba olvi: 
dado , y en ella mojan el pan los Esparciatas, 
prefiriéndola á los manjares mas exquisitos'**. Por 
la fama que tenia, quiso Dionisio, tirano de Sí- 
racusa , enriquecer con ella su mesa ; para lo 
cual bizo venir un cocinero de Lacedemooia, j 
le mandó que la biciese á toda costa. Sirvióse ia 
salsa , probóla el rey , y la arrojó con indigna- 
ción. (( Señor, le dijo el esclavo, falta en ella un 
c( ingrediente esencial. — ¿Pues cuál es? replica 
<s el principe. — Un ejercicio violento antes de co- 
<f mer, respondió el esclavo. » 

LaLaconia produce mucbas especies de vinos. 
El que se coge en las Cinco- Colinas , á siete es- 
tadios de Esparta, exbala un odor tan suave co- 
mo el de las flores. El vino que se cuece, ha d? 



* Este queso se aprecia todavía en el país. 

** Meursio conjetura, que la salsa negra se bacía cod caldo ei* 
prímido de una cabeza de puerco , al cual se anadia vinagre ; 
sal. En efecto , parece qtíe los cocineros no podían gastar oínw 
ingredientes qoe vinagre y ul. - 
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hervir hasta que el fuego consuma la quinfa 
parte de él , y lo guardan cuatro años antes de 
beberle. En sus comidas no pasa la copa de 
mano en mano, como hacen los demás pueblos ; 
sino que cada uno apura la suya , y al momento 
la llena el esclavo que sirve á la mesa. Tienen el 
permiso de beber cuanto necesiten; y de é\ 
usan con placer, pero nunca abusan: el espec- 
táculo desagradable de un esclavo embriagado , 
que suelen ponerles ante los ojos cuando son 
niños , les inspira suma aversión á la embria- 
^ez ; fuera de que la elevación de sus almas no 
les deja degradarse jamas. Tal es el sentido de 
la respuesta de un esparciata á otro que le pre- 
guntaba , que por qué era tan sobrio en el uso 
del vino: a por no necesitar nunca de la ra- 
« zon agena , » respondió! Ademas de esta be- 
bida, apagan mucbas veces la sed con sue- 
ros*. 

Tienen diferentes especies de comidas públi- 
cas; siendo las mas frecuentes las Füitias**. 
Reyes, ma^trados, simples ciudadanos, todos 
se juntan á comer en unas salas , en donde se 
ponen muchas mesas , por lo regular de quince 

* Bsta bebida se usa todavía en el país. 

** Algunos autores llaman á estos oonvites Fiditias. otros Fili- 
^s y este parece ser su verdadero nombre, que indica asocia- 
ciones de amigos. 
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cubiertos cada una* Los convidados de una mesa 
no se mezclan con los de otra, j forman una so- 
ciedad de amigos, en que ninguno puede ser reci- 
bido sin el consentimiento de todos los que la 
componen.Gomen echados sobre bancos de roble, 
apoyado el codo en una peña ó pedazo de madera. 
Seles da salsa negra, después carne de cerdo co- 
cida f en porciones iguales, servidas separada- 
mente á cada convidado,algunas veces tan chicas, 
que apenas tienen la cuarta parte de una mina*. 
Tienen vino , tortas, y pan de cebada en abun- 
danciau Otras veces se añade por suplemento á la 
comida ordinaria, pesca y varías especies de 
caza. Los que ofrecen sacrificios , ó van á cazar, 
pueden comer en su casa cuando vuelven; pero 
deben enviar á sus comensales una parte de la 
caza ó de la victima. Al lado de cada cubierto, 
se pone una miga de pan para limpiarse los de- 
dos. 

Durante la comida , se suele hablar de asuntos 
morales , ó de ejemplos de virtud. Una acción 
buena, se cita como una noticia digna de la 
atención de un esparciata. Comunmente toman 
la palabra los ancianos, quienes hablan con pre- 
cisión, y se les oye con respeto. 

Se junta la alegría á la decencia, según lo 
mandó Licurgo á los convidados , á cuyo fin or- 

' Cerca de treí omat y media. 
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denó que se pusiese ante sus ojos una estatua, 
consagrada al dios de la rísa. Pero los chistes que 
excitan la alegría , no han de ser ofensivos ; y si * 
por casualidad se escapa á alguno una chanza 
maliciosa , no debe salir afuera. £1 mas anciano, 
mostrando la piierta á los que entran , les ad- 
vierte que nada de lo que van á oir, ha de sa- 
lir por ella. 

Todas las clases de educandos asisten á estas 
comidas , sin participar de ellas : los mas jóve- 
ues para pillar diestramente de las mesas alguna 
porción , que reparten con sus amigos ; y los 
otros para tomar lecciones de sabiduría y de jo- 
cosidad. 

Ya sea que las comidas públicas hayan sido 
establecidas en una ciudad , á imitación de las 
que se hacian en el campo, ya tengan su origen 
en otra causa , lo cierto es, que en un Estado 
pequeño producen efectos maravillosos para 
conservar las leyes: durante la paz, la unión, 
templanza é igualdad; y durante la guerra, un 
nuevo motivo de volar á socorrer á un ciudada- 
no, con quien se tiene compañía en los sacrificios 
y libaciones. Minos las había establecido en sus 
Estados ; y Licurgo adoptó este uso , con algu- 
nas diferencias notables. En Greta se hace el 
gasto á expensas de la república , y en Lace- 
demonia á costa de los particulares, quienes 
tienen la obligación de dar mensualmente cierta 
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cantidad de harina de cebada , vino, queso, hi- 
gos , y aun dinero. Con esta contribución for- 
zosa , sucede que los mas pobres quedan exclui- 
dos de estas comidas comunes: defecto que 
censuraba Aristóteles en las leyes de Licurgo. 
Por otra parte, Platón reprendía á Minas y á 
Licurgo, de que no hubiesen sujetado las rouge- 
res á la vida común. Yo me abstengo de de- 
cidir entre estos grandes políticos y legislado- 
res. 

Entre los Esparciatas, algunos no saben nileer 
ni escribir, y otros apenas saben contar: nobaj 
entre ellos ninguna idea de geometría , astro- 
nomía , ni de otras ciencias. Las gentes iostnjí- 
das tienen sus delicias en las poesías de Home 
ro , Terpandro y Tirteo , porque elevan el alma. 
Su teatro está destinado solamente á sus ejer- 
cicios , y en él no representan ni comedias, lú 
tragedias , porque se han propuesto no admitir 
el uso de estos dramas. Algunos , aunque muy 
pocos, han cultivado con fruto la poesía lírica- 
Tal fué Alemán , que vivía cerca de tres siglos 
hace : su estilo es dulce, aunque tenia que ven- 
cer el duro dialecto dórico , que se habla en 
Lacedemonia ; pero estaba animado de un seo- 
timiento que lo suaviza todo ; y habiendo consa- 
grado toda su vida al amor, cantó el amor toda 
su vida. 

Son aficionados á la música , que da el entu- 
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siasmo de la virtud : síq cultivar este arte , se 
hallan en estado de juzgar de su influjo sobre las 
costumbres , y no admiten las novedades que 
podrían alterar su sencillez. 

Por los casos siguientes se puede juzgar de la 
aversión que tienen á la retorica. Un esparciata , 
que se habia ejercitado en la oratoria fuera de 
su patria, volvió á ella, y los éforos mandaron 
castigarle , por haber concebido el proyecto de 
engañar á sus compatriotas. Durante la guerra 
del Peloponeso , fué enviado otro esparciata al 
sátrai>a Tisafernes para persuadirle á preferir la 
alianza de Lacedemonia á la de Atenas. Se ex- 
plicó en pocas palabras ; y como vio á los emba- 
jadores atenienses desplegar todo el fausto de 
su elocuencia, tiró dos lineas , que se termina- 
ban en un mismo punto , una recta , y la otra 
tortuosa, y ensenándolas al sátrapa, le dijo: 
(( escoged. » Dos siglos antes, los habitantes de 
una isla del mar Egeo , acosados del hambre , 
acudieron á los Lacedemonios , sus aliados, 
quienes respondieron á su embajador: « no he- 
(( mos comprendido el fin de vuestra arenga , y 
(( se nos ha olvidado el principio de ella. » Nom- 
braron otro embajador, encargándole mucho la 
concisión. Llegó, y lo primero que hizo fué 
mostrar á los Lacedenaonios un saco de los que 
sirven para la harina. Estaba el saco vacio. La 
asamblea decretó al punto que se abasteciese la 
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isla ; pero advirtió al diputado que otra rez do 
fuese tan prolijo. £n efecto y les habia dicho qne 
era menester llenar el saco. 

Desprecian el arte de hablar; pero aprecian ei 
talento de hablar. Algunos lo han recibido déla 
naturaleza» y lo han manifestado, ya en I» 
asambleas de la nación y de otros pueblos, ya 
en los elogios fúnebres que se dicen anualmente 
en honor de Pausanias y de Leónidas. .Brasidas. 
aquel general , que durante la guerra del Pelo- 
poneso mantuvo en Macedonia el honor de so 
patria, pasaba por elocuente aun entre los At^ 
nienses , que tanto aprecian la elocuencia. 

La de los Lacedemonios va siempre á su fin, j 
llega á él por los medios mas sencillos. Algunos 
sofistas extrangeros han tenido á veces el perini^ 
de entrar en su ciudad, y de hablar en su presen- 
cia; bien recibidos, si anuncian verdades lítilesi 
no se les oye si solamente tratan de deslumbnr 
Un dia nos propuso uno de estos sofistas que 
oyésemos el elogio de Hércules, a ¿ De Hércules. 
(í dijo al punto Antálcidas ; ¿pues quiéo le vito- 
ff pera ? » 

No se avergüenzan de ignorar las cieurias. 
que ellos miran comt) superfluas ; y uno de ellos 
respondió á un ateniense que les daba eu can 
con esto : « en efecto , nosotros somos los úni' 
« eos á quienes no habéis podido enseñar vues- 
« tros vicios. 39 No aplicándose mas que á losco* 



. 
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nocimicntos absolutamente necesarios, sus 
ideas son claras, y raas propias para combinarse 
y colocarse ; porque las ideas falsas son como 
las piezas irregulares , que no pueden servir pa- 
ra la edificación de un edificio. 

Asi es , que este pueblo es mucho mas ilustra- 
do que los otros , aunque sea menos instruido. 
Cuentan que Tales , Pitaco , y los demás sabios 
de Grecia , aprendieron de él á encerrar en sen- 
tencias cortas las máximas morales. Lo que yo 
he visto me ba sorprendido muchas veces. Creia 
estar conversando con gentes ignorantes y ru- 
das , é inesperadamente sallan de sus bocas uuas 
respuestas sentenciosas, y penetrantes como 
dardos. Acostumbrados desde muy temprano á 
explicarse con tanta energía como concisión , 
callan si no seles ofrece alguna cosa importante 
que decir; y si tienen mucho que decir, se pro- 
curan disculpar. Un instinto de grandeza les ad- 
vierte , que el estilo difuso no c^onviene sino al 
esclavo que suplica : en efecto , parece que del 
mismo modo que la súplica, se arrastra á los 
pies , en torno de la persona á quien se quiere 
persuadir. Al contrario, el estilo conciso, es 
grave é infunde respeto : conviene al señor que 
manda, y es adecuado al carácter de los Espar- 
ciatas, que lo usan frecuentemente en sus con- 
versaciones , y en sus cartas. Los dichos agudos , 
tan prontos como el relámpago , dejan tras si , 

IV. í) 
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yaunaluz viva.ya la alta opioion que tienen dt 
si mismos y de su patria. 
Elogiaba uno la bondad del re; Caiü». 

■ ¿ l^émo podría ser bueno , replica el otro rev,ii 
« )o era también para los malos ? » Ed una ciu- 
dad de Grecia, el pcegonero encargado delt 
venta de los esclavos, decía en voz al{3.:^]i 
a vendo lui lacedemonio. — Mejor dirás un fñ- 
« sioiiero , u exclamó este , poniéndole la duih 
un la boca. Los generales del rey de Persia pre- 
ininlabaná loa diputados de Lacedemonía.qw 
en qué calidad contabau seguir la uegociaciw 
u Si sale mal , respondieron , como parliculanSí 
• y si biea como embajadores. » 

La misma precisiou se nota eu las carusqw 
escriben los magistrados , y en las que recibeo I 
de los generales. Temiendo los éforos que I) ' 
guarnición de Decelia se dejase sorprendería , 
iuterrompiese sus acostumbrados ejei'cicios,I( . 
escribierou solamente estas palabras: «no « ' 

■ paseéis, u La derrota mas azarosa , se aiiiuuii 
con la misma sencillez que la victoria mas cw- , 
píela. Eu la guerra del Peloponeso , habienil» i 
$ido batida su armada , que iba á las órdenes de ' 
Uindaro,porladelus Atenienses, mandadapo 
Alcibiades, escribió nn oficial á los éforoi:! 
« perdióse la batalla. Miudaro ha muerta Nj 
•I hay viveres, ni recursos, u Poco ticmpodei- 
puesles escribió Lisaudru, general delejérciia> 
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eo estos términos : a está tomada Atenas. » Esta 
fué la relación de ia conquista mas gloriosa j 
mas tttil f ara Lacedemonia. 

No se infiera de esto» que los Esparciatas, 
condenados á una razón demasiado severa, no 
se atreven á dejar el ceño , antes tienen aquella 
disposición á alegrarse que da la libertad del 
alma , y la sali^ del cuerpo. Su alegría «e comu- 
nica rápidamente » por que es viva y natural: se 
mantiene con jocosidades, que sin bajeza ni 
ofensa , se diferencian esencialmente de la bufo- 
nería y de la sátira. Aprenden muy temprano el 
arte de decklas y sufrirlas. Se acaban, cuando el 
que es objeto de ellas pide que le dejen. 

Con semejantes armas rediazan algunas veces 
la vanidad y mal bumor. Estando yo un día con 
el rey Arquidamo, su médico Periandro le pre- 
sentó unos versos , que acababa de componer. 
Leyólos el principe , y le dijo en tono de amis- 
tad: cr ¡ ab! ¿por qué de tan buen médico > os ba- 
te cels tan mal poeta ? d Algimos años después se 
quejaba un viejo al rey Agis de algunas trasgre- 
siones de la ley, y deeiaqne todo estaba perdi- 
do, a Es tan cierto eso , respondió el rey sondét>- 
(( dose ,qne en mi infancia lo oí decir ámipadre , 
« qumi babia oido decir lo mismo al suyo cuando 
« era niño. ^> • 

Las artes de lucro , y principalnieüte las úeiu^ 
jo» está» v^wteis con severidad entre- los fispar- 
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fiatas. Les está prohibido alterar cod olores Is 
naturaleza del aceite , y teñir la Urna , como no 
sea con color de piirpnra. Asi ^ni hay perñima- 
dores , ni casi tintoreros entre los Esparciatas. 
No deberían conocer ni el oro ni la plata , di por 
consiguiente haber personas que elaboren estos 
metales. En el ejército pueden ejercer al^as 
profesiones útiles , como de heraldo , trómpela, 
ó cocinero, con la condición de que el hijo siga 
la profesión úe su padre , según se practica en 
Egipto. 

Tienen tal idea de la libertad , que no pueden 
conciliaria con el trabajo de manos. Yolyiendo 
de Atenas uno de ellos, me diecia: vengo denaa 
ciudad donde nada es indecente. Con esto indi- 
caba los que proporcionan cortesanas por el di- 
nero , y los que se dan á tráficos menores. Ha- 
llándose otro en la misma ciudad , supo que 
acababan de condenar á una multa á un ocioso; 
y fué á ver, como cosa extraordinaria , á un ciu- 
dadano , condenado en una república., por haber- 
se eximido de toda especie de servidumbre. 

Fundábase su sorpresa en que las leyes de su 
pais se proponen principalmente librar las almas 
de los intereses facticios , y de los cuidados do- 
mésticos. Los que tienen tierras están obligadoi 
á arrendarlas á los hilólas: aquellos entre qoi^ 
nes se suscitan contiendas , deben terminarias 
amigablemente ; porque les está prohibido gas^ 
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tar los moroeolos preciosos de la vida en seg^iir 
pleitos, igualmente ^e en operaciones raercan-- 
tiieSy Y otros, medios que se emplean comun- 
mente para aumentar el caudal , ó distraerse de 
su existencia. 

Sin embargo , ellos no conocen el fastidio , 
porque nunca están solos , nunca ociosos. Parte 
del dia emplean en nadar, luchar, correr, jugar 
á la pelota , y demás ejercicios del gimnasio y 
evoluciones militares : después tienen por obli-» 
gacion , j como diversión asistir á los juegos y 
combates de los educandos: de allí se van á los 
Lesqués, que son unaá salas distribuidas en los 
barrios de la ciudad , donde suelen juntarse los 
hombres de toda edad. Gustan muchisimo de la 
conversación , pero casi nunca hablan de los in- 
tereses y proyectos de las naciones, sino que 
escuchan sin cansarse las lecciones de los ancia- 
nos , y oyen con gusto referir el origen de los 
hombres , de los héroes y ciudades. Se templa la 
gravedad de estas conversaciones con sales fre- 
cuentes. 

Estas asambleas , como también las comidas y 
los ejercicios públicos, las honran siempre los 
ancianos con su presencia. Me valgo de estae:^- 
presion , porque la ancianidad , despreciada en 
otras parles , eleva á un esparciata t la cumbre 
del honor. Los demás ciudadanos , y principal* 
mente los jóvenes, gastan con los ancianos 
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aquello» miranüeatosr que ellos iixis«ie6exigiráj) 
cuaudo lleguen á serlo. La ley les obliga á ceder- 
les el paso cuando los encuentran , á levantarse 
cuando se presentan , y á callar, cuando elios 
bablan. Se les oye con deferencia en las asam- 
bleas de la nación , y en las salas del gimoasío: 
así es que los ciudadanos que han seryidoála 
patria» lejos de ser mirados como extrañosa! 
fin de su carrera, son respetados, unos como de- 
positarios déla experiencia, y otros como aque- 
llos monumentos, de que se tiene por sagrado, 
el conservar las reliquias. 

Si se ccffisidera abora que los Esparciatas de- 
dican una parte del tiempo á la caza y á i» 
asambleas generales; que celetoan un gran nú- 
mero de fiestas , á que da mayor realce el cou- 
curso de la música y del baile , y en fin , que los 
placeres comunes á toda una nación son siem- 
pre mas vivos que los de un particular, lejos 
de coBipádecer su destino, se ve que les pro- 
porciona una sucesión no interrumpida de mo- 
mentos agradables, y espectáculos interesautes. 
Dos de estos excitaron la admiración de Pínda- 
ro : allá es, decia , donde se encuentra el valor 
ardiente de la juventud guerrera, templado cob 
la sabiduría de los ancianos; y los triunfos bri- 
llantes de las Musas, seguidos siempre de los 
raptos de la alegría pública. 

Sus sepulcros, sim ornato, eomo auscasaS) 
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no ananéim distinción sdguna entre los duda* 
danos : está permitido ponerlos en la ciudad » 
y aun cerca de los templos. Ni las lágrimas , ni 
los sollozos acompañan los fangales , ni los úl* 
timos momentos del moribundo ; porque los Es- 
parciatas no extrañan mas el verse morir » qiK» 
el hallarse viviendo : persuadidos á que toca á 
la muerte fijar el término de sus dias » se some« 
ten á las órdenes de la naturaleza , con la mi»- 
ma resignación que á las necesidades del Es- 
tado. 

Las mugeres son altas > fuertes, robustas, 
casi todas hermosas ; pero su hermosura es me- 
surada y respetuosa. Hubieran podido dar á Fi« 
dias muchos modelos para su Minerva , y pocos 
á Praxítelesparasu Venus. 

El vestido de las mugeres es una túuica ó es- 
pecie de camisa corta, y una ropa que baja has- 
ta los cálcanos. Las jóvenes , obligadas á dedi- 
car todos los momentos del dia á la lucha, á la 
catrera , al salto y á otros ejercicios penosos , 
no suelen tener mas que un vestido ligero y sin 
mangas , que sujetan eo los hombros con bro- 
ches, y cuyo ceñidor le tiene levantado mas 
arriba de las rodillas , quedando abierto á los 
dos lados por taparte inferior, de suerte que 
queda descubierta la mitad del cuerpo. Estoy 
muy lejos de aprobar este uso , mas voy á pro^ 
poner los motivos y efectos , según la respuesta 
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de algunos esparciatas , águienes manifeflté mi 
sorpresa» 

Licur^ no podia sujetar las mujeres á los 
inismos ejercicios que los hombres, sin apartar 
cuanto estorbaba sus movimientos. Había ob- 
servado sin duda que el hombre no cubrió su 
desnudez hasta después de corromperse: que 
sus vestidos se han multiplicado á proporción 
de sus vicios : que las bellezas que le seduceo 
pierden muchas veces sus atractivos á fuerza de 
mostrarlas; y en fin , que las miradas no arnaa- 
cillan sino á las almas ya amancilladas. Guiado 
de estas reflexiones , emprendió Licurgo esta- 
blecer con sus leyes tal consonancia de virtudes 
entrQ los dos sexos , que quedase reprimida la 
temeridad del uno, y protegida la debilidad del 
otro. Así, poco satisfecho con imponer pena 
capital contra el que deshonrase á una doDcellat 
acostumbró á la juventud de Eáparta á no aver- 
gonzarse mas que del maL £1 pudor despojado 
de una parte de sus velos , fué respetado por 
una y otra parte , y las mugeres de Lacedemo- 
nia sobresalían por la pureza de sus costumbres. 
Añado á esto que Licurgo ha tenido partidarios 
entre los filósofos : Platón quiere que en su re- 
pública hagan sus ejercicios en el ginmasio tes 
mugeres de toda edad , sin mas vestidos que sus 
virtudes. 
L. Una esparciata sale alpábHco con la cara des- 
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cnbierüi hasta qoe se cfase : después , como no 
debe agradar mas que á su maiido , sale con 
velo ; y como él solo debe conocerla, no cor- 
responde á otros hablar de ella con elogio. Pero 
este velo sombrío , j este respetoso silencio , 
no son mas que ofrendas tributadas á la decen- 
cia. En ninguna parte están las mugeres menos 
observadas , ni con menos sujeción ; ni en nin- 
guna han abusado menos de su libertad* La idea 
de faltar á sus esposos , les hubiera parecido en 
otro tiempo tan extraña como la de ostentar la 
menor afectación en su adorno. Aunque eíi el 
dia no tienen la misma prudencia, ni la naisma 
modestia, son no obstante mas puntuales en 
sus deberes , que las demás mugeres de la Gre- 
cia. 

También tienen un carácter mas vigoroso , v 
lo emplean con feliz éxito en dominar ásus es- 
posos 9 quienes consultan gustosos con ellas los 
asuntos domésticos, no menos que los de la na- 
ción. Se ha notado que los pueblos guerreros 
son inclinados alamor ; la unión de Marte y de 
Venus parece que prueba esta verdad, ^ el 
ejemplo de los Lacedemonios sirve para confír^ 
marla. Un dia decia un extrangero á la muger 
del rey Leónidas : a vosotras sois las únicas que 
a tenéis ascendiente sobre los hombres. Siti du- 
(( da , respondió , porque somos las únicas que 
a ponemos, los bombres en el mundo, d 
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Estos almas fuevies diéroD, hac&algum» a^, 
un ejemplo que sorprendió á toda la Grecia. Al 
ver el ejército de Epaminondas, llenaroa la ciu- 
dad de<;onfusion j terror. ¿Empieza su csuracter 
á alterarse como sus virtudes? ¿hay al^nafa- 
lalidad para el valor? ¿podrá un kisiaiite de 
debilidad eootrabalaucear tantos rasgos <le 
grandeza j eletadon como las han disliofpndo 
en todos los tiempos, y manifiestan todos los 
dias ? 

lieeen una alta idea del honor y de la liber- 
tad; y algunas veces la llevan ton adelante, qup 
na se sabe qué nombre dar al sentimiento que 
las anima. Una de ellas escribía á su hijo ,- que 
se'babia salvado en una batalla: a corren malas 
« noticias de tí : ó hazlas cesar , ó deja de vivir.'' 
En otra ocasión semejante, escribía una á su 
hijo: ff te doy gracias de haberte conservado 
« para mi. » Aun los que quieran disculpar á la 
segunda , no podrán menos de admirar á la pri- 
mera. Igualmente les maravillaría la respuesta 
de Argileonis, madre del célebre Brasidas, h 
cual al noticiarle unos tracios la muerte gloriosa 
de su hijo , añadiendo que jamas habia dado La- 
cedemonia un general tan grande, les d^o : « e%- 
(( trangeros, mi hijo era hombre de valor; pen) 
(c sabed que en Esparto hay muchos ciudadaKos 
«r que valen mas que éL » 

Aquí estáaumisa la natorateaBiiii&iogaTla: 
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y en esto consiste el verdadero valor. Por eso 
los éforos, decretaron honores distinguidos á 
estamuger. Pero ¿quién podría oír, sin estre- 
mecerse , á una madre á quien dijeron : « vues- 
« tro hijo ha muerto, sin haberse separado de su 
c< puesto; » y ella respondió al punto : <( que lo 
« entierren , y que se ponga su hermafno en su 
(c lij^r ? i> Otr^ estaba en el arrabal, esperando 
la noticia del combate. Llega el correo : le pre- 
gunta, y le dicen : vuestros cinco hijos haii 
muerto. — * No te i>regunto eso : i peligra mi 
« patria? — Triunfa* — Pues bien, me resigno 
a gustosa cdu mi pérdida. » ¿ Y quién tampoco 
pudiera versin terror aquéllas mugeres que ma« 
tan á sus hijos, si están conyencidos de cobar- 
día t ¿ y las que , corriendo al campo de batalla, 
hacen que les enseñen el cadáver de su hijo toi- 
co , miran con inquietud las heridas que ha reci- 
bido , cuentan las que pueden honrar ó deshovi- 
rar su muerte, y confonne á este<;álculo horri- 
ble, marchau orgnllosas al frente del acompaña- 
miento , 6 se encierran en sus casas para ocultar 
sus lágrimas y su deshonra? * 

Estos excesos , ó mas bien estas maldades dp| 



* Bfte iillJtiiQk9cbo»yoCro8 patltemqaiiteft. fMreceqoeMn 
posteriores al tiempo en que las leyes de Ucurgii se «faenaban 
exactamente. Después de sa decadencia fué cuando el i^Sm bonor 
se apoderó de lasnogeres y mucbaehps de esparta. 
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bouQT) exceden, tanto lacapncidad de la gran- 
deza que conviene al hombre , que jamas han 
participado de ellos los esparciatas mas fanáti- 
cos por la gloria. Ved aquí la razón. £1 amor úo 
Ja patna es entre ellos una virtud que los obliga 
á hacer cosas sublimes; y en sus esposas una 
pasión que intenta cosas extraordinarias. La 
hermosura , el adorno , el nacimiento , las gra- 
cias del ingenio no tienen en Esparta bástanle 
aprecio para poner distinción entre las mugeres; 
y asi» se vieron obligadas é fundar su isuperion- 
dad en el número y valentía de sv» hijos. Mien- 
tras estos viven » gozan de las esperanzas que 
dan ' después que mueren /gozan de la celeri- 
dad que adquirieron. Esta fatal sucesión es la 
que las hace. feroces , y el motivo de que su ad- 
hesión á la patria vaya algunas veces acompa- 
ñada de todos los furores de la ambición y de la 
vanjklad. 

A esta elevación de alma que manífiest^m to- 
davía de cuando en cuando , sucederán luego , 
sin destmirla enteramente, unos sentimientos 
bajos ; y la vida de eUas no será otra eosa » que 
una mezcla de pequenez y grandeza , de barlKi- 
líe y de voluptuosidad. Ya se dejan llevar mu- 
chas del brillo d^l oro, y de los atractivos del 
placer. Los Atenienses, que censuraban alta- 
mente la libertad que se dejaba á las mugeres 
de Esparta» frinnran viendo esta libertad df?ge- 
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nerando en ticencia. Los mismos filésofiM re^ 
prenden á Licurgo, porque salo pensó en. la 
edneacioudelos hombres. 

Exanainaremos esta acasarion en otro oapilu- 
lo y y al mismo tiempo indagaremos las causas 
de la decadencia de las costumbi*es de los Es- 
parciatas ^ Porque 9 es preciso confesarlo, ya 
no son los qué eran un siglo hace*. Unos se .en- 
gríen impunemente con sus riquezas : ojtros 
corren tras los empleos que sus padres se con- 
tentaban jcon mierecer. No hace mucho tiempo 
cfue se descubrió una ramera en las inmediacio- 
nes de Esparta ; y lo que no es menos peligroso, 
hemos visto á Ginisca, hermana de Agesilao, 
enviar á Olimpia un carro de cuatro caballos 
para disputa^ el premio de la carrera , poetas 
para celebrar su triunfo , y al Estado levantar 
un monumento en honor suyo. 

No obstante ,,en medio de esta degradación , 
coDservan todavía algunos restos de su grandaza 
antigua. Nunca los veréis recurrir á fingimién 
tos , ni á b^ezas, ni á nioguno de aquellos me- 
dios mezquinos que envUecen las alma^ : son 
codiciosos sin avaricia , ambiciosos sin jirdid. 
Los mas poderosos tienen bastante pudor para 
ocultar la licencia do su conducta; viniendo á 
ser como unos desertores» que temen las ley/es 

« Véase el capitulo u. 
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que han fnebrantado , y echan menos las virtu- 
des que han perdido. 

Al mismo tiempo be visto esparciatas , cuya 
magnanimidad excitaba á elevarse hasta ellos. 
Conservaban su elevación sin esfuerzo , sin os- 
tentación f sin ser atraídos hacia la tierra por el 
brillo de las dipiidades, ó por la esperanza de 
las recompensas. No exijáis bajeza algima de 
ellos : no temen ni la indigfencia , ni la muerte. 
En mi último viage á Lacedemonia , estaba yo 
en conversaeion con Talecro , que era muy po- 
bre , y con Dámindas , que tenia con que pasarlo 
muy bien. Llegó uno de aquellos hombres que 
FUipo , rey de Macedonia , asalariaba para com- 
prarle partidarios; y dijo al primero: «r¿qaé 
(c bienes tenéis? ->- Los necesarios, » respondió 
Talecro volviéndole la espalda. Amenazó al se- 
gundo con la indignación de Füipo. « Hombre 
« infame , respondió Dámindas, ¿qué es lo que 
«puede tu amo contra los hombres que despre- 
tfctan la muerte?» ' 

Contemplando atentamente esta mezcla 
de vicios nuevos , y de virtudes antiguas , me 
pareda estar en un bosque , abrasado por algún 
incendio; y Tiendo en él unos árboles redacidos 
á ceniza, otros medio consumidos, y otros, 
que no habiendo sido tocados por la llama, 
levantaban con arrogancia hasta los cielos sus 
copas. : * 
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DK LA RELIGIÓN T FIESTAS D£ LOS B$PA|iaATA£. 



Los ol^etos del culto páblico no inspiran en 
Lacedemonia mas que un profundo respeto , j 
un stteaeió absoluto. Allí no se poinife en este 
pfanto vi disputa , ni duda : adorar k los dioses , 
honrar á los héroes , es el único dogma de los 
Esparciatas. 

EDtre los héroes á quienes han levantado tem^ 
píos y altares 6 estatuas, se distinguen Hércules, 
Castor, PoiQx, Aqúiles, Uiises, Licurgo, etc. 
Lo que debe maravillar 6 los que no conocen las 
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tradiciones de los pueblos, es ver á Helena par- 
ticipar con Menelao, de honores casi divinos, 
y la estatua de Clitemnestra, colocada cerca de 
la de Agamenqp* . 

Los Esparciatas son muy crédulos. Uno de 
ellos creyó ver de noche un espeijtro errante al 
rededor de un sepulcro ; y dio tras él con la lanza 
levantada diciendo á voces : no hay remedio , 
morirás otra vez. No son los sacerdotes los que 
mantienen la superstición ; sino los éforos quie- 
nes pasan algunas noches en el templo de Pasi- 
fáe y y por la mañana dan sus sueños por reali- 
dades. 

Licurgo que no podia dominar á las opiniones 
religiosas , suprimió los abusos que hablan pro- 
ducido. En todas las demás partes hay que pre- 
sentarse á los dioses con víctimas sin mácula, 
algunas veces con aparato magnifico ; en Espar- 
ta con ofrendas de poco valor, y la modestia 
conveniente al que suplica. En otras partes im- 
portunan á los dioses con plegarias indi&cretas 
y largas : en Esparta no se les pide mas que la 
gracia de hacer grandes acciones > de^ues de 
haber hecho buenas obras : y esta fóitnula con- 
cluye con estas palabras , cuya profundidad co- 
nocerán las almas nobles : ajadnos fuerza para 
« sufrir la injusticia. » La vista de los muertos 
no causa aquí horror coma en las naciones ve- 
cinas. El luto, dura onpe d^as »(4aii|e|ite : si el 
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dolor es verdadero , do se debe limitar el tiem- 
po ; y si es falso , no se debe prolongar la impos^ 
tura. 

De aquí se si^ue , que si el culto de los Lace - 
demonios está manchado con errores y preo- 
cupaciones en la especulativa como el de los 
otros griegos , á lo menos en la práctica es mas 
racional é ilustrado. 

Los Atenienses creyeron vincular entre ellos 
Ja Victoria representándola sin alas; y por la 
misma razón han representado los Esparciatas 
algunas veces á Marte y á Venus encadenados. 
Esta nación guerrera ha dado armas á Venus , y 
puesto una lanza en las manos de todos los dio- 
ses y diosas. Ha puesto la estatua de la Muerde 
junto á ,1a del Sueño , para acostumbrarse á mi- 
rarlas de un mismo modo : ha consagrado un 
templo á las Musas, porque marcha á los com- 
bates al son ^armonioso de la flauta ó de la lira ; 
otro á Neptuno, que conmueve la tierra , porque 
habita en un pais sujeto á frecuentes terremotos ; 
otro al Temor, porque hay temores saludóles , 
como es el de las leyes. 

Llenan sus ocios un crecido número de fiestas. 
En las mas de ellas he visto marchar en orden 
tres coros, y hacer resonar los aires con sus 
cáaüeos. £1 de los.ancianos decia : 

■ Cada oQal denoc taa-iido 
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Joven, Talieote, atreyido ; 

el de los hombres hechos respondía : 

Lo somos nos al presente, 
Qoien «piieni , lo esperimeiite ; 

y el de los muchachos proseguía : 

Y aofiotros'UcfareiDot 

Al día en que os ganaremos. 

Vi en las fiestas de Baco once mugeres. dispu- 
tándose el premio de la carrera. He seguido á 
las j6veues de Esparta , cuando en medio de la 
alegría pública , puestas en carros , iban al lugar 
de Terapnéyá presentar sus ofrendas en el se- 
pulcro de M^ielao y Helena. 

Durante las fiestas de Apolo , apeUiéado Car- 
neo, (|ue se celebran todos los años al fin del 
estio , yfluran nueve días, asistí al combate de 
los tocadores de cítara; yi levantar al rededor 
de la ciudad nueve barracas 6 enramadas en 
forma de tiendas. Cada día iban á comer á ellas 
nuevos convidados en número de ochenta j 
uno I nueve á cada tienda; los oficiales, elegi- 
dos por suerte mantenian el orden, y iodo se 
ejecutaba á la voz del heraldo público. Esta era 
la imagen de un campamento , pero no había 
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rlisposiciones de guerra , porque nada debe In- 
terrampir estas fiestas , y por grare éinmlneotp 
que sea el peligro, se espera á que se concluyan^ 
para poner el ejército en campaña. 

El mismo respeto mantiene á los Lacedemo- 
Dios en su casa , mientras duran las fiestas de 
Jacinto 9 ^e se celebran por la primavera , prin- 
cipalmente por los habitantes de Amidas. Se 
decía qoe Jacinto, tnjo de un rey de Lacedemo- 
nía» fué amado tiemaq^ente por Apolo; que Céfi- 
ro, enyidioso de su hermosura, dirigió contra él 
el tejo que le quitó la vida; y que Apolo , que lo 
babia arrojado, no bailó otro alivio á su dolor, 
que el de trasformar este tierno principe en ma 
flor qoe tiene el mismo nombre* Con este moti- 
vo sa instituyeron juegos que se renuevan todos- 
los años. £1 dia primero y tercero no ofrecen 
mas <iue la imagen del duelo ; y el segundo es 
dia de gozo, en que Lacedemonia se abandona 
á la embriaguez de la alegría : este es un dia de 
libertad: los esclavos comen ala mesa con sus 
amos. 

Por todas partes se ven coros de mancebos , 
vestidos de una sencilla túnica, unos tocando 
la lira , ó celebrando á Jacinto con cantares an- 
tiguos , acompañados con la flauta ; otros ejecu- 
tando danzas ; otros á caballo , haciendo osten- 
tación de su destreza, en el sitio destinado á los. 
espectáculos. 
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Después se adelanta hacia Amidas la pompa 
ó proeesion solemne , llevando á su frente un 
gefe t que con el nombre de legado , debe ofre- 
cer en el templo de Apolo los votos de la na- 
ción : llegada que es, se acaban Jos prepa- 
rativos de im sacrificio pomposo > y se empieza 
derramiuFidO' en forma de libación , vino y leche 
en lo interior del altar que sirve de basa á la es- 
tatua. Este altar es el sepulcro de Jacinto. Al re- 
dedor están puestos en fila veinte ó veinte y cinco 
mancebos » y otras tantas doncellas, que cantan 
conciertos pasmo>sos, delante de muchos magis- 
trados de Lacedemonia * ; porque en esta ciu- 
dad , como en las demás de la Grecia , toma el 
gobierno interés en las ceremonias religiosas, y 
así es que los reyes y sus hijos tienen por deber 
el asistir á ellas. En estos últimos tiempos se ha 



* Bntre las inscripciones que Mr. el abate Fourmont deacabrío 
en Laconia , bay dos que son del séptimo y acaso del octavo 
sislo antes de J. C Al nombre del legado 6 gefe de ana dipu- 
tación solemne, nPESBErs . juntan los de muchos magistrados, 
y los de ios mancebos y doncellas que habían hecbo papel en los 
coros , y que en uno de estos monumentos se les nombra ffial- 
Mdes, Esta expresión , según Hesiquio, indicaba éntrelos Es- 
parciatas , los coros de muchachos. Yo he creído que ae trataba 
aquí de la pompa de los Jacintos. 

Es de notar que entre las doncellas que componían uno de los 
coros , se halla el nombre de Licorias , hija de Deuxidanao 6 
Zeiuúdamó , rey de Lacedemonia , que f ivia 700 mm antes de 
J. C. 
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visto á AgesUao , despaes de ganar victorias sin- 
gulares, ponerse en el silio que le había señalado 
el maestro del coro , y, confundido con los sim- 
ples ciudadanos, entonar con ellos el himno de 
Apolo en las fiestas de Jacinto. 

La disciplina de los Esparciatas es de tal na- 
turaleza , que sus placeres van siempre acompa* 
nados de cierta decencia : aun en las fiestas de 
tíaeo, ya sea en la ciudad, ya en el campo, no 
se atreve nadie á quebrantar la ley que prohibe 
el uso excesivo del vino. 



CAPITULO L. 



DKL SKBVICIO MILITAB KIITRB LOS KSFiUClATlS. 



Los Esparciatas tienen obligación de servir 
desde la edad de veinte años, hasta la de sesenta : 
pasado este término están dispensados de tomar 
las armas y á no ser que el enemigo entre en la 
Laconia. 

Cuando hay que levantar tropas , los éforos 
mandan > por medio de los heraldos , que todos 
los ciudadanos , desde la edad de veinte años , 
hasta los que señala la proclama > se presen- 
ten para servir en la infantería de armadura 
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pesada, ó eo la caballería: la misoaa intima- 
ción se hace á los operarios que se destinan al 
ejército. 

Como los ciudadanos están divididos en cin- 
co tribus , se ha dividido la infantería pesada 
en cinco regimientos, que por lo regular los 
mandan otros tawrlos polemarcos : cada regi- 
miento se compone de cuatro batallones, de 
ocho pentecostias , y de diez y seis enomotias ó 
coaipañias ^ 

* Es muy dificU , y acaso imposible dar idea cabal en esta mate- 
ria : pues como variaba con frecuencia , se contentaron los ao- 
tores antigaos con referir los hechos sin entrar en pormenores ; 
j en los tiempos posteriores se han tomado los hechos particola- 
res por rc^s generales. 

Los Esparciatas estaban distribaidos en mochas clases llámate 
KOPAI <^ MOIPAI . es decir, partes ó divisiones. 

¿ Cuáles eran la? subdivisiones de cada clase ? el locos, la pen- 
tecostis, y la enomotia. En el texto de esta obra , he comparado 
la mora ccm el regimiento , él locos con el batallón , la eno- 
motia con la compañía , sin pretender por eso que estas com- 
paraciones fuesen exactas : en esta nota conservaré los nombres 
griegos , aunque tenga que ponerlos en singular, cuando debie- 
ran estar en plural. \ 

Xenofonte, que vivía en el tiempo en que jó supongo el viage 
del joven Anacarsis . expone claramente estas subdivisiones que 
he dicho. < Cada nurra , dice, tiene por oficiales un polemaroo, 
f cuatro gefes de locos . ocho gefes de pentecostis, diei y seis ge- 
c fes de eviomolias. * Asi , cada mora contiene cuatro locos : cada 
locos áo&pentecostis; y cada pentecostts dos enomotias. Déte 
observarse que Xenofonle nos presenta aquí una regla general ; 
regia confirmada con este pasage de Tucidides : El rey da la orden 
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En algunas ocasiones , eu logar de hacer mar- 
char todo el regimiento , se destacan algunos 



á los polemarcos, estos la daa á ios lócagos , estos últimos i ioi 
j)cntecontaíeres, estos á los enomotarcos , que la comunican i 
sus enomoíias. 

Algunas vsoes en lugar de haoar marebar las mora: destacabn 
algunos locot. En la primera batalla de Mautinea, ganada porlüs 
Lacedemokiios el año 448 antes de J. C, su ejercito alas ordena 
del rey Agís, estaba dividido en siete locos. Cada locos, dice Tdo- 
dides, comprendía cuatro penleeostiSt y caúapeniecosUsísialn 
enomotias. Aquí la composición del locos t se díCereiidadela 
que.le atribuye Jenofonte; pero no eran las mismas las drcons- 
tancias. Xenofonte habla en general de la formación de la mora. 
cuando estaban reunidas todas las partes ; Tucídides de no cao 
particular , y de los locos separados de su mora. 

¿Cuántas mora habia? Unos admiten seis, y los otros cinco. 
Daré las pruebas que se pueden alegar en favor de la prinen 
opinión . y después añadiré las que favorecen á la segunda. 

I o. En tres inscripciours que trae el abate Fourmont» de la ll^ 
•enla y de la Laconia, están grabadas los nombres de ios reyes de 
Lacedenionia. los de los senadores, de Io4 éfnros, de los oficíalo 
militares, y de diferentes cuerpos de magistrados. En ellas se veo 
seis geft'S de mora. Estas inscripciones, que son del siglo octavo 
antes de J. C. no eran mas que 130 años posterit res á Lictirsii; y 
h jy fundamento para creer que el legislador de Esparta dividió 
totlos los ciudadanos en seis mora. Pero ie ofrece aquí una iirao 
dificultad. Las inscripciones ponen los seis gefes de locos, antes de 
los seis de mora- Así, no solamente los gefes de mora estaban 
subi»rdinadosálosde los locos, sino que también eran iguale 
en numero, y no era esta la composición que subsistía en tiempo 
de TucíJides y de Xenofonte. 

2o. Este último historiador dice que Licurgo dividió lacaballoá 
y la infantería pesada en seis mora Este pasage es conforme á \m 
imci'ipctoues anteriores* 



CAPITULO L. 209 

batalloiies , y entonces , doblando ó cuadrupli- 
cando las compañías » asciende cada batallón á 

9" Xenofonte dice también que el rey Cleombroto fué enviado 
á Fdckte con cuatro mora : por lo qne si no eran mas de cinco . 
no quedaría mas de una en Lacedemonia. Algún tiempo después 
se dlú la bataUa de Leoetres, en la que fueron vencidas las tropas 
de Cleombroto. Xenofonte dice que se levantaron nuevas tropas, 
y que las sacaron principalmente de las dos mora , que hablan 
quedado en Esparta. Luego eran seis. 

Veamos abosa las razones que hay para admitir una mora 
menos. 

i" Aristóteles, citado por Haitiocracion , no contaba mas de 
cinco, li nos hemos de atener á la edición de llanssac» que dice 
itévre» Bs verdad que no se halla esta palabra en la edición de 

Gronovio, y que en algunos manuscritos de Harpocraclon. se 
suslitoye una letra numeral que significa seis. Pero esta letra 
tiene tanta sem^anza con la que vale cinco, que era fácil tomar 
«na por otra, nos pasages de Heslqoio prueban que algunos co- 
piantes de Harprocadon han caldo en este descuido. En el pri- 
mero dice, que según Aristóteles, el ioeos se llamaba mora entre 
108Laoedemonio8;y en el segundo, que segnn el mismo Aristó- 
teles, k» Laoedemoolos tenían cinoo locos, donde se pone toda 
la palabra ttivxt. Luego según Hesiqnio, Aristóteles no daba á 

los Lacedemonios mas de cinco mora. 

2^ Diodoro Sículo refiere que Agesilao estaba al frente de diez 
y ocho mil hombres , inclusas las cinco mora , ó sencillamente , 
cinto mora de Lacedemonia. Resta saber si cueste lugar se debe 
admitir ó suprimir el artículo. Rodoman en su edidoa pone el 
pasage de esta manera ; ¿jy ^^av oi AoüteZaifíóviot (ó AaxeSsct/Ao- 
viuv) nivTS ¡loipoLt, M. Bcjot me ha hecho el favor de consultar 
los mannacritos de la biblioteca real, ne doce que hay, cinco sola- 
mente tienen el piHige de que se trata, y está el arlícaio oí con 
d nombre de los Lacedemonios en nomfaiattvo ó genitivo. Están 
IV. ÍO 
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doscientos cincuenta y seis liombres» ó á qui- 
nientos j doce. Cito ejemplos, no reglas ; pmque 

pues conformes oon U edicioa de BDdomaD , y por oaa modann 
tan leve como indispensable, dan esta lección propuesta ja por 
Heursio : aú. ▲oGxcSac^ovÍMy irtfyvc/Ael/sac, lo* cinco mora ét 
laeedemonia. Corregido asi «ste posage, se ooncUia perfecb- 
mente oon el de Arlstdteles. 

50 He dicho en el texto de mimbra qne los Esparciatas 
divididos en cinco tribus. Es natural* pensar, qne estalum 
dos en otros tantos onerpos de milieias, qne tcupaban el 
de estas tribus. En efecto , Heródoto dice positivamente, que <d 
la batalla de Platea había nn cuerpo de pitanates , y hcoMM viito 
que ios Pitanates formaban una de las tribus de Lacedemoiiia. 

sin embargo, como en esto 00 hay ñas que probabilidades, j 
como el testimonio de Xenofonte está terminante, direnus ood 
Uenisio, que el historiador griego contó entre los mora km 
pos de los EscUüai , llamados asi de la Escititida , qne es 
provincia reducida y situada en los confines de la ilicadia y de li 
Laoonia. Esta provincia estuvo mucho tiempo sn|eta i los Eufot- 
ciatas; hasta que después se la quitó Epamlnondas . y la icaaís 
á la Areadia. De aquí procede que algunos de los esciilores pas- 
teriores hayan tenido á ios.Esciritas por tr^^ lanrdfasonis j 
otros por cuerpo de tropas arcadias. 

En tiempo en que obedecían á los Esparciatas iban en casi tod» 
sus expediciones, algunas veces en número de seiscientos. Bn las 
batallas se ponian á la ala izquierda, y no se mezclaban oon 1» 
oteas mora. Algunas veces estaban en el cuerpo de 
para sostener sacesivampote á los cuerpos que empozaban i fl»> 
quear. Por la noche guardaban el campamento, y su vi 
impedia á los soldados separarse de la falange. licurgo 
fué quien les dio esta incumbencia. Por consignlente ezíatia 
esta milicia en tiempo de aquel legislador, había . poés , 
cido seis cuerpos de tropas, á saber, dnco mora 
dichas, en ias que erraban los Esparciatas; y ademas la 
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DO siempre es el mismo el número de hombres 
en la compañía ; j para ocultar el general sus 



de los efteiriCas , que no compoDíéndose de esparciatas* se dife- 
renciaba eaeDcfeümente de las mora propiamente tales , pero que 
nn embargo , se podia califiGar con este nombre , pues que for- 
maba parte de la constitución militar establecida por Ucuiigo. 

Si es verdad que los Bsciritas peleaban i cabalio, como lo bace 
creer Xenofoote , no causari novedad que el mismo autor haya 
dtcbo , que Licurgo fbrmd seis mora entre infantería pesada y 
cabaUería. En este caso diremos que babia cinoo mera de oplltas 
esparciatas , y otra sexta formada de caballos esdritas. 

£n vista de lo que va expuesto, es claro que si algunos antiguos 
oonfundieroD al parecería mora con el locos, no puede baber «ido 
mas que por inadvertencia, <(por nn abuso de palabras, tomando 
la parte per el lodo. El sabio Meumio , no quiere distingair es^ 
tos dos«oerpos ; perono tiene en su favor mas que algunos tes- 
timoníQa diSbilesri los cnales se pueden oponer hechos incon- 
testabiea. Si , como pretende Menrsio , no había mas que cinco 
mora, no debía haber mas que dneo loeog. Sin embargo . acaba-» 
mos de ver que el rey Agis tenia siete locos en su ejército , y se 
puede añadir, c|ue en otra oeasiim el rey Arqnidamo, estaba al 
frente de doee ioeos. 

Si cada mora tomaba el nombre de su tribu, es natural pensar 
que loa cuatro locos de cada mora tenían nombres particulares; 
y sabemos porfiesiquio , que los Laoedemonios dalban á uno de 
nu ioeos el nombre de ¿tolos, Ue esto coDjeturamos que los 
Crótalos t que sfgun Pausanlas, hacían parte de los Pitanattrs , 
00 eran otra cosa que uno de los lóeos que formaban la mora 
de ^sta tribu : y de aquí viene acaso la crítica que Tucídldfs 
hizo de una expresión de Heródoto. Habiendo dicho este üllimo 
que en la batalla de Platea mandaba Amofareto el locos de los 
Pitanates , observa Tncídides que nnnca hubo en Lacedemonia 
cuerpo alguno de milicia que se llamase a-'í, pbr.jue segiin Im 
apariencias , se éetía la mora, y no el locos de los Pifanatcs. 
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fuerzas al enemigo , suele variar la composición 
de su ejército. Ademas de los cibco regimientos, 



¿ D« cuántos soldados se componia la «tora? De qoiaieQloi 
hombres segan Eforo, y r>iodoroSicido;d8 setecienlos sogas 
Calístenes ; de novecientos segtm Folibio ; de trescienlDs, qni* 
nientos, setecientos , según otros. ■ i 

Me ha iKirecido que esta diversidad de opinipnes debía atri- 
buirse menos á las variaciones que ha tenido la mora eú difereo- 
tes siglos , que á las circunstancias que oblfgaban á levantar mu 
ó menos ndmero de tropas. Todos los Esparciatas estaban «lisia- 
dos en una de las mora t y cuando ae trataba de una ezpedicioB. 
los éfeiros hacían anunciar por medio del heraldo , que los tín- 
dadanos desde la edad de la pubertad , es decir, desde los veinte 
años basta cierta edad , se presentasen para servir. Ved aquí im 
ejemplo notaUe. En la batalla de Leoctres tenia el rey dcom- 
brotú cuatro mora, mandadas por otros tantos polemarcos, ▼ 
compuestas de ciudadanos desde la edad de veinte anos hasta k» 
treinta y cinco. Después de la pérdida de la batalla ordenan» 
los éforos levantar nuevas tropas : por lo que' hicieron maichac 
i todos los de las mismas mora desde los treinta y cinoo á coa- 
renta anos » y fueron escogidos fn las dos mora que habian que- 
dado en Lacedemonia , todos los ciudadanos desde loe veinte i 
los cuarenta años. De aquí se sigue que estas porciones de «toro 
que sa^li^m i campaña , no eran por lo común mas que destaca- 
camentos mas ó menos numerosos del cuerpo total. 

No Iteremos ni la obra de Eforo, que daba á cada «nonz qo- 
nientos hombres, ni la de Calúteoes que le señalaba selecieoioa: 
ni el lugar de Polibio , en que la hacia ascoider á noveciestos : 
mas podemos decir que sus cálculos no tenían otro <Av6Id qat 
casos particulares , y que Diodoro de Sicilia no se explicó ooo 
bastai^te exactitud, cuando dijo absolutamente que cada mora ¡^ 
componia de quinientos hombres. 

No estamos mas instruidos en el ilúmero de soldados que en- 
traban GuhtM subdivisiones de |a mora, TocídidjK dice, ^oe psr 
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hay un cuerpo de seiscientos hombres escogidos 
que se. llaman esciritas, los queban decidido 
algunas veces la yictoría. 

Las armas principales déla infantería son la 
pica y el escodo : no cuento lo espada, que no 
es mas que una especie de puñal que llevan en 
la cintura. La pica es en laque fundan toda su 
esperanza , y casi nunca la dejan mientras están 
en el ejé;rcito. Un extrangero decia al ambicio- 
so Ageftilao : «4 en dónde fijáis los límites de la 
(f Laconia? » En la punta de nuestras picas, res- 
pondió. 

Cubren el cuerpo con un esoido de bronce,ova- 

el esmero que ponían los Lacedemónios en ocultar sus operacio- 
nes , se ignoró el número de tropas que tenían en la primera 
batalla de'^BIantitiea; pero qne no obstante se podfa formar una 
idea por el rilculo siguiente. El rey Agís estaba al frente cte 
siete locos; cada lacoí incluía cuatro pentecostis : cada pente- 
coslis cuatro enomotias; y cada enomotia se formó sobre cuatro 
de frente, y en general sobre ocbo de fondo. 

De este pasage infiera el Escoliador, que en esta ocasión tuvo 
la enomotia treinta y doshonibres, la penteeotUs dpnto veinte 
y ocbo, el locos quinientos y doce. Nosotros inferimos por nues- 
tra parte , que si el locos bnbiera estado siempre sobre el mismo 
pie, se hubiera contentado el historiador , con anunciar que 
los Lacedemonios .tenían siete lucos , sin- tener qne recurrir al 
cálculo. 

Tampoco las enomotias tenian un número fijo y permanente 
de hombres. En la batalla de qne acabo de hablar, en lo general 
tenian treinta y dos hombres cada una : en la de Leuctres eran 
de ^inta y a«iisy Sniíte tavediioeá yeiote y oiaoow 
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lado, eseDtado por lás dos partes, y algunas veces 
por una sola , qoe termina en punta por los dos 
extremos , y tiene las letras inieisAes del nom- 
bre de Lacedemonia. Encesta sefial se reconoce 
la nación ; pero bay otra por donde se eonoee 
á cada soldado, que está obligado, so pena de 
infamia, á volver del combate con su escudo; 
y consiste en qué lleva grabado en el campo 
del escudo el símbolo que se ha apropiado. Uno 
de ellos se expuso á las burlas de sus Miaagos , 
por haber escogido por emblema una mosca del 
tamaño natural. « Yo me acercaré tanto al ene- 
<í migo , les dijo , que vea claramente síil in- 
c( signia. x> 

El soldado está vestido con una casaca en- 
carnada. Se ha preferido este color^ para. que 
el enemigo . no vea la sangre que ba hecho 
correr. 

El rey marcha al frente del ejército , delante 
de él el cuerpo de los esciritas, como también 
los ginetes que van á la descubierta» Suele ofire=- 
cer sacrificios, á que asisten los ^fes de las 
tropas lacedemonias, y de los aliados. Mndaá 
menudo de campamento , sea para proteger las 
tierras de estos , sea para hacer dado en las de 
los enemigos. 

Todos los días se dedican los soldados á los 
ejercicios del gimnasio. Se traza la liza en las 
inmediaciones dol campamento. Acabados los 
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ejéreicies de la mióUttiay se están sentaéos eu 
el suelo bsttda comer ; después ée los de la tarde, 
cenan , cantan himnos á los dioses, j duermen 
sóbrelas armas. En.los intervalo» del dia se di* 
vierten de varios modos; porque entonces tienen 
m^oos trabajo que antes de saMr, de manera , 
que la ^erra viene á ser para ellos tiempo de 
descanso. 

£1 día del combate, el rey, á imitación de 
Hércules , sacrifica una cabra mientras Ia6 flan* 
tas tañen la sonata 4e Castor. Entona después 
el himno del combate, y todos los soldados, 
adornadas sus frentes con coronas, lo repiten 
acordes. Después de este momento tan terrible 
y vistoso, componen sus cabellos y vestidos , 
limpian lasarmas, instan á sus oficiales de que 
los lleven al aampo del honor, se animan unos 
á otros con áidios alegres, y marchan en orden 
al son de las flautas, que excitan 6 moderan su 
valor. £1 rey se poae en la última fila , rodeán- 
dole cien guerreros, fiie , s& pena de infamia , 
deben exponer su vida por salvar la del rey, y 
ademas algunos atletas que han ganafloel pre- 
mio en los juegos piucos de la Grecia, ^tienes 
mirmí este puesto eomo la mas gloriosa distin- 
ción. 

Nada digo de las sabias maniobras que hacen 
los Esparciatas antes del combate y «a él : su 
táctica paorece al ¡Mincipio complicada; pero 
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basta la menor atención para convencerse de 
que en ella todo está previsto , facilitado todo, 
y. que las instituciones militares de Licurgo y son 
preferibles á las de otras naciones. 

Para todo hombre es ignominioso el huir : pa- 
ra el esparciata lo es solo el pensarlo. Sin em- 
bargo , su valor, aunque impetuoso y ardiente , 
no es un furor ciego : estando uno de ellos en 
el ardor de la pelea, oyó la señal de retirada, 
cuando tenia ya el arma levantada sobre un sol- 
dado tendido á sus pies ; al punto se detuvo , di- 
ciendo que su primera obligación era obedecer 
á su general. 

Esta clase de hombres no sufre llevar cade- 
nas; la ley les clama sin cesar : antes perecer, 
que ser esclavos. Habiéndose descuidado Bias , 
que mandaba un cuerpo de tropas , le sorpren- 
dió Ifícrates, y le dijeron sus soldados : ¿ qué 
partido tomaremos ? a Vosotros , les respondió , 
« el de retiraros ; yo el de pelear y morir. » 
- Prefieren guardar sus filas á matar d^unos 
enemigos mas. Les está prohibido no solamente 
perseguir al enemigo , sino también despojarle 
hasta que se les dé la orden; porque deben 
atender mas á la victoria que al botin. Tres- 
cientos esparciatas cuidan de la observancia de 
esta ley. 

Si el general ha perdido algunos soldados en 
un .combate, debe dar otro para libertarlos. 
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Cuando un soldado deja su puesto » se le obli- 
ga á estar algún tiempo de pie , apoyado en su 
escudo , á vista de todo el ejército. 

Los ejemi^os de cobardía tan raros en -otro 
tiempo , arrojan al culpado en los honores de 
la in£imia : no solo no puede aspirar á ning^in 
empleo y sino que si es casado , no hay familia 
que quiera enlazarse con la suya , y si no lo es , . 
no puede enlazarse con otra ; porque les pa- 
rece que esta nota amancillaría toda su. poste- 
ridad. 

Los que mueren en el combate , se «atierran 
eomo los demás ciudadanos , con un vestido en- 
camado ^ y un ramo de oliva» símbolo de las 
virtudes marciales entre los Esparciatas. Si 
se han distinguido 9 se ponen sus nombres en 
sus sepulcros , y algunas veces la figura de un 
león ; pero el soldado que ha muerto volviendo 
la espalda al enemigo 9 queda privado de se- 
pultura. 

Los triunfos que se deben á la prudencia , se 
aprecian mas que los del valor. En los templos 
no se cuelgan lo» de^iojos del enemigo. Las 
ofrendas quitadas á los cobardes , decia el rey 
Gleómenes 9 no debeti ponerse ante los ojos de 
los dioses, ni de nuestra juventud. En otro tiem- 
po la victoria no causaba ni alej^^a, ni novedad : 
en nuestros dias> una ventaja ganada por el rey 
Arquldamo, i^rod^jo tanto júbiloentre los £s- 
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pareiatás , que no dejó duda alguna de su deca- 
dencia. 

En la caballeria no entran mas que hombres 
sin experiencia, que no tienen bastante vinforó 
celo. Ei ciudadano rico es quien da las armas y 
d caballo. Si este cuerpo ha logrado algunas 
ventajas , las ha debido á los soldados extrange- 
ros> que tomaba á sueldo Laeedemonia. Gene- 
ralmente hablando y los Esparciatas gustan mas 
de servir en la infantería; j persuadidos á que el 
verdadero valor se basta á si mismo , quieren 
pelear cuerpo á cuerpo. Estaba yo con el rey 
Arquidamo, cuando le presentaron un modelo 
de una máquina para lanzar dardos, nuevamente 
inventada en Sicilia; y después de haberla exa- 
minado con atención , dijo : « se acabó el valor.» 

La Laconia podria poaer en pie treinta mil 
hombres de armadura pesada, y mil* y q[uinientos 
caballos; pero ya sea porque no se haya cuidado 
bastante de la población, ya porque el gobierno 
no haya tenido la ambición de mantener en pie 
grandes ejércitos, Esparta que ha marchado en 
ouerpo de nación contra los pueblos vecinos, no 
ha empleado en las expediciones lejanas mas 
que un corto número de tropas nacionales. Es 
verdad que en la batalla de Platea tenia cuarenta 
y cinco mil hombres ; pero no había mas que 
cinco mil esparciatas , y otros tantos lacedemo- 
nios ; los demás eran idiotas. En la batalla de 
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Leiictres do hubo mas que seteGíentos espar- 
ciatas. 

No debió pues su superioridad á sus propias 
fuerzas ; y si al ptíncipia de. la 8[uerra del Pelo- 
poneso hizo marchar sesenta mil hombres con- 
tra los Atenienses, era porgue los pueblos de 
esta península, unidos muchos siglos antes á 
ella 9 hablan juntado sus tropas á las de Lacede- 
monia. En estos últimos tiempos sus ejércitos se 
componían de algunos esparciatas, j de un 
cuerpo de neodamos ó libertos , á los ipie se jun- 
taban, según lo exigían las circunstancias , los 
soldados de la Laconia , y otro número mayor 
que daban las ciudades aliadas. 

Después de la batalla de Leuctres, cuando Epa- 
minondas dio libertad á los de Mésenla , escla- 
vizados tiempo antes por los Esparciatas , les 
quitó los medios de reclutar en esta provincia; 
y habiéndolos abandonado muchos pueblos del 
Pelopa»efiO» m poder, taa teoiiUe 9Ates»M 
venido á no^esladad^ debilídifiMt,. de que jüMms 
se levrantaré. 
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4P0L0GIA DE LAS LEVES DE LICUBGO : CAUSAS DE SU DECADE>C14- 
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Dije mas arriba * que Pilotas había salido para 
Atenas , él día siguiente á nuestra llegada á La- 
cedemonia: y su tardanza en volver me traía in- 
quieto , extrañando que pudiese suítír por tanto 
tiempo una separación tan cruel. Antes de ir á 
juntarme con él, me propuse tener otra conver- 
sación con Damonax. En la primera , había este 
considerado las leyes de Licurgo en la época de 

' Véase el capítulo xli. 
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SU vigOF; yo las veía ceder todos los días con 
tan poca resistencia á las inaovaciones peligro- 
sas , que empezaba á dudar de su antigua influen- 
cia; y asi me aproveché de la primera ocasión 
para explicarme con Damonax. 

Una larde, que recayó insensiblemente la 
conversación sobre Licurgo p mostré en eUa me- 
nor consideración á este hombre grande. Pare- 
ce , le dije y que muchas de vuestras leyes os han 
venido de los Persas y de los Egipcios. El me 
respondió: el artífice que hizo el laberinto de 
Egipto» no merece menos elogios, por haber 
decorado la entrada con aquel beUo marmol de 
Paros, que se trajo de tan lejos. Para hacer jui- 
cio del mérito dej^icurgo, es necesario consi- 
derar todo el conjunto de su legislación. Cabal- 
mente, le repliqué, ese conjunto es lo que 
quieren negaros ; dado que los Atenienses y los 
Cretenses defienden, que sus constituciones, 
awique diversas entre si , han servido de mode- 
los ala vuestra. 

. El testimonio de los primeros, replicó Damo- 
nax, está siempre inficionado de una parcialidad 
pueril ; y asi no piensan en nosob*QS sino para 
pensar en si mismos. La opinión délos Cretenses 
está Bd^or fundada; pues Licurgo adoptó mu* 
chas de las leyes de Minos , y desechó otras: las 
que eligió , las modificó de iáí manera , y las. aco- 
modó tan biein á,su plan , que se puede decir que 
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descubrió h) que ya había descidiieFte HiiM» , j 
acaso otros antes que éL CoBp«rad los dos go- 
biernos, y veréis ya las ideas de un hombre 
grande , perfeccionadas por otro mayor todayíSr 
ya diferencias tan sensibles, qve os costará tra- 
bajo comprender como los hanpodidí» conñmdlr. 
Las leyes de Vinos toteraa la desigosMad de 
bienes ; las nuestras la' proscriben : y de aqof d^ 
be resultar una diferencia esencial en las- constí- 
tücionesy costumbres de estos dos pueblos. Sth 
ya esto para ejemplo de la oposición- á^náns. 
No (distante , le dije yo , el oro y la plata han fo^ 
zadolas barreras que entre vosotros les oponian 
unas leyes insuficienles; y ya no sois como en 
otro tiempo , dldiosos pot la^ privaciones , y ri- 
cos f por decirlo asi , con vuestra indigencia. 

Iba Damonax á responder, cuando oinsos en 
la calle gritar muchas veces: i abrid, abrid! per 
que en Lacedemcmia no se permite llamar á la 
puerta. Era él , era Pilotas. Iba yo votanéo á dar- 
le los brazos , cuando él estaba ya en los wíns. 
Le presenté nuevamente á Damonax , qiden se 
retiró luego por atención. Pilotas se iníbrmé-dia 
su carácter, y yo le informé que era bueno, y 
condescendiente : tiene , dqe, la politica del co^ 
raaon, muy superior á la de los modales: sus 
costumbres son senciBas, y sus seBÜndenles 
honiadoft Pilotas Infirió de esto , que Damonax 
era tan ignoranle , como el coanm de losE^paor- 
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ciataft. Yo añadid que se apasionaba por las leyes 
de Lieitrgo. Pilotas observó que saludaba de un 
modo mas róstieo que en nuestra primera visita. 

Mi anodgfo estaba tan prevenido en favoi' de su 
ñaeion^ que despreciaba á los demás pueblos , y 
aborreáa^tamente á los Laeedemonios. Sabia 
cuanto se habla dicho contra estos últimos en el 
teatro de Atenas para ridiculizarlos, cuantas 
injurias les badián prodigado los oradores ate- 
nienses, cuantas injusticias les atribuyen los 
historiadores , cuantos vicios censuran los filó^ 
sofos de Atenas en las le^^es de Licurgo; y pro^ 
▼isto de tales armas, acometía continuamente á 
los partidarios de Esparta. Yo había querido 
muchas veces corregirle de esté capricho, pues 
me incomodaba que mi amigo tuviera semejante 
defecto. 

Pilotas habia venido por la Argólide ; dtesde 
donde el camino hasta Lacedemonia es tan ás* 
pero y escabroso , que cansado hasta lo sumo , 
me dijo antes de acostarse: sin duda, que ra- 
guiendo vuestra laud^^le costumbre', me haréis 
trepar á algún pericueto para admirar á placer 
las cercauf as de esta soberbia ciudad ; pues no 
faltan aqui montes para proporcionar este pía-* 
cer á los viageros. Mañana f le dige yo , iremos á 
Menelaion , altura situada al otro lado delEnrO'* 
tas , y Damonax tendrá !a bondad de acompa- 
ñarnos* 
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El dia siguiexite pasamos el Babix , que este es 
el nombre que dan al puente del Euro tas. A poco 
se ofrecieron á nuestra vista los restos de mu* 
chas casas , que hubo en otro tiempo á la oriUa 
izquierda de este rio., destruidas en la última 
guerra por las tropas de Epaminondas. Vi ami- 
go se valió de esta ocasión para hacer el mayor 
elogio del mayor enemigo de los Lacedemonios, 
y como Danfonax callaba » le compadeció. 

Yendo mas adelante , descubrimos á lo lejos 
tres ó cuatro lacedemonios , envueltos con man- 
tos guarnecidos de varios colorines » y la cara 
afeitada por un Jado solo. ¿ Qué farsa representan 
aquellos? preguntó Filot^. Esos , respondió Da- 
monax, son tembladores, llamados así por ha- 
ber huido, en eLcombate en que rechazamos las 
tropas de Epaminondas. Su exterior sirve para 
darlos á conocer, y los humilla tanto , que no se 
presentan sino en los sitios solitarios: ya veis 
como huyen de encontrarse con nosotros. 

Después de haber recorrido con la vista, desde 
lo alto de la colma, ya las hermosas campiñas 
que se extienden; hacia el mediodis^ , ya aquellos 
montes soberbios que sirven de límite á la Laco- 
nia por el poniente, nos sentamos enfrente de 
la ciudad de. Esparta. Yo tenia á mi derecha á 
Daoüonax , y á mi izquierda á Filólas , que apenas 
sedignaba de tender la vista.$obre aquel monfon 
de cabanas , arrimadas sin orden unas á otras. 
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Tal es 9 DO obstaote , le dije, el hamilde asilo de 
esta nación , en la que se aprende tan temprano 
el arte de mandar, y lo que es mas difícil toda- 
vía y el de obedecer. Pilotas me apretaba la mano, 
y mé hacia señas de que callase. Yo continuaba : 
de una nación que no se ensoberl>eció con las 
victorias , ni se abatió con las derrotas. Pilotas 
me decia al oido: por los dioses os ruego y que 
no me hagáis hablar; ya habéis visto que ese 
hombre no está en disposición de respóndeme. 
Yo continus^a: que siempre ha tenido ascen- 
diente sobre la» demás: que desbarató los Persas, 
batió muchas veces á. los g^eralesde Atenas , y 
por fin se apoderó de su capital: que no es ni 
frivola , ni inconsecuente , ni gobernada por 
oradores corrompidos; que en toda la Greda-.. 
Está detestada en simio grado por su tiranía, y 
despreciada por sus vicios, exclamó Pilotas. Y 
en seguida , lleno de rubor, dijo á Damonax:per* 
donad ,^perdonad esté impulso de cólera á un 
' joven que adora á su patria , y nunca sufrirá que 
se la ultraje. Respeto ese sentimiento , respon- 
dió el esparciata ; Licurgo le hizo el móvil de 
nuestras acciones. \ O , hijo mió I el que amaá su 
patria , obedece á sus leyes, y con esto cumple 
todos sus deberes. La vuestra merece vuestro 
amor, y yo sentiría que Anacarsis hubiese se- 
guido tanto la chanza , si no nos ofreciese á am- 
bos una ocasión para curarnos de nuestras preo- 
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ci^acidnes. Está aMerta la lid : vos os presentáis 
con las ventajas <iae ddbeis á vuestra edocatíon; 
yo Bue presentaré con solo él amor de la ver- 
dad. 

Entre tanto me decía Pilotas al oído: ^ te espv* 
ciata es hombre de juicio: dispensadme eidolorde 
afligirie y mudando, si es posible , de coDversa- 
cion. Damonas , dije entonces, Pilotas ha hecho 
de los Esparciatas un retrato , copiada de los es- 
critores de Atenas ; soplicadle ^e os le enseñe. 
Iba á caer sobre mí el Airor de mi aonigo , y Da- 
monax lo precavió de esta manera: vos habéis 
ultrajado á nú patria, y yo debo defenderia: 
sois cidpable , si habláis por vos mismo: os dis- 
culpo si seguís lo que han dicho algunos atenien- 
ses ; porcpie no presumo que iodos hayan forma- 
do tan mala idea de nosotros. Gijmrdaos de pea- 
safflo así, respondió Filólas con viveza: tenéis 
entre ellos muchos partidarios, que ós miran 
como senddioses , y quieren imitar vuestros mo- 
dales ; pero debo confesar, que nuestros salaos 
se eic]^ican libremente sobre vuestras le^fes j 
costumbres. 

— - ¿Esos verosímilmente estarán bien instnii- 
dos ? -- 1 Cómo instruidos I son los mas bellos in- 
genios de la Grecia, como PlatMiylsócraites, 
Aristóteles y y otros muchos. Damottax disimidó 
su admiración; y Pilotas, después de hhigíim 
disculpas, vcdvió á tomar la palabra. 
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Licuf^ no conoció el orden de la» ▼irlttdes. 
Señaló el príflser lugar al valor ; y de ahi vienen 
tantos malea como han experimentado los La- 
cedemonios , y hecho experimentar ét los de- 



Moerto apenas Licurgo , ensayaron sa ambi- 
ción en los pneblos vecinos : asi lo afirma mi his- 
toriador que vos no conocéis, y se llama Heró- 
doto. Devorados del deseo de dominar, sin fuer- 
zas suficientes ^an tenido que recurrir á veces 
á bajas sumisiones , y á injusticias atroces : ellos 
fueron los primeros que cohecharon & los g^e- 
rales enemigos ; los primeros que mendlgarcm la 
protección de los Persas; de esos bárbaros , á 
quienes por la paz de Antálcidas , han vendido 
poco ha la libertad de los Griegos del Asia< 

Disimulados en sus procederes, sin fe en los 
tratados, reemplazan en los combates el valor 
con las estratagemas. La prosperidad de una na- 
ción, les cansa pesares amargos; le suscitan 
enemigos ; excitan y fomentan los disturbios que 
la despedazan. En este último siglo propusieron 
destruir á Atenas , que habia salvado la Grecia , 
y eucendieron la guerra del Peloponeso que des- 
truyó á Atenas. 

En vano hizo esñierzos Licurgo para preser- 
varlos de la ponzofta de las riquezas : Lacedemo- 
ina oeulta en su seno una cantidad inmensa de 
ellas ; pero solaneBle están en manos de algu- 
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nos particulares , que no pueden saciarse. Ellos 
solos logran los eiapleos, negados al .mérito, 
que gime ep la indigencia. Sus esposáis , cuya 
educación descuidó Licurgo» como la de todas 
las demás lacedemonias; sus esposas, que los 
gobiernan , haciéndoles traición., participan de 
su codicia, y con la disolución de su vida , au- 
mentan la corrupción general. 

Los Lacedemouios' tienen una virtud , som- 
bría» austera» y fun4ada únicamente en ^ te- 
mor. La educación los hace tan crueles» que ven 
sin sentimiento correr la sangre de sus hijos , y 
sin remordimiento la de sus esclavos. 

Graves son estas acusaciones, dijo Pilotas» para 
acabar» y no sé cómo podréis responder á ellas. 
Con el dicho de aquel león, dijo el esparciata, 
qae viendo un grupo» en que un aníoial de sa 
especie cedia á las fuerzas de un hombre» se 
contentó con decir» que los le09es.no tenían es- 
cultores. Maravillado Pilotas » me decia en voz 
baja : ¿habrá leído acaso este las fábulas deEso- 
po? ^o lo sé » respondí; acaso sabe e$te cuento 
por algún ateniense. Damonax continuó: creed 
que aquí nadiepiensa en lo que se dice eitla plaza 
de Atenas » ni mas ni menos que en lo que pasa 
masaUá de las cc^umnas de Hércules. ] Pues qué I 
replicó Pilotas , ¿ dejareis que vuestro noisfore an- 
de vergonzosamente de ciudad en ciudad» y dege- 
neración en generación? Los hombres ex tran- 
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geros á nuestro pais yá nuestro siglo, respon^ 
dio Bsmonax, nunca se atreverán á condenar- 
nos por el ^cho de una nación siempre rival y 
enemiga. ¿ T quién sabe si nosotros tendremos 
defensores. — ] Justo cielo! ¿y qué opondrán á 
la pintura que acabo de presentaros ?— Otra mas 
fiel, y hecha por manos igualmente diestras. 
Vedla aqui. 

Solo en Lac^demonia y en Greta hay un vérda* 
dero gobierno : en otras partes no hay mas que una 
reunión de ciudadanos, que unos mandan, y otros 
obedecen; unos son señores y otros esclavos. En 
Lacedemonia no hay otra distinción entre el rey 
y el particuto , entre el rico y el pobre, que la 
que arregló un legislador, inspirado por los dio- 
ses mismos. Un dios fué también el que guiaba 
á Licurgo cuando templó con un senado. la de^ 
nausiadamente grande autoridad de los reyes. 

Este gobierno, en que las potestades están 
tan bien equilibradas, y cuya sabiduría ha sido 
generalmente reconocida, ha permanecido cua- 
tro siglos, sin experimentar mudanza alguna 
esencial, ni excitar la menor división entre los 
ciudadanos. En aquel tiempo dichoso, jamas hizo 
la república cosa alguna de que tuviese que aver- 
gonzarse: jamas se vio en ningún Estado una su- 
misión tan grande á las leyes, tanto desinterés, 
frugalidad, dulzura y magnanimidad, valor y 
modestia. Entonces fué cuando á pesar de las 
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iastaacias úe nuestros aliados, nos negamos á 
destruir á Atenas i qwe después... A estars pala- 
bras, dijo Füotas: ¿no habéis considtado mas 
que los autores lacedemonios? No los tenemos; 
respondió Damoiiax.r- ¿Se habrán pues yandido 
á la Lacedemonia? —Nosotros no los compra- 
mos Aimca. ¿Queréis saber quiénes son nuestros 
garantes? los mayores ingenios de la Grecia, 
Platón , Tucidides, Isócrates» Xenofonte , Aris- 
tóteles » y otros muchos. Yo tuve amistad estre* 
cha con muchos de ellos, en los frecaentes 
viages que hice á Atenas , por orden de los ma- 
gistrados ; y á sus conversaciones y á ñus cairas 
debo los débiles conocimientos que extrañáis 
ver en un esparóata. 

Dam(Hia^ no veía en el semblante de Pilotas 
mas que la sorpresa; pero yo notaba tambieD 
el temor de ser acusado de ignorancia ó 4e 
mala fe ; sin einbargo , no se le podia echar en 
cara sino la preociq^aciou y la ligereza. Yo pre- 
gunté á Damonax,, porqué los escritores de Ate- 
nas se hablan permitido tantas variaciones y li- 
cencias , hablando de su nación. Podría respon- 
deros, dijo, que. cedieron alternativamente á la 
fuerza de la verdad , y á la dd odio nacional. 
Pero no temáis, Filotas, que yo ofendaá vuestra 
delicadeza* 

Durante la guerra , vuestros oradores y poe- 
tas , para animar al populacho contra neaolros, 
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hacen como los pmtopes, qoe para Tengarse de 
sus enemigos 9 los piatan con un aspecto hor- 
rible. Vuestros filósofos y vuestros faistoría- 
dores ^ con nías prudencia , nos han reprendido 
y alabado » porque según la diferencia de los 
tiempos, hemos merecido ó alabanza ó vitu- 
perio ; en lo que han hecho lo que los artis- 
tas hábiles , que pintan sucesivamente á sus hé- 
roes en una situación pacífica , en un acceso de 
furor, con los rasgos de la juveutud, y con las 
arrugas y éefonmdades de la vejez. Ambos aca- 
bamos de poner anie nuestros ojos estas diferen- 
tes pinturas: vos habéis tomado prestados los 
rasgos que podían afear la vuestra : yo hubiera 
tomado cuantos pueden hermosearla , si me hu- 
bierais p«rmitido acabar , y lo que los dos hu- 
biéramos hecho, seria presentar unas copias in- 
fieles. Es preciso pues volver airas, y fijar nues- 
tras ideas en hechos incontestables. 

Tengo que sostener dos asaltos, pues vuestros 
tiros se dirigen contra nuestras costumbres , y 
contra nuestras leyes. Lascostumbres no hablan 
padecMdo maL lágu^o en cuatro siglos , ccumo lo 
confiesan vuestros escritores. Comenzaron á're- 
lajarae durante la guerra del Peloponeso; no lo 
negamos. Vituperad nuestros vicios actuales; 
pero respetad nuestras virtudes antiguas. 

De los dos puntos que tenia que defender , he 
entrado ^n composición en cuanto al primero , 
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mas no podré ceder en el segoodOy y defenderé 
siempre, gne entre todos los goMenios eenoei- 
dos, ttiiigono hay mejoi* que el de Laoedemonia. 
Es Terdad que Platón , aunque couTencIdo desu 
excelencia, ha creído descubrir en él algunos 
defectos; y sé que Aristóteles se ha propuesto 
notar otros muchos. 

Si estos defectos no perjudican esencialmeole 
á la constitución , yo diria á Platón : vos me ha- 
beis enseñado , que el primero de los seres, ai 
formar el universo, obró sobre una niateiia pre- 
existente , que le oponia una resistencia , algu- 
nas veces invencible, y que no hizo sino el bien, 
de que era susceptible la naturateza el^na de 
las cosas; yo me atrevo á decir también, gue 
Licurgo trabajaba en una materia r^^elde , que 
participaba de la imperfección inherente á la 
esencia de las cosas, cual es el hombre, de quien 
hizo cuanto se pudo hacer. 

Si los defectos que se notan en sus leyes, de- 
ben arrastrar necesariamente á la ruma de 
ellas , recordaré á Platón lo que confiesan todos 
los escritores de Atenas, y loque últimameate 
escribía él mismo á Dionisio, rey de Siraeusa:la 
ley sola reina en Lacedemonia , y el mismo go- 
bierno se sostiene con lustre hace machos si- 
glos. ¿ Pues cómo se puede imaginar una consti- 
tución, que con. vicios destructivos é inherentes 
á su naturaleza, fuese siempre inalterableí 
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Siempre inaccesible á las facciones que han 
asolado las demás ciudades de la Grecia? 

E^ta unión, dije yo entonces , es tanto mas 
extraña , cuanto entre yosotros la mitad de los 
ciudadanos está sujeta á las leyes , y la otra mi- 
tad DO. A lo menos asi lo dicen los filósofos de 
Atenas, quienes aseguran que vuestra legislación 
no alcanza á las nmgerespy que habiendo es- 
tas tomado un imperio absoluto sobre sus espo- 
sos, aceleran de día en dia los progresos de la 
corrupción. 

Damonax ,me respondió: decid á esos filóso- 
fos, que nuestras hijas se educan en la misma 
disciplina, y con el mismo rigor que nuestros 
lujos: que se habitúan á los mismos ejercicios 
que ellos, que no llevan mas dote á sus mari- 
dos que un gran fondo de virtudes: que en 
siendo, madres , se encargan de la larga edu- 
cación de sus hijos , primeramente de acuerdo 
con sus esposos , y después con los magistra- 
dos : que hay censores que velan sobre su con- 
ducta: que todo el cuidado de los esclavos y 
del gobierno doméstico -e^ik. á su cargo: que 
Licurgo cuidó de prc^birles toda especie de 
adorno : que todavia no hace cincuenta años que 
en Esparta se creia que un vestido rico era su- 
ficiente para marchitar la hermosura , y que an- 
tes de esta época era generalmente reconocida 
la pmreza de sus costumbres ; en fin , pregun- 
IV. n 
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tadles si hay un Estado en que la clase de los 
hombres sea virtuosa , síd que lo sea también 
la de las mogeres« 

Vuestras hijas, repliqué yo, se habitúan desde 
la infancia á ejercicios penosos; y esto es lo que 
Platón aprueba ; pero los dejan, después de ca- 
sadas , y esto lo reprueba. En efecto, en qn go- 
bierno como el vuestro , seria necesario qiie 
las mugeres , á imitación de las Sauromatas , es- 
tuviesen siempre dispuestas á acometer ó recha- 
zar al enemigo. No criamos con tanta dureza á 
nuestras hijas , me respondió , sino para formar 
en ellas un temperamento robusto: no exigimos 
de nuestras mugeres mas que las pacíficas virtu- 
tudes de su sexo. ¿ Para qué les dariamos ar- 
mas? Bastan nuestr<is brazos para defenderlas. 

Al llegar aqui, rompió Pilotas el silencio, y 
con un tono mas modesto , dijo á Damonax : 
puesto que el único objetode vuestras leyes es 
la guerra , ¿no seria una cosa esencial multipli- 
car entre vosotros el número de combatientes? 
{ La guerra el objeto único de nuestras leyes ! ex- 
clamó el esparciata: ahí reconozco el lenguage 
de vuestros escritores , que atribuyen al mas sa- 
bio, al mas humano de los legisladores , el pro- 
yecto mas cruel é insensato; el mas cruel, 
si quiso perpetuar en la Grecia una milioia , se- 
dienta de la sangre de las naciones, y de las con- 
quistas ; el mas insensato^ pues para ejecutarle , 
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habría propuesto medios absolutamente contra- 
rios á sus miras. Recorred nuestro código militar, 
y yereis que sus disposiciones , tomadas en sen- 
tido literal, no caminan á otro fin, que á ins- 
piramos sentimientos generosos , y reprimir 
nuestra ambición. Tenemos la desgracia de no 
observarlas > mas no por eso dejan de enseñar- 
nos cuales eran las intenciones de Licurgo. 

En efecto, ¿porqué medios podría engrande- 
cerse una nación , que á cada paso le epcadenan 
su esfuerzo: una nación, que por parte del mar , 
privada por sus leyes de marineros y soldados , 
no tiene la libertad de dilatar sus dominios , y 
por parte de tierra, la de sitiar las plazas que 
cubren las fronteras enemigas: una nación á 
quien se prohibe perseguir al enemigo que huye, 
y enriquecerse con sus despojos ; que no pudien- 
do hacer con firecuencia la guerra á un mismo 
pueblo , tiene que preferir los medios de nego- 
ciación á los de las armas ; que no debiendo po- 
nerse en marcha ^ntes del plenilunio , ni pelear 
en cíertaís fiestas , se expone algunas veces á que 
se frustren sus proyectos , y que por su extrema 
pobreza nunca podrá formar grandes empresas? 
Licurgo no pensó en establecer entre nosotnos 
uo plantel de conquistadores, sino de guerreros 
tranquilos, que no respirasen mas que la paz 
si se respetaba su reposo; y la guerra, si alguno 
tenia la osadía de turbarle. 
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Parece no obstante » replicó Pilotas, que por 
la naturaleza de las cosas , un pueblo de guerre- 
ros 9 tarde ó temprano degenera en un pueblo 
de conquistadores ; y por la sucesión de los he- 
chos se ve , que habéis experimentado esta mu- 
danza , sin echarlo de ver. Se os acusa en efecto, 
de haber formado muy desde el principio » y no 
haber perdido de vista el designio de subyugará 
los Arcades y á los Argivos. No hablo de vuestras 
guerras con los Mesenios , ya que creéis poder 
justificarlas. * 

Os lo be dicho ya , respondió Damonax , noso- 
tros no tenemos anales. Las tradiciones confusas 
nos enseñan » que antiguamente tuvimos mas de 
una vez intereses que arreglar con las naciones 
vecinas. ¿ Fuimos nosotros los agresores? Vos lo 
ignoráis, yo lo ignoro también ; pero yo sé que en 
aquellos siglos remotos , habiendo uno de nues- 
tros reyes derrotado álosArgivos, le aconsejaroo 
nuestros aliados» que se apoderase de su ciudad. 
La ocasión era favorable , y fácil la conqinsla; 
pero lU respondió, eso seria una injusticia : noso- 
tros hemos hecho la guerra, para asegurar nues- 
tras, fronteras, y no para usurpar un imperiosa 
que no tenemos ninguna especie de derecho. 

¿Queréis conocer la mente de nuestra insti- 
tución? acordaos de los hechos mas recientes, 

* Véate el espitólo xu de esU obra. 
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y comparad nuestra conducta con la de los Ate* 
niens.es. Los Griegos habían triunfado de losPer^ 
sas; pero aun no acabada la guerra , se continua^ 
ba felizmente bajo el mando de Pausanias , que 
abusó de su poder. Nosotros le revocamos, y 
convencidos de sus malversaciones, condenamos 
á muerte al vencedor de Platea. Entre tanto , los 
aliados ofendidos de su altivez , hablan dado á 
los Atenienses el mando en gefe de los ejércitos^ 
Esto era despojamos de un derecho que habia-^ 
mos tenido hasta entonces , y que nos ponia al 
frente de las naciones de la Grecia. Nuestros 
guerreros , ardiendo en ira , querían á toda costa 
defenderlo con las armas ; pero habiéndoles re- 
presentado un anciano , que las guerras lejanas 
no servían mas que para corromper nuestras 
costumbres , decidieron al punto que valia mas 
renundar nuestras prerogativas , que nuestras 
virtudes. ¿Es este el carácter de los conquista- 
dores? 

Convertida Atenas, con nuestra aprobación , 
en la primera potencia de la Grecia , multiplica- 
ba de dia en dia sus conquistas: nada resistía á 
sus fuerzas ; nada bastaba á su ambición : sus flo- 
tas 9 y sus ejércitos acometían impunemente á 
amigos y á enemigos. Llegaron á nosotros las 
qaejas de la Grecia oprimida \ algunas circuns- 
tancias críticas nos impidieron al principio dar- 
les oídos ; y cuando estuvimos mas tranquilos , 
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no nos lo permitió nuestra indolencia. Comen- 
zaba el torrente á salir de madre, arrasando á 
nuestros antiguos aliados del Peloponeso /quie- 
nes se disponian á abandonarnos , y acaso á di- 
rigirle hacia nosotros y si nos negábamos por 
mas liempo á detener su corriente. 

No es sospechosa mi relación ; yo hablo por 
boca del historiador mas exacto de la Grecia , de 
un ateniense ilustrado , imparcial , y testigo de 
los hechos. Leed, en la obra de TuciUides,el 
discurso del embajador de Corinto, y el del rey 
de Lacedemonia; ved cuanto hicimos para coa- 
servar la paz , y juzgad vos mismo . si se debe 
atribuir á' nuestra ambición y envidíala guerra 
del Pcfloponeso > como acaso se atribuirá algun 
dia sobre el testimonio de algunos escritores 
preocupados. 

No es ambicioso un pueblo cuando por ^^arac- 
ter y por principios , es en extremo lento en for- 
mar y en seguir sus proyectos ; cuando no se 
atreve á aventurar cosa alguna > y es preciso 
forzarle á tomar las armas. No ; no éramos tam- 
poco envidiosos , y tendríamos por mengua el 
serlo ; pero nos indignamos al ver próximos á 
ponerse bajo el yugo de una ciudad , los hermo- 
sos países que nosotros hablamos librado del de 
los Persas. 

En esta larga y desgraciada guerra, incnrrle- 
ron los dos partidos en faltas groseras , y come- 
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liecou crueldades horribles. Mas de una vez de-> 
bieron los Atenienses conocer, en nuestra lentle 
tud ái aprovechamos de nuestras ventajas , que 
no éramos nosotros los roa» peligrosos de sus 
enemigos. Mas de una vez también les debió 
maravillar nuestro ahinco en poner término á 
las desgracias que se alargaban mas de lo que 
nosotros esperábamos* A cada campaña , á cada 
expedición echábamos mas vivamente de menos 
el sosiego que se nos habia quitado. Casi siem- 
pre éramos los últimos á tomar las armas , y los 
primeros á dejarlas; vencedores, ofrecíamos la 
paz ; y vencidos , la pedíamos. 

Tales fueron en general nuestras disposicio- 
nes: ¡dichosos nosotros, si los distivbios qiie 
empezaban á fomentarse en Esparta , y las con-^ 
sideraciones que eran debidas á nuestros alia- 
dos, nos hubieran permitido siempre confor- 
marnos con ellas I No obstante , estuvieron pa- 
tentes en la toma de Atenas. Los Corintios, los 
Tebanos, y aun otros pueblos , propusieron ar- 
rasarla enteramente. Nosotros desaprobamos 
este parecer ; y en efecto , ni sus casas , ni sus 
templos , era lo que se necesitaba sepultar en 
las entrañas de la tierra > sino los tesoros que 
encerraba en su seno : esos despojos preciosos , 
y esas sumas inmensas , que Lisandro , general 
de nuestra armada , habia recogiólo en el discur- 
so de sus expediciones , y que fué introduciendo 
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poco á poco en nuestra ciudad *. Yo me acuer- 
do f aunque era joyen todavía , de que los mas 
cuerdos de entr¿ nosotros , se estremecieron al 
ver el enemigo. A su voz volvió en si el tribona) 
de los éforos, y propuso alejar para siempre 
aquellas riquezas , fuente fecunda de las desave- 
nencias y desórdenes que nos amenazaban. Pre* 
valeció el partido de Lisandro ; se resolvió que 
el oro y plata se barian moneda para las necesi- 
dades de la república , y no para las de los parti- 
culares. ) Resolución insensata y funesta I Desde 
el punto en que el gobierno daba valor á estos 
metales , se debia pensar que los particulares le 
darían pronto un precio infinito. 

Ellos os sedujeron sin trabajo , dije yo , ponfue 
según observa Platón; vuestras^ leyes os habiaa 
aguerrido contra el dolor, no contra eldelelle. 
Guando el veneno está en el Estado , respondió 



* Diodoro Sículo refiere que después de la tomadeSeitoi, 
ciudad del Helesponto , hito Lisandro trastadar á Lacedenooia . 
por Gilfpo ratieluM despqjot» y una cantidad de mil y qoloieBtoi 
talentos . es decir, ocho millones y cien mil librai : (mai de SO 
millones de reales vn.) Después de la toma de Atenas , Vs»sir 
dro, á su regreso á Lacedemonía, entregó á los magistradoseotfe 
otros ol]t|etos preciosos y cuatrocientos ochenta talentos, qifftt 
quedaban de las tnmas suministradas por el Joven Ciro, si se k« 
de distinguir estas divenas sumas» se seguirá que lÁmtásobí^ 
traido de esta expedición mil novecientos y ochenta talentos. ^ 
decir, diez millones seiscientas noventa y dos mil libras : ( oefC 
de 49 millones de reales vn.) 
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Damouaxy toca á la filosofía librarnos de él; 
cuando no lo está , basta al legislador el impedir 
que entre ; porque el mejor medio de preser- 
varse de ciertos peligros, es no conocerlos. 
Pero , repliqué yo , puesto que la asamblea acep- 
tó el presente funesto que le presentaba Lisan- 
UTO y ¿no fué el primer autor de las mudanzas 
que han experimentado vuestras costumbrefs ? 

£1 mal, respondió, venia de mas atrás. La 
guerra de los Persas nos sacó al medio de ese 
mundo , de que Licurgo queria separarnos. Por 
espacio de medio siglo, con menosprecio de 
nuestras máximas antiguas , llevamos nuestros 
ejércitos á países lejanos , y formamos en ellos 
ligas estrechas con sus habitantes.^ Mezcladas sin 
cesar nuestras costumbres con las de las nacio- 
nes extrangeras , se alteraron , como las aguas 
puras que atraviesan un pantano inficionado y 
contstgioso. Vencidos nuestros generales por los 
regalos de aquellos de quienes hubieran debido 
triunfar con las armas , amancillai'on de día en 
dia su gloria y la nuestra. Los castigamos á su 
regresa; mas por la clase y méritos de lo$ cul- 
pados) sucedió que el crimen inspiró menos 
horror, y qué la ley no inspirase mas que temor. 
Mas de uña vez habia Péneles comprado el si- 
lencio de algunos magistrados , que tenian has* 
(ante crédito. para cerrar nuestros ojos á las 
empresas de los Atenienses. 

. n. 
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Después de esla guerra gloriosa , que nos co- 
municó las semillas de los vicios , vimos sin hor- 
ror, ó por mejor decir, nos hicimos parlicipautes 
de las violentas pasiones de los hombres singu- 
lares, que nuestro infeliz destino hizo nacer 
entre nosotros. Lisandro y Agesilaó intentaron 
levantar á Esparta al colmo del poder, para do- 
minar el uno sobre ella , y el otro con ella. 

Los Atenienses batidos mas de una vez por 
mar; una guerra de veinte y siete años, termi- 
nada en una hora; Atenas ganada; muchas ciu- 
dades libertadas de un yugo odioso ; oirás reci- 
biendo de nosotros magistrados, que al cabo las 
oprimían ; la Grecia guardando silencio , y for- 
zada á reconocer la preeminencia de Esparta; 
tales son los principales rasgos que caracterizan 
el ministerio brillante de Lisandro. 

Su política no conoció mas que estos dos prin- 
cipios, la fuerza y la perfidia. Con motivo de 
ciertas diferencias suscitadas entre nosotros y 
los Argivos , en punto á límites, presentaron estos 
sus títulos. Ved aquf mi respuesta, dijo Lisan- 
dro poniendo mano en la espada. Su máxima 
favorita era, que se debe engañar á los niños 
con juguetes, y á los hombres con perjurios. 

De aquí naciañ sus vejaciones é injusticias , 
cuando nada tenia que temer; sus ardides y di- 
simulos , cuando no se atrevía á obrar á viva 
fuerza : de aquí también aquella facilidad con que 
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se acomodaba á las circunstancias. En la corte 
délos sátrapas de Asia, toleraba sin murmurar 
el peso de su grandeza ; j un instante después 
distribuía á los Griegos el desprecio , que acaba- 
ba de sufrir de los Persas. 

Cuando alcanzó el imperio de los mares , des- 
truyó en todas partes la democracia: esta érala 
costmnbre de Esparta *, la que él siguió con 
obstinación para poner á la cabeza de cada ciu- 
dad unos hombres sin mas mérito que el aban- 
dono total á su Toluntad. Estas revoluciones cos- 
taban torrentes de sangre y de lágrimas: nada 
le detenia para 'enriquecer á sus favorecidos, y 
oprimirá sus enemigos , que este era el nombre 
que^ daba á los que defendían los intereses, del 
pueblo. Su odio era implacable, su venganza 
terrible ; y cuando la edad llegó á exasperar su 
genio atrabiliario , la menor resistencia le hacia 
feroz. En una ocasión hizo degollar á ochocien- 
tos habitantes de Mileto , quienes fiados en sus 
juramentos , tuvieron la imprudencia de salir de 
sus retiros. 

Esparta sobrellevaba en silencio- todas estas 
atrocidades. Lisandro se habia hecho muchos 



* Nada hay acaso i|ne haga bm honor á Esparta qne este uto. 
Coa motivo del aboso excesivo que hacia «1 pueblo eo todas par- 
tes de su autoridad , habia disensiones eii cada ciudad, y eran 
frecuentes las guerras en la Grecia. 



241 VIAGB DE ANÁCARSIS. 

partidarios entre nosotros, con la severidad de 
sus costumbres , con su obediencia á los magis- 
trados, y con la fama de sus victorias, y cuan- 
do, con sus excesivas liberalidades , y él terror 
de su nombre, adquirió todavía muchos mas, 
entre las naciones extranjeras, se le tavo por 
el arbitro soberano de la Grecia. 

No obstante que era de la casa de los Heracli- 
des, se hallaba á mucha distancia del trono, para 
acercarse á él ; y así hizo subir á él á Agesilao, 
á quien amaba tiernamente , y cuyos derechos i 
la corona se podian poner en duda. Lisonjean^' 
dose Lisandro de reinar á la sombra del nombre 
de este principe, le inspiró el deseo de la glo- 
ria^ y le alucinó con la esperanza de destruir el 
vasto imperio de los Persas. A poco llegaron di- 
putados de muchas ciudades , iustigados por él 
secretamente , quienes pedían á AgesUao por 
general del ejército que levantaban contra los 
bárbaros. Este príncipe salió al punto coa un 
consejo de treinta esparciatas , presidido por Li- 
sandro. 

Llegan al Asia ; y todos aquellos pequeños 
déspotas, que Lisandro habia puesto en las ciu- 
dades vecinas, tiranos mil veces mas crueles 
que los de los grandes imperios, porque so 
crueldad crece en razón de su debilidad , no re- 
conocen sirio á su protector, concurren servil- 
mente á su puerta , y solamente dan al soberano 
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unos débiles homenages de mera urbanidad. 
Agesilao 9 celoso de su autoridad , conoció al 
punto, que aunque ocupaba el primer lugar, no 
representaba mas que el personage segundo ; y 
así disgustó con su frialdad á su amigo, quien 
se Tolvió á Esparta , no respirando mas que 
venganza. Entonces resolvió ejecutar un proyec- 
to, que habla concebido en otro tiempo, y cuyo 
plan bosquejó en un escrito , que se encontró 
después de su muerte entre sus^papeles. 

La casa de Hércules está dividida en muchas 
ramas, y solo dos de ellas tienen derecho á la 
corona. Lisandro queria anopliarlo á las demás, 
y aun á todos los Esparciatas. £1 honor de reinar 
sol>re hombres libres, hubiera sido el premio de 
la virtud ; y Lisandro, por su crédito , hubiera 
podido un dia ascender al poder supremo ; pero 
como una revolución de esta naturaleza no po- 
día ejecutarse á fuerza abierta, recurrió á la 
impostura. <^ 

Corrió la voz de que en el reino del Ponto 
habia parido una muger un hijo, cuyo padre era 
Apolo; y los principales de la nación le hacían 
educar con el nombre de Sileno. Estos rumores 
vagos dieron margen á Lisandro para formar la 
idea de un enredo, que duró muchos años, y'que 
él por bajo de roano dirigía, valiéndose de 
agentes subalternos. Unos recordaban de cuando 
en cuando el nacimiento milagroso del niño , y 
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otros anunciaban y que los sacerdotes de Delfos 
conservabaa ciertos oráculos antiguos, á que no 
les era licito tocar, j que debian á^u tiempo en- 
tregarlos al bijo del dios , de quien eran minis- 
tros* 

Acercábase el desenlace de esta extraordina- 
ria treta. Sileno se habla dejado ver en la Gre- 
cia > j estaba tratado que iria á Delfos ; que los 
sacerdotes, que estaban ganados, examinarían 
delante de muqhos testigos, los títulos de sti 
origen^ que forzados á reconocerle por hijo de 
Apuolo, pondrían en sus manos las antiguas pro- 
fecías; que él las leería en presencia de aquella 
numerosa asamblea , y que en uno de estos olé- 
enlos se diría, que los Esparciatas no debian 
elegir por reyes en lo sucesivo sino á los mas 
virtuosos ciudadanos. 

En el momento de la ejecución, temeroso uno 
de los principales actores de las consecuencias 
de la empresa , no se atrevió á llevarla al cabo; 
y Lisandro , desesperado, se hi2o dar el mando 
de algunas tropas que se enviaban á Beoda , 
y murió en un combate. Nosotros decretamos 
honores á su memoria , cuando hubiéramos de- 
bido infamarla ; porque él contribuyó mas que 
nadie á despojarnos de nuestra moderación y 
pobreza. 

Agesilao siguió con mas método el sistema de 
engrandecimiento de Lisandro. No os hablaré de 
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SUS expediciones en Grecia, Asia y Egipto. Fué 
mas peligroso gue Lisandro, porque coa iguales 
talentos, tuvo mas yirtudes; y con la misma 
ambición, estuvo siempre libre de la presunción 
y vanidad. Jamas permitió que se le levantase 
una estatua. Lisaudro consagró por sí mismo la 
suya en el templo de Delíos ; permitió que se le 
erigiesen altares, y que ^e le ofreciesen sacrifi- 
cios; prodigaba recompensas á los, poetas que 
Je prodigdian elogios, y llevaba consigo siempre 
uno , que observase y celebrase sus mas mini- 
mas ventajas. . 

Ambos enriquecieron á sus hechuras, vivieron 
siempre én una extrema pobreza, y fueron siem- 
pre inaccesibles á los placeres. Ambos lisonjea- 
ron bajamente á los éforos, para obtener el 
mando de los ejércitos ; y acabaron de hacer p^ 
sar la autoridad á sus manos. Lisandro, después 
de la toma de Atenas , les decia: « he dicho á los 
rr Atenienses , que vosotros sois los dueños de la 
« guerra y de la paz. d Agesilao se levantaba del 
trono cuando se presentaban los éforos. 

Asegurados ambos de la protección de los éfo- 
ros, nos deslumhraron ; y por las continuas in- 
justicias y violencias , sublevaron contra noso^ 
tros ese Epaminondas, que después de la batalla 
de Leuctres, y el restablecimiento de los Mese- 
mos , nos redujo al estado infeliz en que esta- 
mos hoy. Hemos visto desplomarse nuestro po* 



2\S VIAGB DE ANACARSIS. 

der con nuestras virtudes. Ya no estamos en 
aquellos tiempos en que los pueblos que qaerMoi 
recobrar su libertad , pedían á Lacedemonia un 
solo guerrero de los que tenia , para romper sos 
cadenas. 

8iá embargo y tributad la última ofrenda á 
nuestras leyes. En otras partes hubiera empe- 
zado la corrupción debilitando las almas: entre 
nosotros ha hecho brotar pasiones grandes y 
fuertes, como son la ambición , la venganza, el 
deseo del mando; y el furor de la celebridad. 
No parece sino que los vicios se acercan á no- 
sotros con circunspección. La sed del oro no se 
ha dejado sentir todavía en .todos los estados, 
y los atractivos del deleite no han inficionado 
hasta ahora mas que un corto número de parti- 
culares. Hemos visto mas de una vez á los magis- 
trados y generales mantener con denuedo nues- 
tra antigua disciplina , y á unos simples ciuda- 
danos practicar virtudes dignas de los mas be- 
llos siglos. 

Semejantes á aquellos pueblos , que situados 
en las frontera^ de dos imperios, han hecho una 
mezcla de lenguas y costumbres , están los Es- 
parciatas , por decirlo asi, en las fronteras de las 
virtudes y de los vicios; pero no permanecere- 
mos largo tiempo en este puesto peligroso: cada 
instante nos advierte que una fuerza invencible 
nos arrastra al fondo del abismo. Yo mismo, yo 
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estoy aturdido del ejemplo que os he dado hoj. 
¿Qué diña Licurgo» si viese á uno de sus discí- 
pulos , discurrir , deliberar , disputar , y valerse 
de las formalidades. oratorias? Lo conozco: he 
vivido demasiado con los Atenienses , y no soy 
mas que un esparciata degradado. 



# 



GAPITDLO in. 



TIAGE i LA ÍRC4DU. 



»»->« f *• 



Algunos dias después de esta couyersacion 
nos despedimos de Damonax con sentimienlo 
mutuo, y tomamos el camino de la Arcadia. 

Lo primero que hallamos fué el templo de 
Aquiles , que nunca está abierto y á cuyas cerca- 
nías vienen á ofrecer sacrificio los jóvenes que 
tienen en el Platanisto los combates de que he 
hablado : mas allá siete columnas , que se dice 
levantaron en otro tiempo en honor de los siete 
planetas ; mas lejos la ciudad de Pelana , y des- 
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pues la de Belminay situada en los .coufines de 
la Laconia y de la Arcadia. Belmina , plaza fuer- 
te , cuya posesión há suscitado querellas entre 
las dos naciones, y cuyo territorio riega el En- 
rolas , y otros rios que bajan de las montañas ve- 
cinas, está á la entrada de una garganta, por 
donde se pasa para ir á Megálópolis, distante 
de Belmina noventa estadios*, de Lacedemonia 
cerca de trescientos cuarenta**. Por todo el dia 
tuvimos el gusto de ver correr á nuestro lado, ya 
torrentes impetuosos y resonantes, ya las aguas 
apacibles del Enrolas, del Tiuns, y del Alfeo. 

L.a Arcadia ocupa el centro del Peloponeso. 
Elevada sobre las regiiones que la cercan , está 
erizada de montes , algunos de una eminencia 
prodigiosa, casi todos poblados de animales mon* 
teses, y cubiertos de bosques y selvas. Las cam- 
piñas están por lo común cruzadas de rios y ar- 
royos. En algunos parages, sus aguas abundantes, 
no hallando salida en los llanos, se precipitan 
en abismos profundos, corren por algún tiempo 
en la oscmcidad, y después de muchos esfuerzos, 
saltan y vuelven á aparecer sobre la tierra. 

Se han hecho muchas y grandes obras para di- 



' Tres leguas y mil quinienias toesas : (cerca de 5 teguas de 
España). 

** Cerca de trece Ir guas : (cerca de 1 1 .leguas y cuarto de 
Fspaña). • 
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« 

rígir estas aguas , mas no las suficientes. Al lado 
de campiñas fértiles , vimos otras condenadas á 
esterilidad perpetua por las frecuentes inunda- 
ciones. Las primeras producen trigo y otros gra- 
nos en abundancia; y bastan para mantener re- 
baños numerosos ; pues los pastos son allí 
excelentes , principalmente para los jumentos 
y caballos 9 cuyas castas son muy estimadas. 

Ademas de muchas plantas medicinales , pro- 
duce este pais casi todos los árboles conocidos. 
Los habitantes hacen de ellos un estudio prolijo, 
y dan á la mayor parte nombres particulares; 
pero es fácil distinguir el pino, el abeto, el ci- 
prés , el árbol de la vida , el andracno, el chopo , 
una especie de cedro, cuyo ñ-uto no madura 
hasta el tercer año. Omito otros muchos igual- 
mente conocidos, como también los áii>oles 
que sirven de adorno en los jardines. En un valle 
vimos abetos de extraordinaria corpulencia y 
altura; lo que nos dijeron, que debian á su buena 
situación, por no estar expuestos ni á la furia de 
los vientos, ni á los ardores del soL En un bos- 
que cerca de Mantinea , nos enseñaron tres es- 
pecies de robles , que eran el de hojas largas, la 
baya, y otro cuya corteza és tan ligera, que nada 
en el agua; los pescadores la usan para sostener 
sus redes, y los pilotos para señalar el sitio 
donde han echado las áncoras. 

Los Arcades se creen hijos de la tierra , porque 
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bao habitado siempre en el mismo pais , sin ha- 
ber sufrido jamas el yugo extraugero. Se dice 
que viviendo al principio en los montes , apren- 
dieron poco á poco á formarse cabanas, á ves- 
tirse de pieles de jabalí , á preferir á las yerbas 
silvestres, y ordinariamente nocivas, las bello- 
tas de la haya , ó del roble , las que comian toda- 
vía en estos últimos siglos. Lo que parece cierto 
es , que después de haber conocido la necesidad 
de reunirse , no conocían todavía los atractivos 
de la unión, £1 clima frió y rígido , da vigor al 
cuerpo , y dureza al alma. Para amansar este 
carácter feroz, algunos sabios de un orden su- 
perior, resueltos á ilustrarlos con sensaciones 
nuevas, les inspiraron la afición á la poesía , al 
canto , al baile , y á las fiestas. Jamas han pro- 
ducido las lucesi de la razón una mudanza de 
costumbres tan pronta y tan general. Los efectos 
que tuvo se han propagado hasta nuestros días, 
porque los Arcades no han cesado de cultivar 
las artes , que la hablan dado á sus mayores. 

Convidados diariamente á cantar durante la 
comida, seria una cosa vergonzosa para ellos 
ignorar ó despreciar la música , que se les obli- 
ga á aprender desde la niñez, y en la juventud. 
En las fiestas, y en los ejércitos, arreglan las 
flautas sus pasos y evoluciones. Persuadidos los 
magistrados á que estas artes halagüeñas son 
las únicas que pueden librar la nación de la in* 
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Huencia del clima, juntan todos los años los dis- 
cípulos, y les hacen bailar para poder juzgar de ' 
sus progresos. El ejemplo de los Cíñeteos prueba 
el acierto de estas precauciones ; pues esta corta 
población , confinada al norte de la Arcadia , eo 
medio de montes, con un cielo de bronce, se 
ha negado siempre á la seducción , y se ha hecbo 
tan feroz y tan cruel, que no se oye su nombre 
sin terror. 

Los Arcades son humanos, benéficos , hospi- 
talarios , sufridos en las adversidades , y obsti , 
nados en las empresas , á pesar de los estorbos y 
peligros. Han peleado muchas veces con feliz 
éxito, y siempre con gloria. En tiempo de paz, 
se ponen al sueldo de las potencias extrangeras, 
sin elección y sin preferencia ; de manera que 
algunas vecea se les ha visto seguir partidos 
contrarios, y pelear unos contra otros. A pesar 
de este espíritu mercenario, son celosísimos de 
su libertad. Después de la batalla de Queronea , 
ganada por Filipo , rey de Macedonia, negaron 
al vencedor el título de generalísimo de los ejér- 
citos de la Grecia. 

Sujetos antiguamente á reyes, se dividieron 
después en muchas repúblicas , que todas ellas 
tienen derecho de enviar diputados á la dieta 
general. Mantinea y. Tegea están á la cabeza de 
esta confederación , que seria muy temible , si 
reuniese sus fuerzas ; porque el pais está muy pn- 
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blado, y se cuentan en él hasta trescientos mil 
esclavos; pero los zelos del poder mantienen 
continuamente }a división en los Estados chicos 
y grandes. En nuestros dias se hablan multipli- 
cado tanto las facciones , que se presentó á la 
asamblea de la nación el plan de una nueva 
asociación , que entre otros reglamentos, con- 
fiaba á un cuerpo de diez mil , la facultad de 
hacer la guerra y la paz. Suspendido este pro- 
yecto por las nuevas turbulencias que motivó, se 
reprodujo con mayor ahinco después de la ba- 
talla de Leuctres. Epaminondas , que para con- 
tener por todas partes á los Esparciatas , aca- 
baba de hacer volver á la Mesenia , á sus antiguos 
moradores , propuso á los Arcades destruir los 
pueblos pequeños que no tenian defensa, y tras- 
ladar sus habitantes á una plaza fuerte , que se ' 
edificaría en las fronteras de la Laconia, y para 
coadyuvar á esta empresa les dio mil hombres, 
con lo cual se echaron al punto los cimientos 
de Megalópolís. Sucedió esto quince años antes 
de nuestra llegada. 

Quedamos maravillados de ver la extensión de 
su circuito , y la elevación de sus muros , flan- 
queados con torres. En este tiempo ya hacia som- 
bra á Lacedemonia, según lo eché de ver en una 
de mis conversaciones con el rey Arquidamo , 
quien algunos años después acometió á esta colo- 
nia naciente, y al cabo ajustó un tratado con ella. 
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Al principio puso su cuidado en la legislacioo; 
con cuya mira rogó á Platón que le diese un có- 
digo de leyes. £1 filósofo agradeció esta distin- 
ción tan lisonjera; pero habiendo sabido, ya 
por los diputados de la ciudad , ya por un dis- 
cípulo suyo que habia enviado allá y que los ha- 
bitantes no admitirían jamas la igualdad de bie- 
nes y tomó el partido de negarse á sus me- 
gos. 

La ciudad está dividida en dos partes ^no 
ríacbuelo llamado Helison ; en una y otii se 
hablan edificado, y se seguía edificando toda- 
vía casas y edificios públicos. La del norte es- 
triba adornada con una plaza , cercada de una- 
balaustrada de piedra, y rodeada de edificios sa- 
grados i y de pórticos. En frente del templo de 
Júpiter se acababa de levantar una estatua de 
Apolo , hecha de bronce , y de doce pies de al- 
tura» la cual era un regalo de los Figalienses. 
quienes concurrían de buena voluntad ai adorno 
de la nueva ciudad. El mismo celo manifestabaí) 
algunos particulares: uno de los^pórticostfiúa 
el nombre de Arístandro, quien lo hizo e^car 
á su costa. 

En la parte del mediodía vimos un vasto edi- 
ficio, ep donde se reúne la asamblea de los diez 
mil diputados á cuyo cargo está el velar sobre 
los grandes intereses de la nación: en el templa) 
de Esculapio nos enseñaron unos huesos de ex- 
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tnuM^difiario tamaño, j se dedaqae oran de un 
eigmte. 
f^ La ciíadaé se ü>a poblando de estatuas; en ella 
conocimos á dos artistas atenienses , llamados 
^efisódoto y Xenofonte, quienes estaban ha- 
ciendo un grupo, que representaba á Júpiter 
s(^ré un trbfto, la ciudad de Megalóp<^ á su 
derecbav y á Diana conservadora á su izquierda: 
£1 nñnnbl se faabia sacado de las canteras del 
monte Péntélieo, situado cerca de Aleñas.. 

OÜrasmuciías particularidades pudiera referir ; 
pero en la i«iacion de mis viages » he: huido de 
hablar de muchos temidos, idlares, estatuas y ^ 
sepulcros, que nos ofreeian á cada paso las. (ciu- 
dades, los lugares, y aun losparages mas soli- 
tarios..Tambien me ha parecido omitir la mayor 
parte denlos prodigios y fábulas absurdas, que 
noseontábau largamente; porque el viagero 
condenado á oirías, debe ahorrar este martirio 
á sus lectores. Es inútil que se meta á conciliar 
las diversas tradiciones sobre la historia de los 
dioses y de los primeros héroes ; porque sus afa* 
nes servirían únicamente para aumentar la con- 
fusión de un caos impenetrable á la luz. ^ISasta 
que observe en geneealique en algunos pueblos 
los objetos del culto público tieben otros nom- 
bres; los sacrificios que se ofrecen van acompa- 
ñado^ de otros ritos; y, sqs estatuas están carao- 
terizj^íaa con otrosatributos. .. 

IV. J2 
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Peroidehe- úptBtmíBQ etnlm moonmciitQiqBe 
atestiguan el gusto , las luces ó iguoranciadew 
aiglo; describir las fiestas , percibe mwca habrá 
exceso eu papreseoiar á los desgraciados mor- 
tales las imágenes dpilces y risueñas ; «eferir las 
opinioAes 7 usos ^pie sinren de ejemplo A lee- 
cian y BMSk cuando sé deje al lectot el trabaja de 
bacer la debida aplicación. Así, cuando yo m 
oontente con deck^ que en una comarca de la 
Arcadia adoran al Ser soprame bajo el tituba 
Sueno , cada une se indinará, á «nar al Ser s«- 
premo. Cuando yo diga que en la añsma profín- 
c(a ba sacrificado en oiro tiempo «á fanatismo 
Tioümas bunianas*, todos se eiEtemoQeráttdeTer 



* Véase el hecho de Ucáon , al principio de fo introddcciOB> 
esta obra» 

He dücb» <|at lof ««íflcíps bnmiiariiiiedaMD «hoVAneB b 
Arcadia, ea el siglo coarto antes de J. G. Contra esto ss puede 
alegar un pasage de Porfirio , que vivía seiscientos anos de^' 
Dice en efecto que duraba todavía el uso de estos sacrifidMCQ 
Areadia j en Gartago. Bste autor inaerta enao obra muehMfM^ 
neaoita « toinfatoa de un tratada q«e m ha penido , oomfon^ 
Bor Teofraslo* Pero coma advierte que ha añadido alga i lo 
que cita de Teofrasto, no sabemos á cual de estos dos autoreí 
se ha da atribuir el pasage que examino, y en parte está en 
oantradiedon ooo otro de Potario. Dice en efecto, que í^a^ 
^9M ioa aacrlfíGiQa hmaaooi en GarUgo. imporUpap) aba il 
en higar de Ifícratea • «e debe leer Gelon; pues no seria neaM 
palpable la contradicción. El silencio de los demás antores ni 
ha parecido de mayor peso en esta ocasión. Pansanias en espe- 
dal, que ae detiene en ]M vaaforu aaeaiuleoaiaa de lHoer^ 



y 
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á vtm nadion qine adoraba al Dios buena poret- 
celefttia. YiieWd ^ mi narración-. 

BsAiamoB resuelto dar vuelta á la Areadia. 
Estepais es una contifioacioD^de pinturas , ea 
que ia tfatmale^ ba desplegado la grandeza y 
fecvMlidad de sus ideas , reuniéndotfts negligen*- 
temeiite, stn atender á la diferendaf^e ios gé-* 
ñeros. La mano poderosa que fundó «oinre basas 
eternas tantas Tooas ái^das y enormes , se divir^ 
tk^eBdfl»ujarásusples, 6 es sua intermedies , 
praderas amenas; «silo de 'la' frescura y del re^ 
posos por todas partes se tob 'Sitios pintores- 
cos, eontissfites imprefistoa» y efeclos adail^ 

I Cuántas veces, Bagados & la dkna de «n monte 
soberbio, vimos el rayo serpentear por debs^o de 
nosotiías! jcñáwtas, parados en la región de las 
nubes, vimos mudarse repentinameiite la luz del 
dia en una daridad tenebrosa , condensarse el 
aire, agitarse violentamente , y of^cemos un 
espectáculo tan bello como terr3)le í Aquellos 
torrentes de vapor que pasaban por nuestra vis^ 

monias religiosas, ¿Tinbiera omfúdo lin hecDofán linportante? 
¿ cómo se hubiera olvidado ^e él, cuando biMando de Licaon, 
ref de AOttidla, velcM que ftié^traftfonnaAo«B lobe^ por hakor 
•aerificado HB niSo? Platón A te ver^b4,dlo« que eslM «acrÜ*- 
cio9 duraban todavía entre algunos puebloe,n]asno dlQ^jipie 
fílese entre tos Griegos. 
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ta, y se precipitalNm esa los valles proñiodos: 
aquellos torrentes deapaquecaiaübramandoen 
el fondo de los abismos : aquellas masas encnrmes 
de montañas» que al través de las densas nieblas 
fue nos cercaban, paredan estar colgadas de ne- 
gro, los fúnebres cantos de los pinjaros , ^ su- 
surro lastimero de los vientos y de los ártioles: 
veis aquí el infierno de Empédodes: v^s aqaí 
aquel océano de aire confuso y blanquecino» que 
impele y rechaza las almas culpables, ya al tra- 
vés de las llanuras de, los aires , ya en me^o 
de globos sembrados en el espacio. 

Satimos de Megalópcrfis; y después de haber 
pasado dL Alfeo, ñiimos á Lioosura» id.pie del 
monte Liceo, por otro nombre Olimpo. Esta co- 
marca está llena de bosques y de animales mon- 
teses. Por la tarde nos hablaron nuestros hués* 
pedes de su ciudad, ^e es la mas antigua del 
mundo , de $u monte , en donde fué arrebatado 
Júpiter; del jlemplo y fiestas de este dios, y 
principalmente de su sacerdote , quien en tiem- 
po de sequedad, tíene la virtud de hacer caer el 
agua del cielo. Después nos habla^o^ de una 
cierva, que todavía vivía dos siglos hace, y se- 
gún decían, babia vivido mas de setecientos años : 
la cogieron algunos años antes.de la guerra de 
Troya: la data de la toma de esta ciudad estaba 
diseñada en un collar que traía: la mantenían 
como un animsJ sagrado , en el recinto del tem- 
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pío. Aristóteles, á quien yo conté este hecho , 
no lo extrañó y fundándose en la autoridad de 
Hesiodo, que atribuye á la rida de la cierva una 
duración mayor todavía, y añadió que el tiempo 
de la preñez, y crecimiento del cervato, no iti- 
dicahan tan larga vida. 

£1 dia siguiente fuimos á la cumbre del monte 
Liceo , desde donde se descubre casi todo el Pe- 
loponeso, y asistimos á los juegos que se cele- 
bran en honor del dios Pan , cerca de un templo 
y de un bosque consagrados á éL Después que 
se adjudicó el premio , vimos unos jóvenes del 
todo desnudos, que corrían dando carcajadas 
detras de cuantos encontraban en el camino ^ 
Vimos también á otros que pegaban con látigos 
á la estatua del dios , castigándole porque en una 
cacería, hecha bajo sus auspicios , no había pro- 
porcionado bastante caza para su convite. 

Sin embargo , los Arcades no son menos adic- 
tos al culto de Pan. Han multiplicado sus tem- 
plos, sus estatuas, altares y bosques sagrados ; 
y le representan en sus monedas. Este dios persi- 
gue en la caza á los animales nocivos á las mie- 
ses: anda errante con placer por los montes^ 
desde aUi cuida de los numerosos rebaños que 
pacen en los llanos; y con el instrumento de 



La» LupercaJéi de Rom «^tteMii su orilpen m esta Aesu. 
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siete eaoas, inventado por él, saca sones que 
resuenan en los valles veeinos* 

Pan teniaen otro tiempo una glande hacienda; 
prededa lo futoro en uno de sus templos , doo- 
de ardía nna lámpara de ^^ y de noche. Los Ar- 
cades dicen también que distribuye á los moT' 
tides en vida las recompensas y castigos ^e 
merecen: lo colocan como los Egipcios en la 
clase de las principales divinidades; y el nombre 
que le dan parece significar > que extiende su 
imperio sobre toda sustancia materiaL A pesar 
de tan bellos títulos, ellos le limitan sAorasus 
funciones á proteger á los cazadores j pas' 
lores. 

No lejos del templo de Pan está el de Ji^iter, 
en medio de un cercado donde no pudioios ca- 
trar. Otros muchos lugares sagrados hallamos 
después , cuya entrada está prohibida k los hom- 
bres , y permitida á las mugeres. 

Fuimos después á Figalea , que se ve desde le- 
jos sobre una peña escarpada. En la plaza púbU- 
cahay una estatua que puede servir á la historia 
de las artes. Los pies están casi juntos , y los bra- 
zos pendientes , y muy pegados á los costados y 
muslos. De esta manera se hacían en otro tiem- 
po las estatuas en lajGrecia ^ y así las figuran aun 
en el día en Egipto. La que nosotros teníamos 
delante la puso el atleta Arraquion, que llevó 
uno de los pnamios en ks oliipiadas láooaeiite 



y éQ$f oiDcnenta jite&jtAtamcnia y coattó *. 
De esto se debe iilferur, que dos sifioi liace se 
8«9etábaB tbdayia oracbos artistas al gusto egip^ 
cío* *• 

A la derecha , j á treinta estadios de la ei»^ 
dad*^está elBR^nte £layo; á la iiquierda» y á 
cuaMüta estadios**** el monte CotUio. Eb el pri-^ 
mero se ve la gruta 4e Cerra, por sobrenombre 
la Negra , porque la diosa deseonsolada por la 
pérdida de Proserpioa, estuvo sdli encerrada al* 
gun tiempo, TestMa de luto. En el altar, que 
está á la entrada de la gruta , se ofrecen , no Tic* 
timas, sino frutos , miel j kua en crudo. En una 
aldea que iiay solve el otro monte , nos queda» 
mos atónitos al ver el' tempto de Apolo , uno de 
los mas hermosos del Peloponeso 9 tanto por la 
elección de las piedla del tetho y paredes^ 
cuanto por la felis» armonía que tienen todas sus 
partes. Bastarift- el nombre del arquitecto para 
asegurar la g^oriadetesle edificio, pues fué aquel 
leti&o , que en tiempo de Pendes edificó en Ate< 
ñas el celebrado templo de 



* En los años de 572 , 86s, 864 antes de J. C. 

** Véase lo que se dijo en el capitulo tivm de esta obra, al ar« 
tictío deSlDkiiiedel orlgeii 7 |iragicsQB de U eacultora. 

'** Daa legoA y tres^ota» tretaita f tunco toeus. (Cerca de 
uoa legua de España.) 

**** Cerca de legua y media. (Poco mas delegua y cuarto de Es- 



264 VIAGB DB AVACmSlS. 

De.TueUaá Figalea asistimos áiina.fiesta>^e 
se acabó con un espléndido banquete: los escla- 
vos comieron con sus amos: se daban elogios 
excesivos á aquellos convidados que cómian 
mas. 

Al dia siguiente, habiendo vuelto por Licoain 
ra, pasamos el Alfeo y no lejos de Trapezonta y y 
fuimos á hacer nocbe á Gortis y cirjras jcampinas 
fertiliza un rio del mismo nombre. Habiamcs ean- 
centrado todo aquel dia comerciantes y viage- 
ros que fl)an á Alífera y ciudad pequeña , que 
nosotros dejamos á la izquierda , en la cual habla 
una feria. No quisimos ir con ellos , porque ya 
habíamos visto muchas vec^s este espectáciüo , 
y ademas hubiera sido preciso trepar por mucho 
tiempo por un monte lleno de precipicios. Nues- 
tras guías se olvidaron de llevamos á un valle 
que está cerca de Trapezonta , en donde dicen 
que la tierra vomita llamas cerca de la fnente 
Olimpias, que sé seca un año si, y otro no. A 
esto añadían que en aquel sitio se había dado la 
batalla de los gigantes contra los dioses , y qpe 
los habitantes, para recordar esta memoria, sa- 
crifican á las tempestades, á los relámpagos y 
al rayo, en ciertas oca^ones. 

Los poetas han cel^Mrado la frescura de las 
aguas del Gidno en CHicia , y del Melas en Pan* 
filia; pero las de Gortinio merecían mejor este 
elogio : jamas las hielan los fríos mas rígidos , ni 
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los mas ai^ientofl calores aUeran sa templé : sea 
que sirvan para baño, sea para beber»^ causan 
sensaciones deliciosas. 

Ademas de la frescoraqwe distingue las aguas 
de la Arcadia > las del Ladou, que pasamos el 
dia siguiente , son tan cristalinas y tan puras , 
que no las hay mejores sobre la tierra. Cerca de 
sus orillas 9 en donde hacen sombra chopos altí- 
simos 9 hallamos á las jóvenes de los con tomos , 
danzando al rededor de un laurel» del cual ha- 
bían colgado guirnaldas de flores. La joven Cli- 
tía y acompañándose con la lira, cantaba los 
amores de Dafne , hija del Ladon , y los de Leu- 
cipo , hijo del rey de Pisa. Nada habla en la Ar- 
cadia mas bello que Dalkié , ni en la Elide ; que 
Leucipo. ¿Mas cómo triunfar dé un corazón que 
Diana sajelaba á sus leyes , y que Apolo no pqdo 
subjTUgar? Trenza Leucipo sus ci^eUos, y los 
anuda sobre su cabeza , se viste con una túnica 
ligera, echa á sus espaldas la aljaba; y así dís* 
frazado, persigue con Dafne los gamos y corzos 
por la llanura , hasta que elta corre , y se pierde 
con él én las selvas. Sus furtivos ardores no pue- 
den ocultarse á las mkadas zelosas de Apolo: lo 
dedara á las compañeras de Dafne ,y el infeliz 
Leoeipo cate á sus tirosv Clltia añadió que no pu* 
diendo la ninfa sufrir, ni la presencia del dio& 
que se obstinaba en perseguiria, ni la lu^z qiae él 
derrama sobre los mortales', auplicó á laTierra 

12. 



que ÍaiMctti»6 eo aiijs«oq ,yqmí^é tmfonu- 
da en laurel \ 

Subimos por la orilla dej haúon , y voWeBdoá 
la íxqiiiérda^ tomaiBO^ el camino de.Vsoü&tú 
través da mucboa pueblos ^ y 4^1 hmsm da $o- 
ro» , en donde , eoma e» Ips .mooto de Area- 
dia , ae haMas obo( > jabalí<»^ y grao^í^aiasior- 
iQga»» cij^a .eouicba podriai servir para koer 
liras. 

Psofevuoa de ins wasf autÍOTa» ciudades del 
Pelopone$<>, Qstá /Situada ea loe confiaesdela 
Ancadia y de la Elide; Una coUna oniy ^evádala 
defiende d«l vjeoto del norte; al orienCe^ corre 
elri9 Enmante! , gue sale de un monte delpisBio 
nombre^alieuftl van A oaza de jabalíes y «íerm; 
al poniente la cide im abismo prefinido, doode 
se pre^tiipila un torrente , cpie va b^cúa el aieilio* 
dia , á perdeis&efi el Erli»aato. 

Dos obíeftes fijaran sueatra Mención; vimo» el 
sepukro de aQtml idcaaeiMi, que por obed»^^ 
laa ^enes d&supadre Anfiarao, mal^ á lana- 
dreBrífile; y Ih6 perse|{iijdp>iniiclH> tiempo por 
las. iPiKias y tosía afOaber , des^mcíAdamente m 
vida JM^iblemento agíta4»».C«rQa de ^usepd- 
aroifttft no tiene mas aito^tpífne uo dpie6<ie 
•x^Faordinartoi altura» niM emtíksecom nn caB^ 

' Los de l%<aB^[ft<tetiden qm %iítíé era bfla del Peneo, r 
<Hie ftiétiiÉdái4 «I» UntM 4^^ ü9l»u a» ^e ri^> 
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pilld y ima cábafid , eh ddiidé i^viflí ^ ííáee ái#ii* 
nos siglos , un ciudadano pobre y tirtooso , lla- 
mado Agláo. lan leitiOr tliiSéfie^, igfoorado de 
los hombre» , é ignorante áé ló (fott peisaba ieiitre 
ellos , c^Atiratm en pe» su cortaf tK>sesion , cejos 
Umites no entendió jama^. Habla Uégado á una 
efxtrema Tejei: , ctiañdo los embajadoras éel po-' 
deroso rey dé Lidia, GIges ó Creso, fiterdn á 
eonsidlar al oráculo de Delfos , si faabia sobre Id 
tierra un Mártal mas feliz que sir principe. La Pi^ 
tía resj^ondiO: ce Agtao de Psi^fis. » 

Vendo de FioUs á FéMOs, olmos hablar de 
mttcbas'eíspeciés do aguas que tetiian propiedad 
des sittgulai^s. Los dé Clttot pretendía* que oná 
ú% sus Identes in^ira tal avoMon al yIho , qoe 
n« se puede sttñtii* sU olo¥. Mas adelatitiB hacia 
el norte , entre los tüontes , cerca de la ciudad 
deNonacris, hay una roca elevadl^ima, de la 
que mana contiinoamerite una agua 'ftital> que 
forma el río derEstígio ; aquel Estlgio tan temi- 
do de ios dioses y de los hdmbtes , el eual aaN 
^nteá por uti tsJl6i»loiid!e vienen ios Arcados 4 
ralffil^sír^sii^paliibta co»>^ mas inviolaMe de Im 
jtiramistitos^ peto no^^pagau con sus aguas Im 
sed que fosac^a > )ii nanea el pasto' Oeva '4 et 
su rebaño. El agua, aunque clara y sin olor, es 
mortal para los animales , como para los hom- 
bres ^ y caen muertos en bebiéndola, disuelve 
todos los metales , y rompe los yasos en q ue ae^ 
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ecfea» e&etpio los 406 se hacen de la ufiade 
ciertos animales» 

AndflA>an á la saion Jos Cíñeteos asolando 
aquel pais y por lo que no pudimos pasar á él 
para asegurarnos de la verdad de estos bedios: 
peio habiendo hallado en el camino á doa dipo- 
tados de una ciudad de Acaya, que iban á Pé- 
neos 9 quienes hablan pasado mas de una wez 
^ql]el rio I les hicimos variaspreguntas 9 y de sus 
respuestas inferimos y que la mayor pwte de e&- 
las maravillas dessi^arecen al menor examen. 

£$t09 diputados eran gente instruida, y les 
preguntamos otras muchas cosas. Nos ens^at- 
ron hacia el n<Mrdeste el monte Cilenio, que des- 
cuella magestuosamente sobre todos los demás 
de la Arcadia » y cuya altura perpendiculw se 
puede valuar en quince ó veinte estadios *, Este 
es el único parage de la Grecia , donde se bailan 
mirlos blancos. £1 monte Cuento está contiguo 
al monte Estinfalo , donde hay una ciudad, un 
lago y un rio del mismo nombre, ia ciudad era 
antiguameote una de las mas fl(Mrecientes de la 
ArdMia: el rio sale del lago 1 y después de em- 
pezar su. carrera en esta provincia t desaparece , 
y va á terminarla en la ArgóUde , con 'diverso 



* De mil caatrocienüM diez y siete 7 media toesas . ó mil 
ochocientas noventa. (De 9,900 1 15,200 píes de Espafia, f4>n cortí 
deferencia). -. • . 



oonAf e. £d nuestros cuas » Ifípralies al teiiA^4le 
las tropas de los Ateniepses» emprendió cerrarle 
la salidas para que reQpyendo sus agfuasal lago» 
y después á la ciudad» que tenia sitiada en vano» 
se fíese obligada á rendirse á discreción; mas 
después de mucho trabajar, tuvo que abandonar 
supjppyeeio. 

Según una tradición anú^smy el lago, estaba , 
en otro tiempo » cubierto d&aives de rapiña ^e 
infestaban el pais. Hércules las exterminó á ñe^ 
ch|kzos»ó las espantó con el ruido de ciertos ins* 
trumentos. Esta bazaña honró el héroe, y el 
lago adquirió fama* Las aves no han vuelto, pero 
todavía las representan en las monedas de Es- 
tínfalo^ Esto fué lo que nos. dijeron nuestros- 
companeros de viage. 

La ciudad de Feneos, aunque una de las prin- 
cipales de la Arcadia , nada tiene de notable ; 
pero la llanura inmediata ofreció á nuestros 
ojos una de las mas hermosas obras de la anti- 
güedad. No se puede fijar su época, solamente 
se ve que .en los siglos remotos , los torrentes 
que caen de los montes que la rodean, sumer-» 
giéndola enteramente, arrasaron la antigua Fe^ 
neos , y que para librarse en adeliinte de igual 
desastre, determinaron abrir en el llano un 



* Véate á Spanbeim , VaUlant y otros anticuarios que han 
pnbHca^k) medallv. 
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cAial de cinetiefita ^tMfeos ée largó ""^ treiiitá 
pies de pmfaiMfi^lavl^*, y de una antlñira pro- 
poreionada» Este canal debia redMr la^ aguas 
déf ñf^ Olbie, y las de las IkFvias eitttiiordi* 
carias, y para ello lo dirfgieroii hasta des abis- 
iiM>sque existen todeptiaál pie d^ lo^ittóDtes, 
que por debajo de ellos se han abierto nata- 
raímente eoñánete^ sofétírafieos^ 

Sslas obras y ifité se atribuyen á Hércries» 
▼enian mejor en sitliisitoriia qvte el oomlMrte con* 
tra las aves íkbnloáás del Esfinfisilo. Sea cono 
fuere , lo cierto es «pie^po^ á poco se fué desa- 
tendiendo la conservación de este camal» y en lo 
^ncesivo un temUor de tierra cegó losf conduc- 
tos soterraneos que absortfan las aguas de los 
campos , con lo que los habitantes tuvieron que 
refugiarse á las alturas, 6 hicieron pueniea de 
madera i>ara comunicarse; y como la inunda- 
eión se aumentase dedia en diá, se vieron obli- 
gados á levantar otros sobt^los-ptimeros. 

AI cabo de afgmr tiempo se abrieron paso las 
aguas por debs^o de tierra , al ti^Ves de los hun- 
dimientos que las délenfón , y saliendo con Ím- 
petu' de estos retiros oséuros, llevaron lá oon»- 
twnadon á muchas p^vinctas. 61 LaOon > eate 



* Cerca de dos legnu. (Cerca de una legua y tres cuartos de 
E8paiuu> • - » 

** Poco mas de teinte j ocho piea nuestroa. (SS'pies eapoftoics^ 
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liani«0 y .fUroido tío desque Jba MUaAo» y'íptíi 
cesó de ^ocrer deaácila obMrttcdoii de los< fon^ 
dveloft «oáerraneds y se preei^il<yeii Wnrekiles 
impeteosos en.ei J^lfeoí ^ este^smnerfió elVut^ 
ritari9 de Okmipia.'£it Feneo* ate ohsenró^ eomo 
0OS1 singiÉar^ f«eel«iieto de que «e h^ianlie^ 
eho k» pjudntes y deqnice^ de • deseorteKarie , no 
se había podrido. < 

De Fenéos ñiiiiios á €afiesr, úoaúe oes enaefia* 
ron 9 derea de una foesfte, im plátano aoüfiio^; 
que tiene el nombre de Menelao, y eoirtaban 
qné eíte i^rtncipe k> baMa plantado* por su mano 
antes de ir á la- ^aetra de I^jra. £n una aldea 
ínine4iala vimos un bosipie M|gBado;.y ím tem** 
pío en honor de Diana la Ah^fcaáa* Un aneíane 
Teneüable'nos contó el orige» de la» extraAo 
sobfenombre: ubds'bíííos iprie ebtafoan jugando 
cerca de alli , no» d^o , otaron á la estatua unn 
cuerda , y la Ueraftiaii anrastaando» riraMlo y grl** 
Uuddo ^ cr alLoreaníos á ladiesd; ó Et »pel om»^ 
■wattorllegarooimoa bombre^, que indígnades^ 
con tai eq[M5ctádulo9 iúé matares á pedradaa. 
EHoapensaroBTengar ásÉaiOS dioséa, y k»»dio^ 
ses Tengaroñ á la'.inooeneia; pues nosotrés-ek^ 
perinienljhiaos sm ka , y eensnltado él oráeol» 
respondió^ quq se levantasenn s^mloro á aqne*' 
Uas deagrafctádas Tfctimhs , y se les faidesen- 
sik nlménte Jiónores fünebres. 

Mas alH pmmúOB junio Aqo an«tlfe ^e los 



habilaütesde Odies banhecho» para preservarse 
de wi torrente y de un gran lago, que hay en el 
terrítoríé de Oréoaienat Esta ultima ciudad , 
que Vimos muy de prisa , está situada solNne un 
monte; y en ella nos mostraron espejos beclios 
de ama piedra negmsca , qne se eticuentra en sos 
inmedlaeionesy y tomamos uno dé los dos ca- 
minos que van á Mantinea. 

Nnestras guias se pararon en frente de una co- 
linita, que enseñan á los extrangeros ; y algmios 
mantiaeenses que se paiseaban en las inmedia- 
ciones nos decían: ya habréis oidb hiAilar de Pe- 
nélope , de sus lamentos f de siis lágrimas , y so- 
bre todo de su fidelidad : pues sabed que se 
«consolaba de la ausencia de su esposo » con los 
amantes qtte tenia eetea. de si : que Ullses , 
luego que volvió, la echó de su casa; que aca- 
bó aqui sus dias , y ese es su sepulcro. Gomo 
manifestásemos nuestra sorpresa, añadieron: 
mas os admiraríais si hid)ierais ido por el otro 
camino , pues hubierais visto en 1» calda de una 
colina un templo de Diana , donde se celebra 
todos los años la fiesta ée la diosa , y es coman 
á los habitantes de Orcomena y de Maotisea; 
unos mantíéñeñ en. ^ un saéevdote , los oCros 
una sacerdotisa* Suaaoerdocid es perpetuo. Am- 
bos estáii eláigados.á tederuna vüa muy aus* 
tera. No pueden hacei* ninguna visita: les está 
prdhibido «1 uso del baño» y de las mas inocen- 
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tes dolztiras de la vida: están soles, no tíénén 
distracdones^y do por éso están menos obliga^ 
dos á la mas exacta contineneia* 

Mantinea , ftmdada en otro tiempo por los ha- 
bitantes de cuatro ó cinco aldeas de las inmedia* 
dones , es notable por su pobladon 9 riquezas y 
monumentos que la adornan: tiene campita» 
fértiles: satén de ella muchos caminos para las 
principales dudades de la Arcadia; y entre los 
que yan á la Arg^lide hay uno que se Uama el 
camino de la escalera, porque en el monte han 
cortado gradas para comodidad de los que van á 
pie. 

Sus habitantes fueron los primeros 9 según di- 
cen > que en sus ejercicios imaginaron pelear 
cuerpo á cuerpo; los primeros taml^n que se 
pusieron un vestido n^tar, y una especie de 
armadura que Ueva el noo^Nre de esta dudad* So 
les ha mirado siempre como los mas valientes de 
la Arcadia. Guando fué la guerra del Pétopone* 
so y no habiendo llegado á Platea hasta después 
de la batalla 9 manifestaron su sentimiento , y 
para castigarse á si mismos » quisieron perseguir 
hasta Tesalia á un cuerpo de persas ^e había 
huido; y vueltos á su patria» desterraron á sus 
generales y por haberles privado oon sn li^tt- 
tad del honor de pelear. En las g«erras«oeñrr 
ridas después , los Lacedemodiosloi temian:co- 
mo enemigos v y se iettdlatan ^de traerios «por 
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aliados: iiniénB anasí vece» á los Bsparcililas , ) 
eirásá losAtenietises,6 ooo otras pote*<ñas ex- 
trangeras , extendieron su impeiio por casi todn 
hi pnyrlticia y j no ¡raftieron kiefo defender sos 
propias fronteras. 

Pooo tiempo auites déla intalla de Lenctrcs , 
sitiat^oft los Laoedemonlos áMantíBea , y eooM 
se «largase el céreo , dirigieron el rMvque tont 
por fas inmediaciones Hacia los muros de ladrilio 
que la oeírcab^ ^ con lo que desplomados estos , 
destruyeron cas! enteramente la cindad, j dis- 
persaron los bal^dlantes en los logaremos que oca* 
paban antes. Poco después Mantinea , salida de 
sus ruinas con nuevo lustre , no turo reparo de 
reunlne con Lacedeaionia , y declararse coiiln 
EpamfnoBdas , á quien en parte debta so ti« 
bertadrde^^s de eslo ha estado contrnna* 
mente agitada por g«erras extrangeras , ó por 
facciones intestinas, fiste Im sido en estos últí- 
mos Hempos el destino de las ciudades de la 
Grecia > principalmente de aquellas en que el 
pueMo ejerce el poder supremo. 

Esta especie de gdiienio ha subsisüilo siem- 
pre en Mantinea, Los primeros legisladores k> 
modÉficaron para e^titarlns peügros que trae 
consigo. Tados loschidadanogtenian derecho de 
o|Kinaren'la asainiítea general; ym toarlo nu- 
men»' él dd ascender A ias magistraturas. Las de- 
SHK partas de^la «oÉaUtoKdbtt sf arreglaron eos 
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tanta saMénria, qat H tiltti todatiá e<HM mo- 
delo. Abora los demfnrgoft O trUiunos del pueblo* 
ejercen lad funciones principales » y firman las 
aetas públicas antes que los senadores y demás 
magistrados. 

En Mantinea conocimos mi árcade llamado 
AntioGo 9 que áigonos afios antes habla sido uno 
de los diputados que mnebas ciudades de la Gre» 
eia enviaron d rey de Persia> para yentilar en 
su presencia sus mutuos intereses. Antioco ha- 
bló á nombre de su nación , pero no turo buena 
acogida ; y á su vuelta dijo ante la asamblea de 
los Diez-Mil: he visto en el palacio de Artaxer- 
xes gran número de panaderos , cocineros, co^ 
peros y porteros: he buscado por su imperio 
soldados que pudiesen oponer á los nuestros , y 
no los he hallado. Cuanto se dice de sus rlque^ 
zas, es jactancia, y de ello podréis fbrmar jui- 
cio por el plátano de oro de que se habla tanto, 
pues es tan pequeño, que no bastarla para hacer 
sombra á una cigarra. 

Yendo de Mantinea á Tegea , teniadios & la 
derecha el monte Ménalo, y á la izquierda una 
gran selva: en la llanura que hay en medio se 
dio , hace algunos afios, aquella batalla en que 
venció y perdió la vida Bpaminondas; y alM se 
le erigieron dos monumentos, que son un trofeo 
7 mi sepulcro, poniéndolos uno cerca del otroy 
como sita filosofta les hubiera seíldado su lugar. 
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El' 09fBlcrD ^ Ep«Biiiiiin4ag se redace á a&ft 
cohimoa seBcillEy endoade está pendiente su 
escudo; aquel escudo que yo había yisto tantas 
veees en aquella sala » eerca de aquella cama, 
sobre aquella silla en que el héroe se sentaba 
comunmenle. Refuresentándose á mi mente re- 
pentinamente estas circunstancias locales y con 
la memoria de sus virtudes» de una palabra que 
me habia dicho en tal ocasión » de una sonrisa 
que se le habia escapado en otra^ de mil parti- 
cularidades de que gusta el dolor apacentarse , 
y juntándose con la idea insufrible de que no 
quedabade este hombre grande mas que un mon- 
dón de huesos, que roia la tierra sin cesar , y 
que yo pisaba en aquel momento ^ se apoderó 
de mí un pesar tan violentp , que me partía el 
corazón , y me obligó á separarme de un ob- 
jeto, que yo no podia ni ver, ni absuidonar. 
Entonces era yo todavía sensible ; ya no lo soy , 
y lo conozco en la debilidad de mis expresiones. 

Pero alo menos tendré el consuelo de añadir 
aquí algún esplende»: ala gloria de este hombre 
grande. Tres ciudades se disputan el debü ho- 
nor de haber dado á luz el soldado que dio á £pa- 
nünondas el golpe mortal. Los Atenienses nom- 
bran á Grilo y hijo de Xenofpnte , y han exi^do 
que Eufranor se conformase á esta opini<m en 
una de sus pinturas. Según ios Mantineenses, fué 
MaquQifipn uno de sus conciudadanos; y se^un 
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loB LaeedemoDios , ^ espardAta Aiitícratee : y 
aun le concedieron hcmcnres y exenciones , que 
alcanzaron á sn posteridad ; distinciones exce- 
sivas yipie manifiestan loque temían á Epami- 
oondas. 

Tegea dista solamente cien estadios de Man- 
tinea *. Estas dos ciudades , rivales y enemigas 
por 8U misma vecindad, se han dado mas de una 
vez combates sangrientos : y en las guerras que 
han dividido las naciones, kan seguido casi 
siempre partidos contrarios. Jfo la batalla de 
Platea > qué puso fin á la gran querella entre la 
Greda ylaPerrta, los Tegeates, ^e eran qui;* 
nientos , disputaron á los Atenienses el honor 
de mandar una de las aias del .ejército griego : 
no lo lograioB , mas con sus particulares hazañas 
hicieron ver que lo meredan. 

Cada ciudad de la Grecia se pone bajóla, pro- 
tección éspeciid de una divinidad. Tegea ha es- 
cogido á l^nerva , sobrenombrada Alea. Habién- 
dose quemado el templo antiguo pocos años 
después de la guerra del Peloponeso, edificaron 
otro 9 según el plan , y bajo la dirección de Esr 
copas de Paros , él mismo de quien hoy tantas y 
tan excelentes estatuas. Usó del, orden jónico 
en los peristilos que. hay al rededor del temj^. 

* Cerca de tres leguas y tres cuartos. (Poco inas de ttes leguas y 
un cuarto de España). : i ; 
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Ett el frontoli delanteio representa ÍA caía M 
jabalí 4e €aliden , ea éoode se 4i$ttiigii«Q carias 
figuras 9 como son la de H^eules , de Teaeo , de 
Pirítoo , de Castor j otras : i^ combate de Aqil- 
les y de Telefo decora el otro frontón. 

El iemfiko está dividido en tresnahres ^ por dos 
órdenes de eébunnas dóricas, y sobre ellas se 
leiraala mi orden corintio , ^pie llega al teelio j 
}e sostieme. 

En las paredea estám colgadas li» cadenas, 
que en unadesusantigiJas expedícsoBes hahiaa 
destinado los Lacedemdnios á losTegeates, j 
con las cuales los cargaron ^os mismoa. Se 
dice que en el combate se emboscaron laa ma- 
geres de Tegea , dieron sobre el enemigo , y de* 
ddieronla victoria* Una viada, Uamadai Mar* 
pesa, sobresalió tanto en la aecion , que todavía 
ae conserva sn armadura en el templo. Cerca de 
efla esfeta los colmillos y la ]ñel del jsd^aü de 
€alidon, que se dieron á la beHa At^danta de 
Tegea , ea premio de baber dado el primer gol- 
pe á este animal fóroz. Enfoi, ni»5 enseñaroa 
basta una pila de bropce , que los Tegeaies fal- 
laron en la batalla de i^atea, de las caballerizas 
del general áe los Penas. Bstos desliojos soa 
para un pueblo titules de vanidad, y algqnas ve^ 
ees motivos de emulación. 

Este templo, el mas bermoso de cuantos baj 
en el Peloponeso, está servido por una niúa, 
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que abdica el sacerdocio luego que llega á la 
edad de la pubertad. 

Yimos otro templo en que no entra el sacer- 
dote mas que una vez al año; y en la plaza pú- 
blica dos grandes columnas : una que sostiene 
las estatuas de los legisladores de Tegea, y otra 
la estatua ecuestre de un particular , que en los 
juegos olímpicos logró el premio de la carrera 
á caballo. Los habitantes han dado á todos los 
mismos honores ; se debe creer que no les con- 
ceden la misma estimación. 




CAPITULO un. 



VUGE A hk ÁRGOLIDE. 



Desde tegea entiEamos en la Argólide por una 
garganta formada por montes muy altos. Al acer- 
camos al mar yimos la laguna Lemea» en otro 
tiempo habitación de a<{uella hidra monstruosa 
de que triunfó Hércules. Desde allí tomamos el 
camino de Argosy pasando por una hermosa pra- 
dera. 



La Argólide está como la Arcadia > cruzada de 
colinas , que en sus intervalos dejan valles y Ua^ 
nuras fértiles. Ya no nos causaban novedad es- 
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tas admiraUes irre^laridades ; pero' experi- 
mentábamos otra especie de interés. Esta pro- 
vincia fué la cpnade los Griegos, pues recibió 
las primeras colonias que vinieron á civilizarla; 
y fué el teatro de la mayor parte de los sucesos 
que llenan los antiguos anales de la Grecia. Aquí 
es donde se dejó ver Inaco y quien dio su nombre 
al rio, que riega con sus aguas el territorio de 
Argos : aquí vivieron también Danao, Hiperme- 
nestra, .Linceo, Alcmeon, Perseo, Anfitrión, 
Pélope, Atreo, Tiestes, Agamenón, y otros 
muchos y famosos personages. 
. Sus nombres , que snenan'tan á menudo en los 
escritos de los poetas , y han resonado tantas 
veces en el teatro , hacen una impresión mas 
fuerte, cuando parecen revivir en las fiestas y 
monumentos consagrados á estos héroes. La vis- 
ta de los sitios, aproxima los tiempos , realiza 
las ficciones , y da movimiento á los objetos mas 
insensibles. En ArgoS , entre, las ruinas de un pa- 
lacio sotérraneo, en donde se decía que el rey 
Acrisio habia encerrado á subija Danaé , me pa- 
recía oír los lamentos de esta desgraciada prin- 
Cfesa. En el camino de fitermione á Trecena, creí 
ver á Teseo levantando la enorme peña, que de- 
bajo de ella tenia depositada la espada y demás 
señales por donde le había de reconocer su pa- 
dre. Estas ilusiones son un homenage que se 
tríimta á la celebridad , y apaciguan la imagi-» 

IV. M 
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nación » qw» neeetíia ma» ée alkaisnlo » Que de 
fWBon. 

Argos , que 68 una de las mas antiguas ciuda- 
des de la Grecia , está situada al pie de mía co- 
«Maa, sobre cuya cima está la cindadela: desde 
sus principios fué tal el lustre de esta ciudad, 
que algunas veces se dio su nombre á la provin- 
cia, al Peloponeso > y á toda la Grecia. HaliiéD- 
dose establecido en Micenas la casa de losPeló- 
pides , eclipsó esta ciudad la gloria de su lival 
Agamenón rdnaba en la prímera^Díómedes y Es- 
tenelo en la segunda.Algun tiempo después reco- 
■bró Argos el primer lugar, y no lo volvió á perder. 

Al principio confiaron el gobierno á reyes qae 
oprimieron á sus subditos ^ y á quienes en breve 
no les quedó mas que el título de que hablan 
abusado. 

Hasta el título mismo se abolió mas adelante, 
y desde entonces ba subsistido la democracia. 
fiay un senado donde se ventilan los negedos 
antes de someterlos á la decisión del pueUo; 
pero como no puede encargarse de la ejecncioD, 
Bfiftán ochenta de sus miembros , destinados t 
velar continuamente sobre la salud del Estado, 
y tienen las mismas funciones que los pritanos 
4e Atenas. Mas de una vez > mm en nuestro tiem- 
po , han intentado los principales ciudadanos 
distraerse ée la tivania de la multitud » esta- 
bleciendo la oligarguia ; pero sus esfiíeizos no 
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hask servido o^s qnie para decraiaar sangre. 

Todavía se resienten de una yana tentaUva 
que hicieron hace cerca de caiorqe anos. Can- 
sados de oir las calumnias > que no cesaban de 
vomitar contra ellos los oradores públicos en la 
tribuna , renovaron el proyecto de mudarla for- 
ma de gobierno ; lo que habiéndose traslucido, 
di6 motivo á muchas prisiones. A la vista del 
tormento algunos se dieron la muerte. No pu- 
diendo resistir á él uno de ellos» delató á treinta 
de sus asociados , á quienes quitaron la vida sin 
convencerlos , y les confiscaron sus bienes. Mul- 
tiplicáronse las delaciones, y bastaba ser uno acu- 
sado, para que fuese culpable. Mil y seiscientos 
de los mas ricos ciudadanos fueron asesinados ; 
y como los oradores, temerosos de un nuevo 
orden de cosas empezasen á ablandarse, el pue- 
blo, que se creyó abandonado , los sacrificó á su 
furor. Ninguna ciudad de la Grecia habia visto 
en su reciiíto semejante ejemplo de barbarie. 
Los Atenienses, por haber oido la relación de 
esto en una de sus asambleas, se creyeron aman- 
cillados de tal modo , gue al punto recurrieron 
á las ceremonias de la expiación. 

Los Argivos son afamados por su valentía : 
han tenido contiendas frecuentes con las nacio- 
nes vedoias , y nunca han temido medirse con 
los Lacedemonios , quienes tíempre anhelaron 
su alianza. 
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Hemos dicho que la primera época de su biS" 
toria ostenta nombres ilustres , y hechos afama- 
dos. En la última 9 después de haber coDcebido 
la esperanza de dominar á todo el Peloponeso^ 
se han debilitado con expediciones desgraciadas, 
y desavenencias interiores. 

Del mismo modo que los Arcades y han desde^ 
fiado las ciencias , y cultivado las artes. Antes 
de la expedición de Xerxes estaban mas versa- 
dos en la música que los demás pueblos ; y por 
algún tiempo tuvieron tanto s^ego á la antigua, 
que multaron k un músico que se atrevió á pre- 
sentarse al concurso con una lira de mas de siete 
cuerdas, y tocar modos que ellos no faabian 
adoptado. Entre los músicos naturales de esta 
provincia se distingue Laso , Sacadas y Arístó- 
nico ; entre los escultores Ageladas y Policleto; 
entre los poetas Telésila. 

Los tres primeros aceleraron los progresos de 
la música; Ageladas y Policleto los de la escul- 
tura. Este último, que vivia en tiempo de Peri^ 
cíes, ha llenado de obras inmortales el Pelopo- 
neso y la Grecia. Añadiendo nuevas bellezas ala 
naturaleza del hombre, excedió á Fidias; pero 
al ofrecemos la imagen de los dioses, no se 
elevó á la sublimidad úfi ideas de su rival. Sus 
modelos los tomó de la juventud ó de la infancia; 
pudiendo decirse que la vejez espantab£| sus ma- 
nos, hechas á representar las Gracias. Est^ gé- 
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ñero se acomoda tanto con cierta negligencia, 
que se debe alabar á Policleto de haberse dado 
rigurosamente á la corrección del dibujo; en 
efecto , hay de él una figura en que se observan 
de tal modo las proporciones del cuerpo huma- 
no , que por un juicio irrefragable , los artistas 
mismos la han llamado el Canon ó la Regla , y la 
estudian cuando tienen que representar la mis- 
ma naturaleza en las mismas circunstancias, 
porque no se puede imaginar un modelo único 
para todas las edades , sexos y caracteres. Si al- 
guna Tez hay quien censure á Policleto , le res- 
ponderán, que si no llegó á la perfección , á lo 
menos se acercó á ella. 

El mismo parece que desconfió de sus esfíier^ 
zos ; porque en un tiempo en que los artistas es«- 
críbian al pie de sus obras fulano la hizo , se 
contentó con poner en las suyas PoUcleto la ha- 
cia, como si esperase el juicio del público para 
acabarla. Oia los consejos , y sabia apreciarlos. 
Hizo dos estatuas sobre un mismo asunto , una 
secretamente, sin consultar mas que á su in- 
genio, y las reglas del arte; otra en su taller 
abierto á todos, corrigiéndola y reformándola , 
según querían los que le prodigaban sus conse- 
jos. Acaba^das que fueron , las expuso al público: 
la primera excitó la admiración, la segunda 
carcajadas de risa. Entonces dijo: veis aquí vues- 
tra obra , y ved ahí la mia. Contaré otro caso que 
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prueba > que aun en /vida gozaba de su reputa- 
eioD. Queriendo Hipónico , imo de ios principales 
ciudadanos de Atenas , consagrar una estatua á 
su patria 9 le aconsejaron que se valiese del cin- 
cel de Policleto. Me guardaré muy bien de eso, 
respondió; porque entonces el mérito de la 
ofrenda seria solamente para el artista. Mas aba- 
jo se verá y que su ingenio despejado no se ejer- 
citó menos felizmente en la arquitectura. 

Telésüa, que florecía hace cerca de ciento y 
cincuenta años, Uustró su patria con sus escri- 
tos j y la salTó con su valor. La ciudad de Argos 
iba á caer en manos de los Lacedemonios, á tiem- 
do en que acababa de perder seis mil hombres , 
y entre ellos la flor de la juventud. En este mo- 
mento fatal juntó Telésila las mugeres que le pa- 
recieron mas á propósito para ayudar á su in- 
tento , les dio armas , tomándolas de los templos 
y de las casas de los particulares, se puso con 
ellas sobre los muros , y rechazó al enemigo, que 
temeroso de que se le diese en cara con la vic- 
toria ó con la derrota , tomó el partido de reti- 
rarse. 

Se hicieron los mas grandes honores á estas 
guerreras. Las que murieron en el combate fue- 
ron enterradas al lado del camino de Argos ; y á 
las demás se les permitió levantar una estatua al 
dios Marte. Se puso la estatua de Telésila sobre 
una columna , enfrente del t^nplo de VeDus: en 
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luH^ de edmr la v^la sobre unos Mbros repre* 
seDtados y puestos ¿ sus pies» las detiene con 
placer en un casco que tieae en la mano, en ' 
ademan de ponerlo en la cabeca. En fin y para 
p^rpetnarim acontecimiento tan extraor^uarlo, 
se instituye una fiesta anual , en que las muge- 
res se visten de hombres , y los hombres de mu- 
gares. . 

Sucede en Argos lo que en todas las ciudades 
de la Grecia> que son comunes los monumentos 
de las artes 9 pero rarísimas las obras maestras. 
Entreestasúltimas bastará hacermencion de mu- 
chas estatuas de PoUcleto y Praxi teles : los obje- 
tos siguientes pararon nuestra atención por otros 
motÍTOS. 

Vimos el sepulcro de una hija de Perseo , que 
después de la muerte de su primer marido , casó 
con Ebak) rey de Esparta: las Argivas no se ha- 
bían atrevido hasta entonces á contraer segundo 
matrimonio; Este hecho asciende á la antigüe- 
dad mas remota. 

Vimos un grupo que representaba á Perilao 
de Ai^s, en actitud de matar al esparciata 
Otrladas. Los Lacedemonios y los Argivos dispu- 
taban la posesión de la ciudad de Tirea , y se con- 
TÍBieron en nombrar de una y otra parte tres» 
cientos soldados, cuyo combate decidiría la 
controversia. Murieron todos á eiu^epdon de dos 
argivos, que creyéndose seguros de la victoria. 



288 tiágb de anacabsis. 

llevaron la nuera á los magistradois de Argo»^ 
Entre tanto respiraba todavía Otriadas y á pesar 
de las heridas mortales» tuvo bastante fuerza 
para erigir un trofeo en el campo de batalla; y 
después de haber escrito con su sangre este cor* 
to número de palabras, cr los Lacedemouios ven- 
« cedores de los Argivos » , se dio la muerte por 
no sobrevivir á sus compañeros. 

Los Argivos están persuadidos á que Apolo 
anuncia lo futuro en uno de sus templos. La sa- 
cerdotisa, que está oUigada á guardar continen- 
cia , sacrifica una oveja una vez cada mes po^ la 
noche ; y luego que prueba la sangre de la victi^ 
ma , se apodera de ella el espíritu profético. 

Vimos las mugeres de Argos juntarse muchos 
dias en una especie de capilla del templo de Jú- 
piter Salvador, para llorar la muerte de Adonis. 
Yo deseaba deciileslo que los sabios lian dicho 
en semejantes ocasiones: ¿por qué le lloran si 
es dios? ¿y por qué le ofrecen sacrificios si do 
loes? 

A cuarenta estadios de Argos "^ está el templo 
de Juno, de los mas célebres de la Grecia » co- 
mún en otro tiempo á esta ciudad y á Micenas. 
No hace todavía un siglo que se<piem6 el anti- 
guo» por descuido delasacerdotisa Crisis, á quien 



* Cerca de legua y media. (Algo mas de legaa y imaito de Es- 
paña). 
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se le oMdó apagar una lámpara, puesta eff me- 
dio de las cintas sagradas. El nueyo , edificado al 
pie del monte Eubeo, á orillas de un arroyuelo, 
da indicios de los progresos del arte, y perpe- 
tuará la memoria del arquitecto Eupolemo de 
Argos, 

El templo de Policleto será todavia ma^rfamo-* 
so por las obras con que lo ha hermoseado , y 
principalmente por la estatua de Juno , de altu- 
ra casi colosaL Está puesta en un trono , la cabe- 
za ceñida de una corona > en que están grabadas 
las Horas y las Gracias ; en la mano derecha tie- 
ne una gcanada , simbolo misterioso, que no se 
expHca á los profanos; en la izquierda un cetro 
con un cuchillo , atributo singular que da lugar 
á cuentos pueriles. Mientras nosotros admirá- 
bamos el trabajo di^o del rival de Fidias , y la 
riqueza de la materia, que es de oro y marfil , 
Pilotas me enseñaba riéndose una figura sentada, 
informe , hecha del tronco de un peral silvestre , 
y cubierta de polvo. Esta es la estatua mas anti- 
gua de Juno : después déhal>er recibido por mu- 
cho tiempo elhomenage.de los mortales , e!xpe- 
rimenta la suerte de la vejez y de la pobreza; 
pues la han metido en un rincón del templo , y 
nadie le dirige sus votos. ^ 

Los magistrados de Argos vichen á jurar sobre 
el altar, que observarán los tratados de paz; 
pero no se permite á los extrangeros ofrecer san 
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crífieios én éL El UimfÍBO está .^servido deade sa 
fundación por vam sacmlotisa, que entre olías 
cosas debe abstraerse de comer ciertos peces: 
en vida le levantan una estatua » y después de 
su nm^te graban en ella su nombre j la dura* 
clon de su sacerdocio. Esta sucesión de monu- 
mentos , puestos enfrente del templo, y mez- 
clados con las ei^atüas de mucbos héroes, da 
una sucesión de datas, de que se Talen adfunas 
veces los historiadores para señalar ei orden de 
los tiempos. 

En la lista de las sacerdotisas se encoenlniD 
nombres ilustres , como los de Hípermenestia 
hija de Danao , de Admeta hija del rey Euristeo , 
de Gidipa , que debió su gloria mas bien á sus hi- 
jos que á sus abuelos. Nos refirieron su bistoña 
mientras se celebraban las fiestas de Juno. Este 
dia , notable por la infinita midtitud de concur- 
rentes , lo es mas todaVfa por una pompa solenn 
ne que va de Argos al t^oaplo de la diosa: de- 
lante van cien bueyes adornados con gi&máldas, 
kw cuales se sacrifican y reporten á los asisten- 
tes: la protege un cuerpo de jóvenes argivos, 
vestidos con armas resplandecientes, la» qoe 
dejan por respeto antes de acercarse al altar: 
cierra la marcha la sacenlotiBa, puesta en un 
carro tirado de dos bueyes , tast líennosos como 
bboH^os* Sucedió pues que en tíMnpo de Cidipa , 
habiendo desfilado la procesión, y no llegando 
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los bueyes que telxuní ée llevar el cairo , BítoD y 
Cleebis asieron 4el carro de «i madre 9 y tkan^ 
do de él por esfiaeio de cuarenta y cinco esta- 
dtos *, la lleYSffoii en triunfe por la llanura , y 
basta la mitad del monte , donde estaba enton- 
ces €^ templo. Lle^ Giáipa entre aclamaciones 
y aplausos ; y en medio de so gozo suplicó á la 
diosa 9 que concediese á sus hijos la mayor feli-» 
ddad. Se dice que fueron oídos sus votos , y se 
apoderó de ellos en el mismo templo un dulce 
suefto , que les bizo pasar tranqoUamente de la 
▼ida á la muerte : \ como si la mayor dicba que 
I06 .^oses pueden concedernos fuese abreviar 
nnestros dias 1 

No hay duda en que los ejemplos de amor fi- 
lial no son raros en las grandes naciones; pero 
apenas 9e peipetúa su memoria en el seno de la 
üasñfíaL que los ha dado, en lugar de que en la 
Grecia se los apropia una ciudad entera, y los 
eterniza como titules que la honran tanto como 
una victoria ganada al enemigo. Los Argivos eaa- 
▼iarcm á Delfos las estatuas de estos dos genero- 
sos hermimos , y yo he visto en un templo de la 
Argóüdemí grupo que los representa asidos del 
carro de su madre. 

Acabábamos de ver la noble recompensa que 



* Cerca de dMlegiUB menos GDarto. (Cerca de legua y medía 
de España). 
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los Griegos dan á las virtudes de los particula- 
res , y á quince estadios del templo * vimos á qaé 
. exeesos lleva el deseo de mandar. Unos escom< 
bros j en donde cuesta trabajo distinguir los se- 
pulcros de Atreo, Agamenón , Orestes y Electn» 
es todo lo que resta de la antigua y famosa ciu- 
dad de MlcenaSy que destruyeron los ArgiTOs, 
siglo y medio hace. Su crimen fué no haber do- 
blado jamas el cuello al yugo, que liad>ianlos 
Argivos echado á casi toda la Argólide, j des- 
preciando sus órdenes , haber juntado sus tropas 
á las de la Grecia , contra los Peinas. Sus infeli- 
ces habitantes anduvieron errantes por diferen- 
tes paises y y la mayor parte de ellos no hallaron 
asilo sino en Macedonia. 

La historia de la Grecia oirece mas de uo 
ejemplo de estashorrorosa£^emigraciones,yno 
deben sorprender ; porque la mayor parte délas 
provincias de la Grecia se formarcm al principio 
de repúblicas independientes y adictas unas á la 
aristocracia y y otras á la democracia : todas con 
la facilidad de obtener la protección de las po- 
tencias vecinas , interesadas en dividirlas. En 
vano intentaron ligarse con una confederación 
general : pues luego que las mas poderosas 
8td»yugaron á las mas débiles, se disputaron 

* Mil cuatrocientas y di£z toesas. (Cerca de media legua de 
España). 
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aquellas el imperio; y alemas veces sucedió , 
que elevándose una sobre las demás , ejercía un 
verdadero despotismo > bajo las especiosas for- 
mas de la libertad. De aquí nacieron aquellos, 
odios y guerras nacionales > que desolaron por 
tanto tiempo la Tesalia, la Beocia, la Arcadia y 
la Argólide ; pero nunca afligieron á la Ática , ni 
á la Laconia : á la Ática porque sus habitantes 
vivían bajo las mismas leyes» como ciudadanos 
de la misma ciudad ; y á la Laconia porque los 
suyos fueron conservados en la dependencia por 
la activa vigilancia de los magistrados de Espar- 
ta , y el conocido valor de los Esparciatas. 

Sé que las infracciones de los tratados » y los 
atentados contra el derecho de gentes, se de- 
nunciaron algunas veces á la asamblea de los 
anfictiones , instituida desde los mas remotos 
tiempos, entre las naciones del norte de la Gre- 
cia : sé también , que muchas ciudades de la 
Argólide establecieron entre si un tribunal se- 
mejante; pero estás dietas que no tenian mas 
que el conocimiento de ciertas causas, ó no 
extendían su jurisdicción á toda la Grecia , ó no 
tuvieron bastante fuerza para asegurar la ejecu- 
ción de sus decretos. 

A nuestro regreso á Argos subimos á la cinda- 
dela , en donde vimos en un templo de Minerva , 
una estatua de Júpiter, que se conservaba anti* 
guamente , según decian , en el palacio de Pria- 
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mo* Tiene tres ojos > udo de ellos ea medio de la 
frente , ya sea para dar á entender que este dios 
reina en los cielos, en el oiar y en los infiernos, 
ya quizá para manifestar que ve lo pasado, lo 
presente y lo futuro. 

Salimos para Tirinto, distante de Argos cerca 
de cincuenta estadios *. De esta antigua ciodad 
no han quedado mas que los mnrps , que tienen 
veinte pies de grueso , y la altura proporcionada. 
Están hechos de enormes peñas , hacinadas unas 
sobre otras, y tan gruesas, que apenas podría 
un par de machos arrastrar las menores» No 
habiéndolas labrado, rellenaron con ledras 
menores los vacíos que dejaba la irregularidad 
de su figura. Estos muros dursHci muchos siglos 
hace, y quizá excitarán la admiración y sorpresa 
de aquí á miles de años* 

£1 mismo trabajo se observa en los mas anti- 
guos monumentos de la Argólidef mas princi- 
palmente en los muros medio derribados de 
Micenas, y en las grandes excavaciones que vir 
mos cerca del puertodeNauplia, situado á corta 
distancia de Tirinto. 

Todas estas obras se atribuyen á los Ciclopes, 
cuyo nombre excita ideas de grandeza, por ha- 
berlo dado los primeros poetas, unas veces á 



* Cerca de dos legaas y inedia. (Mat de legaa j media de 
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los gigimtes, otras á los hijos* del cielo y de la 
tierra , que tenían á so cargo forjar los rayos dé 
Júpiter. Asi pnes se creyó , Que unas fábricas gi- 
gantescas, por decirlo asi, no debian ser obra 
de mortales ordinarios. Sin duda no se había 
observado , que los hombres de los tiempos an- 
tiguos, al edificar su morada, pusieron mayor 
cuidado en la solidez , que en la elegancia , y 
que emplearon medios capaces de dar la mayor 
duración á un trabajo indispensable. Abrían en 
las peñas , vastas cavernas para refugiarse á 
ellas en vida, ó para que los depositasen en ellas 
después de muertos : desgajaban peñascos de 
los montes , y cercaban con ellos sus habilacio*' 
nes : este era el ptoducto de la fuerza , y el trim»- 
ñ) de los obstáculos. Entonces se trabajaba con 
arreglo ai plan de la naturaleza , que nada hace 
que no sea sencillo, necesario y durable. Las 
proporciones eiíactas, las bellas formas intro- 
ducidas después en los monumentos , hacen im- 
presiones mas agradables ; pero yo dudo que 
sean tan profmidas. Aun en aquellos mismos que 
tienen mas derecho á la admiración pública, y 
que se elevan magestuosamente sobre la ti^ra , 
la mano del arte esconde la de la naturaleza, y 
solamente se ha sustituido la magnificencia á la 
grandeza. 

Mientras en Tirinto nos referían , que debili- 
tados los Argívos con largas guerras, habían 
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destruido á Tirinto» Midea» Higias^ j aigonas 
otras ciudades, para trasladar al territorio de 
ellos á sus habitantes 9 sentia Pilotas no hallar 
allí á los antiguos Tirintios. Yo le pregunté el 
motivo 9 á que me contestó : es, no porque 
fuesen tan aficionados al vino como los otros 
pueblos del pais , sino por una especie de ma- 
nía que me hubiera divertido. Ved aquí lo que 
me ha dicho un argivo : 

Estaban tan habituados & burlarse de todo, 
que no podían tratar seriamente los mas graves 
asuntos. Cansados ya de su ligereza , recurrieron 
al oráculo de Delfos , y este les aseguró que sa- 
narían si después de sacrificar un toro'á Nep- 
tuno, podían arrojarle al mar sin reírse. Era 
conocido que la restricción impuesta, no per* 
mitiria acabar la prueba. Sin embargo, se jun- 
taron en la costa» de donde hablan alejado á los 
niños , y como quisiesen echar de allí á uno que 
se habla mezclado con los grandes , este excla- 
mó : ¿pues qué, tenéis miedo de que yo me tra- 
gue vuestro toro? A estas palabras prorumpie- 
ron en risa , y persuadidos á que su enfermedad 
era incurable, se sujetaron á su destino. 

Salimos de Tirinto , y habiendo ido h&cia la 
extremidad de la Argólide , vimos á Hermione y 
Trecena. Entre otras cosas hallamos en la prime- 
ra , un bosqueciUo consagrado á las Gracias; un 
templo de Venus en donde deben ofrecer sacrí- 
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ficio todas las doncellas antes de casarse ; un 
templo dé Geres que tiene delante de él las es- 
tatuas de algunas de sus sacerdotisas , y donde 
celebran en el estío una fiesta > cuya principal 
ceremonia, voy á describir en pocas palabras. 

A la c^eza de la procesión ^ marchan los sa- 
cerdotes de diferentes divinidades > y los magis- 
trados que están en ejercicio : siguen á estos las 
mugeres» hombres y niños , todos vestidos de 
blanco, todos coronados de flores, y cantando 
himnos. Aparecen después cuatro novillas, que 
entran una tras otra en el templo , y las inmolan 
sQcesivaioente cuatro matronas, á cuya voz es- 
tas victimas, que antes costaba trabajo contener, 
se amansan , y se presentan por si mismas en el 
altar. Nosotros no fuimos testigos de ello, por- 
que se hace él sacrificio á puerta cerrada. 

Detras de este edificio, hay tres plazas circmi- 
dadas de balaustres de piedra. £n una de ellas 
está abierta la tierra , y se descubre un abismo 
proñindo : esta es una de las bocas del infierno 
de que hablé en mi viage á Laconia \ Los habi- 
tantes dedan, que habiendo Pluton robado á 
Proserpina, prefirió bajar por este abismo, por 
ser el camino mas corto; y anadian, que dis- 
pensados por razón de la vecindad , de pagar 
tributo ¿ Carón , nó ponián ea la boca de los 

* véase la pág. 63 de este tomo. 
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finado» la pieza de moneda que se acostumbra 
efi toda» partes. 

]|^ Trecena vimos con placer los monumentos 
que encierra 9 y oimos coa paciraicia las largas 
relaciones , gne un pueblo orgulloso de sa ori- 
gen, nos hacia de la historia de sus antiguos 
reyes, y de los héroes naturales de aquel país. 
Nos enseñaron la silla en que Piteo, hijo de Pé- 
lope, adníinistraba justicia ; la casa en que nació 
Teseo , nieto y discípulo de aquel ; la que habí* 
taba Hipólito; su templo, en donde depositan 
su cabellera las doncellas de Trecena antes de ca- 
sarse. Los Trecenios le tributan honores di^inos^ 
y han consagrado á Yenus el sitio donde se es- 
condía Fedra para verle cuando aguijaba sn 
carro en la carrera. Algunos pretendían que no 
fué arrastrado por sus estilos, sino puesto 
entre las constelaciones : otros nos condujeron 
al lugar de su sepultura , que está cerca de la de 
Fedra. 

También nos «aseñaron un edificio en figura 
de tienda, donde estuvo confinado Orestes 
mientras le purificaban, y un altar muy anti- 
guo, en que se sacrificaba á un mismo tiempo 
á las Musas y al Sueño, por la unión que reina 
entre estas divinidades. Una parte de Trecena 
está situada en la caída de un monte , y la otra 
en una llanura , que se dilata hasta el puerto , y 
por donde serpentea el rio Crisorroas , casi por 



todfls partes enti» colúias y montes cubiertos 
hasta cierta altura de viñas y olivos, graunados y 
mirUñ , y coronados después de bosques de pir 
nos y abetos, que parece se levantan hasta las 
nui>es. 

La befleza de este espectáculo no bastid)» 
para hacemos detener ^mas en esta ekidad* En 
ciertas estaciones es malsano el aire : sus vinos 
tienen mala fama , y las aguas de la única foenle 
que hay son de mala calidad. 

Costeando el mar, Uegmnos á Epidauro , que 
está en el fondo de un seno , enfrente de la isla 
de Egina , que antiguamente le pertenecía : sus 
fuertes imirdlas la han defendido algunas veces 
coBtra los esfuerzos de las potencias vecinas : 
su territorio lleno de viñedo , está rodeado de 
montes cubiertos de robles. Fuera de los muros » 
á enfrenta estadios de distancia* están el tem- 
plo y bosque sagrado de Esculapio , á donde 
vienen los enfermos de todas partes á buscar la 
salud. El gobierno de este corto pais está á 
cargo de un consejo, compuesto de ciento y 
ochenta ciudadanos. 

Nada dé positivo se sabe acerca de la vida de 
Esculapio, y esta es la cansa de que se digan de 
él tantas cosas. Si se da crédito á las relaciones 



* Cerca de legua y media (algo mas de legua y cuarto de 
España). 
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de los habitantes , un pastor que había perdido 
su perro y una cabra , los halló en un monte ki- 
mediato , cerca de un niño resplandeciente , á 
(|uien daba de mamar la cabra , y guardaba el 
perro , el cual niño era Esculapio^ hijo de Agolo 
7 de Goronis. Empleó sus dias en aliviar á los 
desgraciados: las heridas y enfermedades mas 
peligrosas cedían á sus operaciones , á sus re- 
medios , á les cantos armoniosos , 7 á las pala-* 
bras mágicas que usátk. Los dioses le diráuda-' 
ron estos felices sucesos; pero se atrevió á re- 
sucitar los muertos 9 7 en vista de lo que 
representó Pintón , le mató un ra70. 

Otras tradiciones dejan vislumbres de la ver- 
dad y 7 nos ofrecen un hilo, que seguiremos por 
un momento y sin empeñamos en rodeos. Ú 
maestro de Aquiles y el sabio Quiron y habia ad- 
quirido algunos conocimientos serrólas virtudes 
de los simples , 7 mas todavía en la curación de 
fracturas 7 dislocaciones ; los qm trasmitió á sus 
descendientes , que existen todavía én Tesalia , 
7 se han empleado siempre generosamente e& 
el servicio de los enfermos. 

Parece que Esculapio fué su discípulo 9 y que 
hecho depositario de sus secretos , instruyó en 
ellos á sus hijos Macaón 7 Podaliro» que reina- 
ron en una pequeña ciudad de Tesalia. Durable 
el sitio de Tro7a, se distinguieron por su valen- 
tía en los combates , 7 por su habilidad en curar 
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las heridas; porque hablan estudiado bien la ci- 
nig^a , parte esencial de la medicina, y la única 
que, según las apariencias , se conoció en les si- 
glos antiguos. Macaón habia perdido la yida bajo 
los g^nros de Troya » y sus cenizas las llevaron al 
Peloponeso por el cuidado de Néstor. Los hijos 
de Macaón , aficionados á la profesión de su pa- 
dre » se establecieron en aquel pais, levantaron 
altares á su abuelo , y los merecieron por los 
servicios señalados que hicieron á la humani* 
dad. 

El autor de una familia tan respetable, llegó en 
breve & ser el objeto de la veneración pública. Su 
promoción á la clase de los dioses del>e ser pos- 
terior á los tiempos de Homero ; pues no habla 
dé él, sino como de un simple particular; pero 
ahora en todas partes se le tributan honores divi- 
DOS. Su culto pasó de Epidauro á las demás ciu- 
dades de la Grecia , y aun á los países remotos ; y 
se extenderá mas , porque los enfermos implo- 
raránsiempre con conflanzala piedad de un dios, 
que estuvo sujeto á sus mismas enfermeda- 
des. 

Los Epidaurios han instituido en honor suyo , 
ciertas fiestas que se celebran todos los años, y 
á las cuales se añaden de tiempo en tiempo 
Dtttvos espectáculos» No obstante de ser muy 
magnificas , el ten^plo del dios , los edificios que 
le cercan» y las escena^que allí pasan son mas 
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propias para satisfocer la curiosidad del yiagero 
atento. 

. Na hablo de los ricos dones , que la esperanza 
j la gratitud de los enfermos han depositado en 
este asilo; pero desde luego se notan estas be- 
llas palad>ras puestas soinre la puerta del templo : 
VIO se permite la entrada, 9lno á la$ almas puras. 
La estatua del dios , obra de Trasímedes de Pa- 
ros , como se ve por su nombre puesto al pie, 
es de oro y marfil. Esculapio sentado en su trono 
con un perro á los pies , tiene en una mano un 
palo y y alarga la otra sobre una seipiente, en 
ademan de enderezarse para llegar á él. El ar- 
tista grabó sobre el trono las expediciones de 
algunos héroes de la Argótide» uno es Belero- 
Ibnte, que triunfa de la Quimera > otro es Per- 
seo , que corta la cabeza á Medusa. 

Pi^fcleto, á quien nadie había excedido en el 
arte de la escultura , y á quien pocos artistas 
han igualado en el de la arquitectura y edificó en 
el bosque sagrado un teatro elegante y sober- 
bio , donde se colocan los concurrentes en ciei^ 
tas fiestas. Levantó allí cerca una rotunda de 
marmol , que llama la atención , y cuyo interior 
ha decorado en nuestros días el pintor Pau- 
sias. En una de sus pinturas , en lugar de pre- 
sentarse el Amor con el aparato amenazador de 
un guerrero , ha dejado caer el arco y las fle- 
chas , pues paca trínnbr no necesita mas que de 
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la lira que tiepae en la mano, £d t^lca ba repre- 
sentado Pausias la embriaguez bajo la figura 
de una muger , en que se distifi^ueu las faecio- 
Bes al Iraves de una botella de vidrio, que está 
acabando de beber. 

£n las inmediaciones vimos muchas colunmas 
que contienen no solamente los nombres de 
los que han sido curados , y de las enfermedades 
que padecían »siao también el pormenor de los 
medios con que lograron su salud. Semejan- 
tes monumentos y depositario» de la experien- 
cia de los siglos 9 serian preciosos en todos 
los tiempos , y erai) necesarios antes que se 
hubiera escrito sobre la medicina. Es sabido que 
en E^to conservan los sacerdotes en sus tem- 
plos una relación circunstanciada de las curas 
que han hecho. Los ministros de Esculapio han 
introducido este uso en la Grecia , juntamente 
con sus ritos, en todos los parages donde se 
han establecido. Bipócrates conoció lo que va- 
lia esto, y bebió una parte de su doctrina sobre 
el r<';gimen , en una colecoioa de inscripciones 
antiguas, puestas cerca del templo que los ha- 
bitantes de Gos levantaron en honor de Escu- 
lapio. 

Sin eofthargo, es predso confesar, que los sa- 
cerdotes de este dios , mas lisonjeados de obrar 
prodigios, que curas, emplean con mucha fre- 
cuencia la impostura, para acareditarse en la 
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opinión del pueblo* Eb menester alabarles de que 
ponmi sus templos fuera de las ciudades , y en 
las alturas. El de Epidauro está rodeado de im 
bosque , en donde no se deja ni nacer, ni morir 
á nadie ; porque para alejar de estos lugares la 
imagen espantosa de la muerte, retiran á los en- 
fermos que están en peligro de muerte , y á las 
mugeres que están en dias de parir. Ua aire sa- 
no, un ejercicio moderado , 4ina dieta conve- 
niente> y remedios adecuados, son las sabias pre- 
cauciones que se han creado propias para recu- 
perar la salud ; pero todas ellas no bastan á los 
fines de los sacerdotes , quienes para atríbair 
los efectos naturales á causas sobrenaturales, 
añaden á la curación muchas prácticas supers- 
ticiosas. 

Cerca del templo hay im salón , en donde pa- 
san la noche , echados en unas camas pequeñas, 
los que vienen á consultar á Esculapio, después 
de dejar sobre la mesa santa, tortas, fratás y 
otras ofrendas : uno de los ministros les manda 
que se entreguen al sueño, que guarden pro- 
fundo silencio, aun cuando oigan ruido, y que 
estén atentos á los sueños que el dios va á ins- 
pirarles: después apaga las luces, sin olvidarse 
de recoger las ofrendas que culM-enla mesa. Poco 
después creen los enfermos oir la voz de Escola- 
pio, sea que llegue á ellos por alguna máquina 
Ingeniosa , sea que yolñendo atrás el ministro , 
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pronuncie en tono bajo, alg^unas palabras al re- 
dedor de la cama , ^ sea finalmente que, en la 
calma de los sentidos, la imaginación realice las 
relaciones y objetos que los ocupan sin cesar 
desde su llegada. 

La voz divina les prescribe los remedios desti- 
nados á curarlos, remedios muy conformes á los 
de los otros médicos. Al mismo tiempo les ins- 
truye en las prácticas de devoción que deben 
asegurar su efecto. Si el enfermo no tiene otro 
mal que el temor de todos los males; si se re- 
suelve á ser el instrumento de la bellaquería, 
se le ordena presentarse al dia siguiente en el 
templo, pasar de un lado del altar á otro, po- 
ner sobre él la mano, aplicársela sobre la parte 
doliente , y declarar en voz alta su curación, en 
presencia de un gran número de concurren-» 
i^^ , á quienes llena de entusiasmo este nuevo 
prodigio. Algunas veces para salvar el hotíor de* 
Esculapio, se manda á los enfermos que vayan 
lejos de allí á ejecutar sus órdenes. Otras veces 
reciben la visita del dios, disfrazado en una gran 
serpiente, cuyas caricias aumentan su con- 
fianza. 

Todas las serpientes están consagradas á este 
dios, sea porque tienen propiedades, de que 
hace uso la medicina, sea por otras razones que 
es inútil referir; pero Esculapio parece que tiene 
especial cariño á las que se bailan en el terríto- 

IV 14 
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rio de Epidauro, las cuales son de color tirante 
á amarillo, sin veneno, de índole suave y apaci- 
ble, y gustan de vivir familiarmente coa el 
hombre. La que los sacerdotes mantienen en lo 
interior del templo, se les enrosca algunas veces 
al cuerpo, ó se empina sobre la cola para tomar 
la comida que le presentan en un plato ^ Rara 
vez la dejan salir: cuando le dan libertad se pa- 
sea con magestad por las caites; y como su apa- 
rición es de feliz presagio, excitala alegría ge- 
neral. Unos la respetan, porque está bajo la pro- 
tección de la divinidad tutelar del lugar, y otros 
se postran en su presencia , porque la miran co- 
mo la misma divinidad. 

Hay de estas serpientes familiares en los demás 
templos de Esculapio, ef) los de Baco , y de al- 
gunas otras deidades, y son comunísimas en Pela, 
capital de la Maeedonia , donde las mugeres to- 
rnan por diversión el criarlas. En los grandes ca- 
lores del estío , se las enroscan al rededor del 
cuello, en forma de collar ; y en sus orgías las lle- 
van por adorno, 6 las agitan sobre la cabeza. Du- 
rante mi estancia en Grecia, se decia, que Olim- 
pias , muger de Filipo , dormía con una de estas 
culelHras al lado ; y aun anadian, que Jtípiter ha- 
bía tomado la forma de este animal , y que Ale- 
jandro era hijo suyo. 



^ ^11 esta actitud suele est¿ir representada en las medallas. 



CAPITULO Lili. 307 

t 

Los Epidaurios son crédoios : los enferiuos lo 
son mas todavia. Van en tropas á Epidauro; 
donde se sujetan con entera resignación á los re- 
medios que hasta entonces habían sido infruc- 
tuosos; pero su entera confianza los hace algu- 
nas veces mas eficaces. La mayor parte de ellos 
me contaban , con una fe viva , los sueños con 
que los habia favorecido el dios: unos eran de 
tan cortas luces, que se irritaban á la menor dis- 
cusión ; otros estaban tan aturdidos, que las mas 
poderosas razones no podían distraerlos del sen- 
timiento de sus males, y todos citaban ejemplos 
de curas , que no habían averiguado, y que reci- 
bían nueva fuerza pasando de boca en boca. 

VolvieiTido á pasar por Argos, tomamos el ca- 
mino de Nemea , ciudad famosa por la celebri- 
dad de los juegos ,« que hay allí cada tercer año, 
en honor de Júpiter. Gomo estos juegos ofrecen 
con corta diferencia los mismos espectáculos 
que los de Olimpia, no hablaré de ellos , y bas- 
tará decir que presiden allí los Argivos , y que 
no se da al vencedor mas que una corona de 
apio. Entramos después en los montes, y á quin- 
ce estadios de la ciudad, nos enseñaron con es- 
panto nuestras guias la cueva donde estaba el 
león que mató Hércules con su maza. ' 

Habiendo vuelto desde allí á Gorinto, tomamos 
luego el camino de Atenas , en donde , después 
de mi llegada, continué mis averiguaciones, 
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tan lo sobre las partes del gobierno, como sobre 
las opiniones de los filósofos , j sobre los diver- 
sos ramos de la literatura. 




/ 
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lEPUBLICA DI PLATÓN. 



Dos grandes objetos ocupan á los filósofos de 
la Grecia : el cómo se gobierna el universo , y 
el cómo se ha de gobernar á los hombres. Estos 
problemas , tan difícil acaso de resolverse el uno 
como el otro , son la materia continua de sus 
conversaciones y escritos. Mas adelante vere- 
mos * de qué modo concibió Platón , siguiendo 
á Timeo , la formación del mundo» Voy á expo- 

* Véase el capítulo lik de esta obra. 
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uei' aquí los medios que imaginó para formar la 
sociedad mas feliz; 

Mas de mía vez nos habla hablado de esto ; 
pero se explicó mas un día, que estando en la 
academia , donde tiempo hacia no daba leccio- 
nes , quiso probar que es dichoso el que es jus- 
to , aun cuando nada tuviera que esperar de los 
dioses , y tuviese que temerlo todo de los hom- 
bres. Para conocer mejor lo que produciría la 
justicia en un particular , examinó cuáles serían 
sus efectos en un gobierno y en que se descu- 
briese con mas notable influencia , j con carac- 
teres mas sensibles. Ved aquí poco mas ó menos 
la idea que nos dio de su sistema. Voy á hacerle 
hablar ; pero necesito de indulgencia , pues si 
se hubieran de conservar á sus pensamientos los 
encantos con que sabe hermosearlos, deberían 
tomar el pincel las Qracias. 

No voy á trazar el plan , ni de una monarquía 
ni de una democracia. Me importa poco que la 
autoridad esté en una ó muchas manos. Formo 
un gobierno , en que los pueblos serían felices , 
bajo el imperío de la virtud. 

Divido los ciudadanos en tres clases : la de los 
mercenarios ó déla multitud, la de los militares 
ó guardas del Estado , y la de los magistrados ó 
los sabios. Nada prescribo ala primera , pues su 
destino es seguir ciegamente las impresiones de 
las otras dos. * 
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Quiero un cuerpo de oúlitares , que siempre 
esté con las armas eu la mano , con el objeto de 
mantener y conservar ea el Estado ufiía tranqui- 
lidad constante. No se mezclará con los demás 
ciudadanos, sino que permanecerá en un cam- 
pamento 9 j estará siempre disfHíesto á reprimir 
las facciones interiores, y á repeler los ataques 
exteriores. 

Pero como unosbomlHres tan temibles podrían 
ser peligrosísimos , y teniendo todas las fuerzas 
del Estado les sería fácil usurpar la autoridad, 
los contendremos, no con leyes, sino coa el vi- 
gor de una institución que arref le sus pasiones, 
y aun sus virtudes. Cultivaremos el entendi- 
miento y el €<»razon de ellos, con las instruccio- 
nes que puede proporcionar la música , y au- 
mentaremos su vigor y robustez con los ejerci- 
cios de la gimnástica. 

Su educación debe empezar en los primeros 
años de su infancia ; y las impresiones que reci- 
ban entonces , no han de ser contrarias á las 
que deben recibir después; y sobre todo , se ha 
de evitar el contarles las vanas ficciones, depo- 
sitadas en los esoritos de Homero y Hesiodo , 
y demás poetas. Las disensiones y venganzas 
falsamente atribuidas álos dioses, no ofrec^ot 
mas que grandes crímenes , justificados con 
grandes autoridades ; y es una grandísima des- 
gracia acostumbMrse tan temprano á no hallar 
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cosa extraordinaria en las mas atroces ac- 
ciones. 

No degrademos nunca la divinidad con seme- 
jantes imágenes : anuncíela la poesía á los hijos de 
los guerreros con tanta dignidad como encantos: 
dígaseles continuamente , que dios no puede ser 
autor mas que del bien : que á ninguno hace in- 
feliz : que sus castigos son beneficios ; y que los 
malos son dignos de compasión , no cuándo los 
experimentan , sino cuando encuentran medio 
de sustraerse de ellos* 

Se cuidará mucho de educarlos en el mayor 
desprecio de la muerte , y del aparato amenaza- 
dor de losinfiérnos. Estas pinturas del Gocito y 
del EstigiOy pueden ser útiles en algunas ocasio- 
nes ; pero no convienen á hombres , que no de- 
ben, conocer el miedo , mas que por el que ellos 
inspiran. 

Penetrados de estas verdades , que la muerte 
no es un mal , y que el sabio se basta á sí mis- 
mo , verán espirar al rededor de si á sus parien- 
tes y amigos y sin derramar una lágrima , ni dar 
un suspiro. £s menester que su alma no se aban- 
done jamas á los excesos del dolor, de Ip ale- 
gría , ó de la cólera ; que no conozca ni el vil 
interés , ni la mentira , mas vil todavía y si puede 
serlo mas; qué se avergüence de las flaque- 
zas y crueldades que los poetas atribuyen á los 
antiguos guerreros , y que haga consistir el ver- 
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dadero heroismo* en dominar sus pasiones , y 
obedecer á las leyes. 

En esta alma és en donde se grabarán como 
en bronce las ideas inmortales de la justicia y de 
la verdad ; en donde se imprimirá con caracte- 
res indelebles , que los malos son infelices en su 
prosperidad y y que la virtud es feliz en la per- 
secución , y aun en el olvido. 

Pero estas verdades no deben presentarse con 
colores que desfiguren su magestad. ¡ Lejos de 
aquí aquellos actores que las degradarían en el 
teatro y juntando á ellas fa pintura demasiado 
fiel de las pequeneces y vicios de la humanidad ! 
Sus talentos inspirarían á nuestros alumnos 
aquel gustó de imitación, cuyo hábito contraído 
en los prímeros años , pasa á las costumbres, y 
se renueva en todos los ijistantes dé la vida. No 
es para ellos copiar acciones y palabras agenas 
de su carácter : su exteríor y su lenguage han de 
respirar la santidad de la virtud , sin otro adorno, 
que una extremada sencillez. Si se introduce 
furtivamente en nuestra ciudad uno de aquellos 
poetas , diestros en el arte de variar las formas 
del discurso , y de representar sin discernimien- 
to toda especie de personages , derramaremos 
perfumes sobre su cabeza, y le despediremos. 

Desterraremos los acentos lamentables de la 
armonia lidia , y la blandura de los cantos de la 
jónica. Conservaremos el modo dórico, porque 

i4. 
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SU expresión varoDÜ sostendrá el valor de nues- 
tros guerreros ; y el frigio , cuyo carácter apa- 
cible y religioso podrá acomodarse á la tranqui- 
lidad de su alma; pero sujetaremos los movi- 
mientos de estos dos modos, haciéndoles tomar 
una marcha noble, conveniente á las circunstan- 
cias, conforme álos cantos que ha de arreglar, 
y á las palabras á que debe sujetarse siempre. 

De esta feliz correspondencia, establecida en- 
tre las palabras , la armonía y el número , resol- 
tará aquella decencia, y por consiguiente aquella 
belleza, cuya idea deben tener siempre delante 
nuestros alumnos. Exigiremos que la pintura , la 
arquitectura y todas las artes la presenten á sus 
ojos, para que cercados y asaltados por todas 
partes, de imágenes de belleza, y viviendo en 
medio de ellas, como en un aire puro y sereno, 
se penetren hasta lo sumo , y se acostumbren á 
reproducirlas en sus acciones y costumbres. Ali- 
mentados con estas semillas divinas , les irritará 
el primer aspecto del vicio , porque no recono- 
cerán en él el sello augusto que llevan impreso 
en su corazón : saltarán de gozo á la voz de la 
razón y de la virtud , porque se les aparecerán 
con semblante conocido y familiar. Amarán la 
beUeza con toda su alma , pero sin exceso en su 
amor. 

Los mismos principios han de dirigir aquella 
parte de la educación, concerniente á las neee- 
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sidades y ejercieios del cuerpo. Aquí no hay re- 
gla constante y uDiforme en el régimen de vida : 
unas gentes destinadas áTÍvir en el campo, y á 
seguir las operaciones de una campaña , deben 
aprender á sufrir el hambre , la sed , el calor , 
todas las necesidades , todas las fatigas , y todas 
las estaciones : en un alimento frugal hallarán 
los tesoros de la salud ; y en los ejercicios con- 
tinuos , los medios de aumentar el valor mas 
bien que las fuerzas. Los que hayan recibido de 
la naturaleza un temperamento delicado, no pro- 
curarán fortificarle , recurriendo al arte : seme- 
jantes al mercenario que no tiene tiempo para 
reparar las ruinas de un cuerpo consumido por 
el trabajo , se avergonzarían de alargar á fuerza 
de cuidados una vida moribunda é inútil al Es- 
tado. Se acudirá á las enfermedades accidenta- 
les , con remedios prontos y sencillos ; no serán 
conocidas las que nacen de desarreglo , y otros 
excesos; se abandonarán á la casualidad aque- 
llas 9 cuyo germen traemos ál nacer. Con esto 
se desterrará esa medicina, que no sabe emplear 
sus esfuerzos, sino para multiplicar nuestras do- 
lencias , y darnos una muerte mas larga. 

Nada diré aquí de la caza , del baile , y de ios 
combates del gimnasio : no hablaré del inviola- 
ble respeto que se ha de tener á los padres y á 
los mayores , como tampoco de una multitud de 
prácticas en que seria largo detenerse. Mi pro- 
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pósito es solo sentar principios generales : ias 
reglas particulares se derivarán de ellos por sí 
mismas , y será fácil aplicarlas á las circunstan- 
cias. Lo esencial es, que la música y la gimnás- 
tica influyan igualmente sobre la educación , y 
que los ejercicios del cuerpo guarden el debido 
temperamento con los del entendimiento ; por- 
que la música de suyo afemina el carácter cuan-'' 
do lo suaviza y y la gimnástica lo hace duro y 
feroz dándole vigor. Combinando estas dos artes, 
y corrigiendo la una con la otra, se logrará es- 
tirar ó aflojar en justa proporción los resortes 
de una alma muy débil , ó muy impetuosa : con 
esto , reuniendo nuestros soldados la fuerza y el 
valor , á la dulzura y amenidad , parecerán á los 
ojos de sus enemigos , los mas temibles de los 
hombres , y los mas amables á ios de los demás 
ciudadanos. Mas para producir tan buen efecto, 
se ha de huir de innovar, cosa alguna en el sis- 
tema de institución, después de establecido. 
Hay quien dice , que tocar á las reglas de la 
música , es perturbar las leyes fundamentales, 
del gobierno : yo añado, que seria exponer- 
se á la misma desgracia , haciendo mudanz^i 
ea los juegos, en los espectáculos, y en lo) 
usos de menor entidad. La razón es, porque eiP. 
un pueblo donde se gobiernan mas por las eos- *| 
lumbres que por las leyes , son peligrosas las 
menores innovaciones ; pues en apartándose de 
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las costumbres recibidas en un solo punto , se 
pierde la opinión de su sabiduría : entonces se 
ha introducido un abuso , y está el veneno en el 
Estado. 

Eu nuestra república dependerá todo de la 
educación de los militares ; y en esta educación 
dependerá todo de la seyeridad de la disciplina : 
mirarán la menor observancia como una obliga- 
ción , y la menor negligencia como un crimen. 
No hay que extrañar la importancia que damos á 

.ciertas prácticas frivolas en apariencia; pues 
aun cuando no se dirigiesen directamente al 

bien general f seria infinitamente apreciable la 
exactitud en cumplirlas , porque cootrariaria y 
forzaría la inclinación. Nuestro intento es llevar 
las almas al mas alto grado de perfección para 
si mismas , y de utilidad para la patria. Es me- 

^ nester que bajo de la mano de los gefes, se ha- 
gan idóneas paralas cosas mas pequeñas, igual- 
mente que para las mas grandes: es menester 
que refrenen incesantemente su voluntad , y que 
á fuerza de sacrificios lleguen á no pensar , ni 
obrar, ni f espirar mas que por el bien de la repú- 
blica. Los que no sean capaces de este despren- 
dimiento de sí mismos , no serán admitidos en la 
clase de guerreros , sino confinados en la de ar- 
tesanos ó labradores ; pues no se han de arreglar 
tas clases por el nacimiento , sino meramente 
or las calidades del alma. 
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Aotes de pasar adelante , obliguemos á nues- 
tros alumnos á echar la vista á la vida que han 
de tener algún dia ; con lo cual les causará me- 
nos novedad la severidad de nuestras reglas , y 
, se prepararán mejor para el alto destino que les 
aguarda. 

Si los guerreros poseyesen tierras y casas y y si 
el oro y la plata mancillasen una vez sus manos, 
inmediatamente se introducirían en sus corazo- 
nes la aml^cion» ^ odio, y todas las pasiones 
que llevan tras si las riquezas, y ya no serian 
mas que hombres ordinarios. Libertémoslos de 
todos estos cuidados fútiles , que les obligarían á 
encorvaffse hacia la tierra. Aliméntense en co- 
munidad á expensas del público; la patria > á 
quien consagrarán todos sus pensamientos y de- 
seos f se encargará de proveer á sus necesida- 
des y que ellos reducirán á lo meramente nece- 
sario ; y si se nos objeta qpe estas privaciones 
los harán menos dichosos que los otros ciudada- 
nos, responderemos, que un legislador debe 
proponerse la felicidad de toda la sociedad , y uo 
la de una sola clase de las que la componen ;t 
asi sea cual fuese el medio que emplee ,si logra 
so fin, hstrk logrado hacer el bien particular, 
que depende siempre del general. Por otra par- 
te , yo no establezco una ciudad que nade en de- 
licias; quiero que se arregle en ella el trabajo de 
manera , que destierro la pobreza , sin introducir 
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la opulencia: si nuestros guerreros se diferen- 
cian de los otros ciudadanos , será porque con 
mas virtudes /tendrán menos necesidades. 

Hemos tirado á desnudarlos de aquel interés 
sórdido y que produce tantos crímenes. Es pre- 
ciso ademas apagar, ó mas bien perfeccionar en 
sus corazones , los afectos que inspira la natura- 
leza y y unirlos entre si , por aquellos mismos me- 
dios que -contribuyen á dividirlos. Aquí entro en 
una nueva carrera , y marcho temblando : las 
ideas que voy á proponer parecerán tan r epu- 
.gnantes como quiméricas ; pero baste decir que 
yo desconfio de mi mismo ; y esta ingenuidad , 
si voy descaminado , hará que se me perdone 
desde ahora cualquier error involuntario. 

Ese sexo que nosotros limitamos á empleos 
oscuros y domésticos, ¿no estará destinado á 
ñioc^nes mas nobles y mas elevadas? ¿No ha 
dado ejemplos de valor, de sabiduría, de pro- 
gresos en todas las virtudes, y en todas las ar- 
tes?. Puede ser que sus calidades se resientan 
de su de|iiHflad , y sean inferiores á las nuestras ; 
¿pero se infiere por eso que deban ser inútUes á 
la patria? No , la naturaleza no da talento alguno 
para que'quede estéril; y el gran arte del legisla- 
dor es poner en acción todos los resortes que 
ella proporciona , y nosotros dejahios ociosos, 
puestros guerreros partirán coa sus esposas el 
uidado de atender á la pública tranquilidad , 
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como el perro fiel divide con su compañera la 
guarda del rebaño confiado á su vigilancia. Unos 
y otras serán educados en los mismos principios, 
en los mismos lugares , y por los mismos maes- 
tros. Recibirán juntos , con los elementos de las 
ciencias, las lecciones de la sabiduría; y en el 
gimnasio las muchachas sin mas vestidos que siis 
virtudes, que es el mas honroso de todos , dispu- 
tarán el premio de los ejercicios á los mucba- 
chos y quienes serán sus émulos. 

Nosotros tenemos tanta decencia y tanla cor- 
rupción y que no puede dejar de repugnamos un 
arreglo , que el largo hábito y otras costumbres 
mas duras, harian menos peligroso. Entretanto 
los magistrados cuidarán de precaver los abusos. 
En las fiestas que se han de instituir para formar 
uniones legitimas y santas , echarán en uua urna 
los nombres de los que han de dar guardas áia 
república; los cuales serán los guerreros desde 
la edad de treinta años hasta los cincuenta y 
cinco , y las guerreras desde los veinte años á los , 
cuarenta. Se arreglará el número de los concur- j 
rentes á las pérdidas que haya tenido la repú- ¡ 
blica , porque debemos evitar con el mismo cui- 1 
dado el exceso y el defecto de población. U| 
casualidad será la que en la apariencia reuua los | 
esposos; pero los magistrados, valiéndose de 
la maña , corregirán tan bien los caprichos de 
ella , que siempre elegirán los sugetos de uno j 
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otro sexo , que seau mas propios para conservar 
en su pureza la estirpe de nuestros guerreros. Al 
mismo tiempo los sacerdotes y sacerdotisas der- 
ramarán sobre el altar la sangre de las víctimas , 
los aires resonarán con el canto de los epitala- 
mios f Y el pueblo testigo y garante de los víncu- 
los que ha formado la suerte , pedirá al cielo hi- 
jos mas virtuosos todavía que sus padres. 

Los que nacieren de estos matrimonios, se 
sacarán al punto del lado de sus padres, y se 
depositarán en un parage , adonde sus madres , 
sin conocerlos , vayan á distribuir, ya á unos, ya 
á otros , la leche que no podrán reservar exclu- 
sivamente para el fruto de sus amores. 

En esta cuna de guerreros no se presentarán 
los niños que nazcan con alguna deformidad, 
antes bien se han de llevar lejos de allí , y se han 
de esconder en algún retiro oscuro : tampoco se 
admitirá en ella á los niños á cuyo nacimiento 
no hayan precedido las augustas ceremonias de 
que acabo de hablar, ni á los que hubiesen na- 
cido de una unión prematura ó tardía. 

Luego que los esposos hayan cumplido el de- 
seo de la patria , se separarán y quedarán libres, 
hasta que los magistrados los llamen á otro con- 
curso , y la suerte les señale otros vínculos. Esta 
continuación de himeneos y de divorcios , hará 
que las mugeres puedan pertenecer sucesiva- 
mente á muchos guerreros. 
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Mas cuando unos y otras hayan pasado de la 
edad proscripta por la ley para los efectos men- 
cionados , les será permitido coutraer otros em- 
peños 9 pero con tal que no manifiesten fruto al- 
guno de su unión , y eviten por otro lado unirse 
á las personas que les han dado, ó les deben elser. 

Pero como no podrían reconocerlas y les bas- 
tará contar entre sus hijos é hijas á todos los que 
hubieren nacido en el mismo tiempo ^e aque- 
llos que realmente lo son; y esta ilusión será el 
principio de una concordia no conocida en los 
demás Estados. En efecto» cada guerrero se cree- 
rá unido á todos sus seniejantes cdh los vínculos 
de la sangre» y de esta manera se multiplicarán 
de tal modo las relaciones de parentesco entre 
ellos , que por todas partes se oirán resonar los 
tiernos y sagrados nombres de padre y madre, 
de hijo é hija» de hermano y hermana. En lugar 
de concentrarse los sentimientos de la naturale- 
za en objetos particulares , se difundirán copio- 
samente en esta gran fomilia» animándola de un 
mismo espíritu: los corazones cumplirán fácil- 
mente los deberes que se impondrán ellos mis- 
mos; y renunciando á toda ventaja personal, se 
trasmitirán sus penas , que minorarán , y sus pla- 
ceres» que aumentarán » comunicándolos : la au- 
toridad de los gefes ahogará toda semilla de dis- 
cordia ; y el temor de ultrajar la naturaleza en- 
cadenará toda violencia. 
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£sU ternura preciosa , que los reunirá durante 
la paz , cobrará nueva fuerza durante la guerra. 
Salga al campo de batalla un cuerpo de jóvenes 
guerreros , llenos de valor, ejercitados desde la 
infancia en los combates, llegado en fin al punto 
de desplegar las virtudes que han adquirido , y 
p<^suadidos á que una cobardía va á envilecer- 
los y una acción heroica á elevarlos á la cumbre 
del honor, y la muerte á merecerles altares; lle- 
gue en tal momento á sus oídos la voz poderosa 
de la patria, que nos llama á su defensa; jún- 
tense á esta voz los lamentos de la amistad , que 
va mostrándoles de fila en fila á sus amigos 
puestos en peligro ; en fin , para imprimir en sus 
almas las afecciones mas vivas , échense en me- 
dio de ellas sus esposas é hijos ; sus esposas, que 
vienen á combatir á su lado, y sus hijos , á quie- 
nes deben lecciones de valor, y que van á pere- 
cer bajo el hierro bárbaro del enemigo ; ¿podrá 
creerse que esta masa , abrasada de tan podero- 
sos incentivos , como por una llama devoradora , 
litubee un momento en reunir sus fuerzas y sus 
furores , caer como el rayo sobre el enemigo , y 
oprimirle con su peso irresistible ? 

Tales serán los poderosos efectos de la unión 
establecida entre los guerreros. Hay otro que 
deberán únicamente á su virtud, y será el de mo- 
derarse , y volver á ser afables, sensibles y hu- 
manos después de la victoria: en la embriaguez 
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misma del triunfo no pensarán ni en cargar de 
cadenas al vencido , ni en ultrajar los muertos 
sobre el campo de batalla » ni en colgar sus ar- 
mas en los templos de los dioses , poco celosos 
de semejante ofrenda, ni en llevar la desolación 
por los campos, é incendiar las casas. Estas 
crueldades , que apenas se ejecutarán contra los 
bárbaros , no deben ejercerse en la Grecia , en 
esta república de naciones amigas , cuyos dis- 
tiui>ios no deberían jamas presentar la imagen 
de la guerra , sino mas bien la de aquellas tur- 
bulencias pasageras, que agitan algunas veces á 
los ciudadanos de una misma ciudad. 

Creo haber atendido suficientemente al bien 
de nuestros guerreros ; les he enriquecido á 
fuerza de privaciones ; sin poseer nada » goza- 
rán de todo, y no habrá entre ellos uno que do 
pueda decir: todo es mió. Ni quien no pueda 
añadir, dijo Aristóteles que hasta este punto 
habia estado callando : nada es mió en realidad. 
I O Platón ! los bienes en que tenemos parte, no 
son los que magnos importan , sino los persona- 
les. Una vez que vuestros guerreros no tengan 
ninguna especie de propiedad, no debéis es- 
perar mas que un interés sin calor y sin objeto : 
no pudiendo fijarse su ternura sobre aquella mul- 
titud de hijos que le rodea , llegará á debilitarse: 
descuidarán unos por otros de darles ejemplos 
y lecciones, al modo que los esclavos de una 
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casa descuidan sus obligaciones cuando son co- 
munes á todos. 

Platón respondió: hemos puesto en los cora- 
zones de nuestros guerreros f dos principios que 
deben de concierto reanimar continuamente su 
celo : el sentimiento , y la virtud. No solamente 
ejercerán el primero de una manera general , 
mirándose todos como ciudadanos de una misma 
patria, sino que se penetrarán de él todavía 
mas , mirándose como hijos de uva misma fa- 
milia : lo serán en efecto , y la oscuridad de su 
nacimiento , nú oscurecerá de modo alguno los 
títulos de su parentesco. Si la ilusión no tiene 
aquí tanta fuerza como la realidad , tendrá ma& 
amplitud , y la república ganará en ello ; porque 
poco le importa, que entre algunos particula- 
res lleguen los afectos al exceso , con tal que 
pasen á todas las almas, y basten para ligar- 
los con un lazo común. Mas si por acaso fuesen 
demasiado débiles para hacer á nuestros guer- 
reros aplicados y vigilantes, ¿no teAemos otro 
móvil, aquella virtud* sublime que los impe- 
lerá continuamente á hacer mas de lo que de- 
ben? 

Iba á replicar Aristóteles, pero le contuvimos, 
y se contentó con preguntar á Platón , si creia 
que pudiese existir su república. 

Platón respondió con dulzura : traed á la me- 
moria el objeto de mis investigaciones. Mi in- 
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lento es probar, que la felicidad es inseparable 
de la justicia ; y con este fin examino cual seria 
el mejor gobierno, para probar después que se- 
ría el mas feliz. Si un pintor nos presentase una 
figura, cuya belleza excediese á todas nuestras 
ideas 9 ¿se le objetaría que la naturaleza do las 
produce semejantes ? Pues de la misma manera 
yo os ofrezco la pintura de la mas perfecta re- 
pública , proponiéndola como un modelo, á que 
deben aproximarse mas ó menos todos los go- 
biernos , para ser mas ó menos felices. Voy mas 
adelante , y digo que mi proyecto , por qui- 
mérico que parezca , podria realizarse en algún 
modo, no solo entre nosotros , sino en todas las 
demás partes , si se cuidase de hacer una mu- 
danza en la administración de los negocios. ¿ Y 
cuál seria esta ? Que subiesen al trono los filó- 
sofos , 6 que los soberanos se volviesen filóso- 
fos.. 

Esta idea irritará sin duda á los que no cono- 
cen la verdadera filosofía. Los demás no podrán 
menos de conocer, que sin ella no queda reme- 
dio ^ los males que afligen á la humanidad. 

Vengamos ya á la tercera y mas importante 
clase de nuestros ciudadanos: voy á hablar de 
nuestros magistrados , de este corto número de 
hombres escogidos entre los virtuosos ; de aque- 
llos gefes, que sacados del orden de los guerre- 
reros , serán tan superiores ó los otros por la 
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excelencia de sn mérito , cuanto los guerreros 
lo son á los artesanos y labradores. 

I Qué precaución no se necesitará en nuestra 
república para elegir hombres tan raros ! ¡ qué 
estudio para conocerlos ! ] qué atención para for- 
marlos ! Entremos en este santuario , donde se 
crian los hijos de los guerreros , y donde los hi- 
jos de los demás ciudadanos pueden merecer ser 
admitidos. Detengámonos en aquellos , que reu- 
niendo á una buena persona las gracias natura- 
les , se distingan de sus semejantes en los ejer- 
cicios del cuerpo y del alma. Examinemos si el 
deseo de saber, si el amor del bien centellean 
desde temprano en sus miradas y discursos; 
si á proporción que se desplegan sus luces , se 
penetran de un vivo interés por siis deberes ; y 
si según van entrando en edad , van dejando 
descubrir los rasgos de un carácter excelente. 
Pongamos asechanzas á su tierna razón. Si los 
principios que han recibido no pueden alterar- 
los ni el tiempo, ni los principios contrarios, es 
íDenester acometerles con el miedo del dolor , 
con el atractivo del placer, y por todos los me- 
dios de la violencia y la seducción. Pongamos 
después á estos jóvenes en presencia del enemi- 
go , no para que se mezclen en la pelea, sino 
para ser espectadores de ella ; y notemos bien 
la impresión que los trabajos y los riesgos ha- 
gan en «US órganos. Después de verlos salir 
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de estas pruebas tan poros como el oro que ha 
pasado por el crisol ; después de baberoos ase- 
gurado que tienen naturalmente aversión álos 
placeres de los sentidos , y horror á la mentira; 
que juntan la exactitud en el pensar á la nobleza 
en el sentir y y la viveza de imaginación á la so- 
lidez de carácter ; debemos poner mayor ateu- 
cion que antes en observar su conducta, y es- 
tar á la mira de los progresos de su educación. 
Hemos hablado mas arriba de Ips principios 
que deben arreglar sus costumbres; se trata 
ahora de las ciencias que pueden dar exten- 
sión á sus luces. Tales serán , lo primero , la 
aritmética y la geometría , ambas á propósito 
para aumentar las fuerzas y la sagacidad del in- 
genio y Útiles una y otra al guerrero, para diri- 
girle en sus operaciones militares, y absoluta- 
mente necesarias al filósofo para acostumbrarle 
á fijar sus ideas , y elevarse hasta la verdad. La 
astronomía, la música, y todas las ciencias pro- 
ducirán el mismo efecto, y entrarán en el plau 
de nuestra enseñanza. Pero será necesario que 
nuestros discípulos se apliquen á estos estudios 
sin esfuerzo, sin violencia, y como jugando : que 
los suspendan á los diez y ocho años , para ocu- 
parse por dos ó tres en los ejercicios del gimna- 
sio, y que vuelvan á ellos después, para enten- 
der bien las relaciones que tienen entre sí. Los 
que continuasen correspondiendo á las.esperan- 
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zas que nos habían dado en su infancia, recibi- 
rán distinciones honrosas; y luego que lleguen á 
los treinta años , los iniciaremos en la ciencia 
de la medilacion , en aquella dialéctica subli- 
me , que debe ser el término d^ sus primeros 
estudios, y cuyo objeto es mas bien cono- 
cer la esencia, que la existencia de las co- 
sas *. 

No, no culpemos sino á nosotros mismos , si 
hasta ahora no se ha llenado este objeto. En- 
tregándose nuestros jóvenes demasiado tem- 
prano á la dialéctica, y no pudiendo entender 
los principios de las verdades que enseña^ con- 
vierten en diversión sus recursos , y se dan com- 
bates, en que vencedores vnas veces,y otras ven- 
cidos, solamente adquieren dudas y errores. De 
aquí nacen aquellos defectos, que conservan 
toda la vida , aquel espíritu de contradicción , 
aquella indiferencia con que miran las verda- 
des que no supieron defender y aquella predi- 
lecciori á los sofismas con que salieron vencedo- 
res. 

Tan frivolos y tan peligrosos triunfos no ten- 
tarán á los discípulos que acachamos de formar: 
el fruto de sus conversaciones igualmente que 

* 

* En tiempo de Platón se comprendía bajo el nombre de día* 
léetica t la lógica , la teología natural , j la meUtíiica. 

IV. Í5 
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de su apiicacioD seráo unas luces cada vez mías 
vivas. Desprendidos de los sentidos, y sumergi- 
dos en la meditación , se llenarán poco á poco de 
la idea del bien , de aquel bien á que anhelamos 
con tanto ardor, y de que nos formamos imáge- 
nes tan confusas; de aqyel bien supremo , qus 
siendo la fuente de toda verdad y de toda justi- 
cia , debe animar al magistrado soberano , y ha- 
cerle inalterable en el ejercicio de sus obliga- 
ciones. ¿Pero dónde reside? ¿Dónde se le debe 
buscar? ¿Acaso en los placeres que nos embria- 
gan? ¿en los conocimientos que nos ensobjerbe- 
cen ? ¿ en esta espléndida decoración que nos 
deslumhra? No, porque todo lo que es mudable 
é instable no puede ser el soberano bien. Deje- 
mos la tierra , y las sombras que la cubren; le- 
vantemos nuestro espíritu hacia la mansión de 
la luz , y anunciemos á los mortales las verdades 
que ignoran. 

Hay dos mundos , uno visible y otro ideal. £1 
primero, formado por el modelo del segundo, es 
el que habitamos nosotros. Aquí es donde estando 
todo sujeto á la generación y corrupción, todo se 
muda y pasa sin cesar ; aquí es donde no se ven 
mas que imágenes y porciones fugitivas del ser. 
El segundo contiene las esencias y ejemplares 
de todos los objetos visibles; y estas esencias 
son verdaderos seres , pues son inmudables. Dos 
reyes , de que el uno es ministro y esclavo del 
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otro, derraman su claridad en estos dos mundos. 
De lo alto de los aires , el sol hace brotar y per- 
petúa los objc^tos , que hace visibles á nuestros 
ojos. Desde el lugar mas elevado del mundo in- 
telectual , el bien supremo produce y conserva 
las esencias que él hace inteligibles á nuestras 
almas. El sol nos alumbra con su luz j el bien su- 
premo con su verdad ; y así como nuestros ojos 
tienen una percepción distinta cuando se fijan 
sobre los cuerpos en que da la luz del dia , del 
mismo modo nuestra alma adquiere una verda- 
dera ciencia, cuando contempla los seres en que 
se refleja la verdad. 

¿Queréis saber cuánta es la diferencia de lus- 
tre y belleza qué hay entre las luces que iluminan 
estos dos mundos ? Figuraos una caverna profun - 
da, en donde están desde su infancia los hombres 
tan sujetos con cadenas pesadas , que no pue- 
den ni mudar de sitio, ni ver otros objetos que 
los que tienen al frente : detras de ellos , á cierta 
distancia, hay sobre una altura un fuego, cuyo 
resplandor se difunde por la caverna : entre este 
fuego y los cautivos hay un muro, y por encima 
de él van y vienen gentes , unas callando, otras 
hablando entre sí , llevando en las manos , 
j subiendo encima del moro, figuras de hombres 
y animales, muebles de toda clase, cuyas som- 
bras irán á pintarse en la parte de la caverna qur 
pueden ver los cautivos. Al ver estas imágenes 
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pasageras, las tendrán por seres reales , y les 
atribuirán vida y moviniieuto y habla. Tomemos 
ahora uuo de estos cautivos, y para disipar su 
ilusión , rompamos sus cadenas , obliguémosle á 
levantarse , y volver la cabeza : maravillado al 
ver los nuevos objetos que se le presenten , du- 
dará de su realidad ; deslumhrado y lastimado 
con el resplandor del fuego y apartará los ojos 
para echarlos sobre las vanas fantasmas que le 
ocupaban antes. Hagamos con él otra prueba : 
saquémosle de la caverna á pesar de sus gritos, 
esfuerzos y dificultades de una marcha penosa. 
Salido que sea á la tierra , se hallará repentina- 
mente abrumado con el resplandor del dia, y so- 
lamente después de muchos ensayos podrá dis- 
cernir las sombras , lo» cuerpos , los antros de la 
noche , mirar al sol , y tenerle por autor de las 
estaciones, y principio fecundo de cuanto al- 
canzan nuestros sentidos. 

¿Qué idea formará entonces de los elogios 
que se dan en la caverna á los que primero 
£^renden y reconocen las sombras á su paso ? 
¿Qué pensará de las pretensiones , odios y y en- 
vidias que estos descubrimientos excitan en 
aquel pueblo de infelices? La compasión le 
obligará sin duda á volar á su socorro , para 
desengañarlos de su* falsa sabiduría, y pueril 
saber; pero como pasando repentinamente de 
una luz tan grande á tanta oscuridad , no podr>á 
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al principio distin^ir liada , todos se levanta- 
rán contra él ; y no cesando de darle en cara con 
su cepiedad , le citarán como un ejemplo horro- 
roso de los peligros á que se expone el que pasa 
á la región superior. 

Esta es cabalmente la pintura úe nuestra fu- 
nesta condición : el género humano está sepulta- 
do en una caverna inmensa, cargado de cadenas, 
sin poder ver masque sombras vanas y artificía- 
les : aquí es donde los placeres no tienen mas 
qué un amargo arrepentimiento , .los bienes un 
lustre falaz , las virtudes un fundamento frágil , 
y aun los cuerpos mismos una existencia iluso - 
ría : es preciso salir de este lugar de tinieblas , 
elevarse con esfuerzos reiterados hasta el mun- 
do intelectual, acercarse poco á poco á la inte- 
ligencia suprema, y cóntemplat* su naturaleza 
divina en el silencio de los sentidos y de las 
pasiones. Entonces se verá, que de su trono 
manan ia justicia , la ciencia y la verdad en el 
orden moral ; en el físico la luz del sol , las pro- 
ducciones de la tierra , y la existencia de todas 
las cosas. No , un alma , que llegada á esta eleva- 
ción , haya experimentado una vez los raptos , 
arrobamientos «y éxtasis que excita el Ser su- 
premo, no se dignará de volver á participar de 
nuestros afanes y honores ; ó si baja hasta noso- 
tros» y antes de familiarizarse con nuestras 
tinieblas y se ve en la precisión de explicarse 
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sobre la justicia ante los hombres, que do co- 
nocen sino su sombra, parecerán sus nueTOs 
principios tan extravagantes y peligrosos» que 
al fin ó se reirán de su locura , ó castigarán su 
temeridad. 

Tales son sin embargo los sabios que deben 
estar al frente de nuestra república, y debe for- 
mar la dialéctica. Dedicados á este estudio por 
cinco años continuos , meditarán la naturaleza 
de lo verdadero , de lo justo y de lo honesto. 
Poco contentos con las nociones vagas é incier- 
tas que de ello se dan ahora , buscarán su ver- 
dadero origen ; y leerán sus deberes , no en los 
preceptos de los hombres , sino en las instruc- 
ciones que recibirán directamente del primero 
de los seres. En las conversaciones familiares, 
digámoslo asi , que tengan con él, beberán luces 
infalibles para discernir la verdad , firmeza inal- 
terable en el ejercicio de la justicia, y aquel te- 
son en obrar bien , de que nada puede triunfar, 
y que al fin triunfa de todo. 

Pero mientras que unidos con el Ser supre- 
mo , y viviendo verdaderamente , olvidan toda 
la naturaleza , la república que tiene derecho á 
sus virtudes, los llamará para confiarles empleos 
militares , y otras funciones convenientes á su 
edad. £lla los experimentará de nuevo , hasta 
que lleguen á los cincuenta años; y entonces, 
encargados á pesar suyo , de la autoridad sapre- 
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ma 9 96 acercarán con nuevo fervor al Ser su- 
premo , para que dirija sus pasos. De este modo, 
tocando al cielo por la filosofía , y á la tierra por 
sus empleos , ilustrarán á los ciudadanos, y los 
harán felices. Después de su muerte , revivirán 
en sus sucesores , formados con sus lecciones y 
ejemplos; la patria agradecida les levantará se- 
pulcros , y los invocará como genios tutelares. 

Los filósofos que nosotros pongamos á la ca- 
beza de nuestra república , no serán pues esos 
declamadores ociosos , esos sofistas desprecia- 
dos por la muchedumbre , que no son capaces 
de g(^emar; sino que serán almas fuertes, 
grandes , únicamente ocupadas en el bien del 
Estado , ilustradas en todos los puntos de la ad- 
ministración por una larga experieiicia,ypor 
la mas sublime teoría , y trasformadas por sus 
virtudes y conocimientos en imágenes é intér- 
pretes de los dioses sobre la tierra. Gomo nues- 
tra república tendrá muy poca extensión , po- 
drán ver todas sus partes de una mirada. La 
autoridad de ellos , tan respetable por si misma , 
la mantendrá en caso necesario, aquel cuerpo 
de guerreros invencibles y pacíficos, que no 
tendrán mas ambición que defender las leyes y 
la patria. El pueblo hallará su felicidad en dis- 
frutar de bienes medianos, pero seguros; los 
guerreros en la exención de lo)s cuidados domés- 
ticos , y en los elogios que los hombres harán 
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de sus hazañas ; los gefes en el placer de obrar 
bien y y de tener por testigo al Ser supremo. 

A estos motivos añadió Platón otro mas pode- 
roso todavía, cual es la pintura de los bienes 
y males reservados en la otra ^ida á la virtud 
y al vicio. Se extendió sobre la inmortalidad, y 
sobre las diversas trasmigraciones del alma : re- 
corrió después los defectos esenciales de los 
gobiernos establecidos entre los hombres, y 
acabó advirtiendo quenohabiaprescrípto cosa 
alguna sobre él culto d« los dioses, porque esto 
tocaba al oráculo de Delfos. 

Luego que acabó de hablar, sus discípulos, 
arrebatados por su elocuencia , manifestaban sn 
admiración ; pero otros oyentes mas tranquilos, 
pretendían que acababa de levantar un edificio, 
mas vistoso que sólido, y que su sistema no de- 
bía mirarse sino como el delirio de una imagi- 
nación exaltada, y de una alma virtuosa. Otros 
habla que le juzgaban todavía con mas severi- 
dad. Platón , decían estos , no es el autor de este 
proyecto ; pues lo ha tomado de las leyes de Li- 
curgo , y de los escritos de Protágoras , donde 
se halla casi todo. Guando estaba en Sicilia , 
intentó ponerlo en práctica en un rincón de 
aquella isla; pero el joven Dionisio , rey de Sira- 
cusa , que al principio le dio el permiso , se lo 
negó luego. Parece que ahora lo propone con 
restriccionies , y como una simple hipótesis; 
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pero f declarando mas de una vez en su discurso, 
que es posible la ejecución , ha descubierto sn 
modo de pensar. 

En otro tiempo , anadian otros , los que se me- 
tían á corregir la forma de los gobiernos , eran 
unos sabios , que ilustrados por su propia expe- 
riencia , ó por la de otros, sabian qiie los males 
de un Eistado se empeoran , en lugar de curarse , 
con remedios muy violentos : en el dia se ponen 
á esto unos filósofos , que tienen mas ingenio 
que conocimientos , y quisieran formar gobier- 
nos sin defectos , y hombres sin flaquezas* Hi- 
pódamo de Mileto fué el primero , que sin haber 
tenido parte en el manejo de los negocios , con- 
cibió un nuevo plan de república. Protágoras y 
otros autores han seguido este ejemplo, que 
otros seguirán todavía ; porque no hay cosa mas 
fácil que imaginar sistemas para procurar la fe- 
licidad de un pueblo ^ asi como no hay cosa mas 
difícil que ejecutarlos. ¿Y quién lo sabe mejor 
que Platón , cuando no se ha atrevido á dar sus 
proyectos de reforma á los pueblos que los de- 
seaban , ó los ha comunicado á. otros que no po- 
dían ejecutarlos? Ellos negó á los habitantes de 
Magalópolis so color de que no querían admitir 
la perfecta igualdad de bienes y de honores ; los 
negó á los habitantes de Girene , porque eran 
demasiado opulentos para obedecer á sus leyes ; 
pero si unos y otros hubieran sido tan virtuosos , 

15. 
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tan desprendidos de los bienes y honores, como 
él exigía, no hubieran necesitado de sus luces. 
Así, estos pretextos no le impidieron dar su pa- 
recer á los de Siracusa , que después de la muer- 
te de Dión , le habían consultado sobre la forma 
de gobierno que debían establecer en su ciudad. 
Es verdad que no siguieron su plan , aunque era 
mas fácil de ejecutar que el de su república. 

De este modo se explicaban , ya con razón , 
ya por envidia, sobre los proyectos políticos de 
este filósofo , muchos de los que acababan de 
oírle. 




GAPimtO LV. 



DiL cosBBcio DI L06 ATnmnáu. 



El puerto de Píreo es may concurrido de na- 
ves, asi griegas, como de las naciones que los 
Griegos llaman bárbaras. La república atraerla 
muchas mas si se aprovechase mejor de la favo- 
rable situación de su pais , de la bondad de sus 
puertos f de la superioridad de su marina , de las 
minas de plata j de otras ventajas que tiene , j 
iá recompensase con honores á los negociantes , 
quienes con su industria y actividad aumenta- 
rían la riqueza nacional. Pero cuando los Ate- 
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nieDSes conocieron la necesidad de su marina , 
estaban demasiado imbuidos del deseo de con- 
quista , y no aspiraron al imperio del marusiño 
para usurpar el del continente ; mas adelante se 
ha limitado su comercio á sacar de otros países 
los géneros y producciones que necesitaban para 
su subsistencia. 

En toda la Grecia las leyes han puesto estor- 
bos al comercio : las de Gartago los han puesto 
algunas veces á la propiedad de los colonos. 
Después de haberse apoderado de una parte de 
la Gerdeña, y haberla poblado de nuevos habi- 
tantes , Gartago les prohibió sembrar sus tier- 
ras, y les ordenó trocarlos frutos de su industria, 
por los géneros sobrantes en la metrópoli. Las 
colonias griegas no están en la misma dependen- 
cia y y por lo común pueden dar á la metrópoli 
mas frutos que recibirlos. 

Platón compara el oro y la virtud á dos pesos 
que se ponen en una balanza , en donde no pue- 
de subir el uno , sin bajar el otro. Siguiendo esta 
idea, debería una ciudad estar situada lejos del 
mar, y no recoger ni pocos, ni muchos frutos. 
Ademas de que conservarla sus costumbres , ne- 
cesitarla la mitad de leyes menos que los de- 
mas Estadps; porque cuanto mas floreciente es 
el comercio, ma^ hay que multiplicarlas. Los 
Atenienses tienen muchísimas relativas á los ar- 
madores , á los mercaderes, á las aduanas > á los 
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intereses usurarios, y á las diferentes especies 
de tratos que se hacen continuamente , ya en 
Pireo j ya en casa de ios cambiantes. 

El fin de muchas de estas leyes es evitar cuan- 
to sea posible los procesos y estorbos, que per- 
turban las operaciones mercantiles. Señalan 
una multa de mil dracmas *, y algunas veces la 
pena de prisión , al que delata á un negociante , 
sin poder probar el delito de que le acusa. No 
pudiendo navegar los barcos mercantes mas que 
desde el mes muniquion , hasta el de boedro- 
mion**, las cosas pertenecientes al comercio no 
pueden ser juzgadas, sino en los seis meses que 
hay desde la vuelta de los barcos, hasta su sali- 
da. A estas sabias disposiciones^ quería Xeno- 
fonte que se añadiesen recompensas para los 
jueces, que terminasen mas pronto los pleitos 
que fuesen á su tribunal. 

Esta jUrisdiccioii , que solo tiene el conoci- 
miento de estas causas , vela atentamente sobre 
la conducta de los negociantes. Gomo el comer- 
cio se mantiene mas de los que prestan, que de 
los que toman prestado , vi castigar con pena 
capital á un ciudadano , hijo de un ateniense que 

* Novecientas libras; (5552 reales vellón). 

** En el ciclo de Meton , el mes muniquion empezaba á mas 
tardar en el 28 de marzo del año juliano , y el mes boedromiou 
en 25 de agosto. Así, los barcos estaban en el mar desde el prin- 
cipio de abril , hasta últimos de setiembre. 
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hatoíA mandado los ejércitos, por haber tomado 
prestadas grandes sumas, sin haber dado hipo- 
tecas suficientes. 

La extracción del trigo está prohibida ; por- 
que la Ática produce poco de este grano ; y los 
que van lejos & buscarle, no pueden Ueyarle á 
otra ciudad sin exponerse á penas rigurosas. Lo 
traen de Egipto y de Sicilia; pero mas todavía 
de Panticapea y Teodosia , ciudades del Qiier- 
soneso Táurico ; porque el soberano deestepais, 
dueño del Bosforo Gimerio, exime álos to- 
cos atenienses del derecho del treinta que eiige 
por la extracción de este fruto. Usando de este 
privilegio navegan con preferencia al Bosforo 
Gimerio, y Atenas recibe de él todos los afios 
cuatrocientos mil medimnos de trigo. 

De Panticapea y otras partes del Ponto Emi- 
no se traen maderas de construcción , esdaTOS, 
sal , miel, cera, lana , cueros y pieles de cabra': 
de Bizaacio y de algunos otros países de laTn- 
cia y Macedonia pescados salados , maderas de 
carpinierfa y construcción: de la Frigia y de 
Mileto tapices , mantas de cama , y las hernio- 
sas lanas con que se hacen paños: de las islas 
del mar Egeo , vinos y los fruto» que producen : 



* El inisme comercio bay hoy día. Todos los años s« laea de 
Galla (la antigua Teodosia) y de «as innK^diaekmes , macha poc^ 
salada, trigo caeros , laaa , etc. 
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de Tracia, Tesalia, Frigia y otros varios paise», 
muchos esclavos. 

El aceite es el único género que Solón permi- 
tió trocar por mercaderías extrangeras : la ex- 
tracción de todas las demás producciones de la 
Ática está prohibida /y sin pagar crecidos dere- 
chos no se pueden sacar maderas de construc- 
ción y como el abeto , el ciprés , el plátano y 
otros árboles que vienen de las. inmediaciones 
de Atenas. 

Sus habitantes tienen un gran recurso para el 
comercio en sus minas de plata. Acostumbrando 
muchas ciudades á alterar sus monedas , las de 
los Atenienses, mas estimadas que las otras, 
proporcionan cambios ventajosos. Por lo común 
compran vino en las islas del mar Egeo , ó en las 
costas de Tracia ; porque este fruto es el princi- 
pal con que trafican con los pueblos que habi- 
tan al rededor del Ponto Euxino. El primor que 
se advierte en las obras que salen de sus manos, 
hace que se busquen los fnitos de su industria* 
Llevan á paises distantes espadas y otras armas, 
paños , camas y otros muebles. Hasta los libros 
son para ellos objeto de comercio. 

Tienen corresponsales en casi todos las partes 
adonde los lleva la esperanza de ganar. Muchos 
pueblos de la Grecia por su parte los eligen en 
Atenas para que cuiden de los intereses de su 
comercia 
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Entre los exfrangeros, los que están domici- 
liados son los únicos que, después de pag^ar el 
impuesto á que están sujetos, pueden traficar 
en el mercado público ; los demás tienen que 
vender sus mercancías en Pireo , y para que el 
trigo se mantenga al precio ordinario , que es 
cinco dracmas cada medimno * , le está prohibi- 
do á todo ciudadano bajo pena de muerte , com- 
prar mas de una cierta cantidad **. La misma 
pena tienen los inspectores de los trigos, cuando 
no reprimen el monopolio ; maniobra prohibida 
siempre á los particulares, y empleada en algu- 
' ñas partes por el gobierno , cuando quiere au- 
mentar sus rentas. 

La mayor parte de los Atenienses ponen su di- 
nero en el comercio , pero no pueden colocarlo 
en otra plaza que la de Atenas. El interés que 
sacan no está señalado por la ley , y se arregla 
por convenio, expresándolo en un contrato, 
que se deposita en manos de un banquero , ó de 
un amigo de los contratantes. Si se trata , por 
ejemplo, de una navegación al Bosforo Gime- 
rio , se indica en la escritura el tiempo de la sa- 



* Cuatro libras y diez sueldos : (46 reales y 26 maravedís de 
vellón) : el medimno equivale á unos 42 celemines. 

** Mi texto de Lisias dice : ncvnjxovra fopfí&v , c|ae se 

puede traducir cinco cestas : medida cuyo valor no se sabe exac- 
tamente. 



CAPITULO LV. 345 

lida del barco > los puertos donde debe tocar, 
la especie de géneros que debe tomar allí , la 
venta que debe hacer en el Bosforo , las mer- 
cancías que debe traer á Atenas; y como es in- 
cierta la duración del viage , unos pactan que 
el iDteres no será exigible hasta el regreso del 
barco : otros mas tímido&> se contentan con me- 
nor ganancia , y lo perciben en el Bosforo , veri- 
ficada la venta de los géneros , ó yendo ellos 
mismos á buscar su dinero, ó enviando persona 
de su confianza con sus poderes. 

El prestador tiene su hipoteca , ó sobre los 
géneros, ó sobre los bienes del que toma pres- 
tado; pero corriendo parte del riesgo del mar á 
cuenta del primero , y pudiendo ser muy consi- 
derable el provecho del segundo : el interés del 
dinero prestado puede llegar al treinta por cien- 
to , mas 6 menos , según la distancia y riesgos 
de la navegación. 

La usura de que hablo se conoce con el nom- 
iM-e de marítima. La usura que llaman terrestre 
es mas irritante , y no menos variable. 

Los que sin exponerse á los riesgos del mar , 
quieren sacar utilidad de su dinero , lo dan á un 
cambiante, ó á otras personas al doce por ciento 
al año , ó mas bien á uno por' ciento á cada luna 
nueva; pero como las leyes de Solón no prohi- 
ben pedir el mayor interés posible , hay particu- 
lares que sacan de su dinero mas de diez y seis 
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por ciento cada mes; otros, especialmente entre 
el pueblo , exigen cada dia la cuarta parte del 
capital. Estos excesos se conocen , pero sola- 
mente puede castigarlos la opinión pública , que 
condena y no desprecia bastante á los culpados. 

El comercio aumenta la circulación de las ri- 
quezas, y esta circulación ha dado motiyo &que 
se establezcan cambiantes que la faciliten toda- 
via mas. El hombre que hace un viage , ó no se 
atreve á guardar en su casa una gran cantidad , 
se la entrega , ya como un simple depósito, sio 
exigir interés, ya con la condición departir el 
beneficio. También adelantan dinero á los gene- 
rales que van á mandar los ejércitos , ó á los 
particulares , que se ven en la precisión de im- 
plorar sus auxilios. 

En la mayor parte de los convenios que se ha- 
cen con estos banqueros , no interviene ningún 
testigo , y suelen contentarse con escribir en uq 
libro de caja , que fulano puso en su poder tal 
cantidad , y que deben entregarla á zutano , si 
muere el primero. Algunas veces seria dificulto- 
sísimo convencerlos de haber recibido un dep(V 
sito ; pero si se expusiesen mas de una vez á es- 
ta acusación , perderían la confianza pública , 
de que depende el éxito de sus especulaciones. 

Haciendo producir al dinero de que son depo- 
sitarios, y dándolo á mayor interés que lo reci- 
ben , llegan á ser ricos, lo que les proporciona 
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amigos , cuya protección compran con servicios 
coqtinuos. Pero todo desaparece , cuando no pu- 
diendo recoger sus capitales > quedan sin poder 
cumplir sus empeños ; pues entonces precisados 
á esconderse, no se libertan del rigor de la jus- 
ticia , sino cediendo á sus acreedores los bienes 
que les quedan. 

£1 que quiere cambiar monedas extrangeras , 
como ios dáricosy cizicenos y etc., pues estas cor- 
ren en el comercio, vaá los cambiantes, quienes 
se valen de yarios medios , como son la piedra 
de toque , y el peso , para ver si están alteradas 
asi en la ley , como en el peso. 

Los Atenienses tienen tres especies de mone- 
da. Parece que al principio acuñaron moneda de 
plata y y después de oro. No bace mas de un siglo 
que usan del cobre para este objeto. 

Las monedas de plata áon las mas comunes * ; 
y ha sido preciso diversificarlas , ya para el suel- 
do poco constante de la tropa, ya para las lar- 
guezas concedidas sucesivamente al pueblo , ya 
para facilitar mas el comercio. La dracma *" 
consta de seis óbolos ; las monedas mayores que 
la dracma son la didracma ó dracma doble , la 



* Véase sobre las monedas , en el último volumen de esta obra, 
la tabla de las monedas áticas. 

** Dies j ocbo aneldos de nuestra moneda (S reales j 12 mara> 
vedis de vellón). 
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tetradracma ó cuadrupla dracina;las menores 
soQ las de cuatro , tres y dos óbolos , y á estas si- 
guen el óbolo ^ y semi-óbolo. No pudiendo estos 
últimos aunque de poco valor, servir bien para 
los cambios del pueblo menudo , se introdujo el 
cobre en tiempo de la guerra del Peloponeso , y 
se hacian monedas que solamente vallan la oc- 
tava parte de un óbolo **. 

La mayor pieza de oro pesa dos dracmas, j 
vale veinte dracmas de plata ***. 

El oro era muy raro en la Grecia cuando yo 
llegué á ella. Lo sacaban de la Lidia , y de algu- 
nos otros paises del Asia menor ; de la Macedo- 
nia , donde las gentes del campo juntan todos 
tos dias las partículas y fragmenjtos que las Uih 
vias acarrean de los montes vecinos , de la isla 
de Tasos, cuyas minas, descubiertas en otro 
tiempo por los Fenicios, conservan todavía en 
su seno , señales de las inmensas obras que era- 
prendió aquel pueblo industrioso. 

En algunas ciudades se destinaba una parte de 
esta materia preciosa á la fábrica de la moneda; 
en casi todas se empleaba en diges para las mu- 
geres , ó en ofrendas para los dioses. 

Dos acontecimientos, de que yo fui testigo, 

* Tres sueldos (19 maravedís de vellón). 

*' Cuatro dineros y'medio (cerca de 2 maravedís j medio). 

*" Diez y ocho libras (<J7 reales y 2 maravedís de^ vellón). 
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faicieron común este metal. Habiendo sabido Fi- 
lipo , rey de Macedouia, que en sus Estados ha- 
bla minas beneficiadas en tiempos antiguos , y 
abandonadas en su tiempo , hizo excavar las que 
se hablan abierto cerca del monte Pangeo. £1 
éxito correspondió á su esperanza ; y este prínci- 
pe , que antes no tenia mas que una ampoliita , la 
que ponía todas las noches debajo de la almoha- 
da 9 sacaba todos los años mas de mil talentos ^ 
Por el mismo tiempo robaron los Focenses del 
tesoro de Delfos las ofrendas de oro, que los 
reyes de Lidia hablan enviado al templo de Apo- 
lo. Con esto se aumentó la masa de este metal 
hasta el punto «de que su proporción con la plata 
no fué ya de uno á trece 9 como cien años antes , 
ni de uno á doce 9 como fué algún tiempo des- 
pués , sino solamente de uno á diez. 



' Mas de cinco milloops y cuatrocientas mil libras (mas de 20 
millones de reales^. 
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DK LOS IMPUESTOS T BINTiS E^TaX LOS iTEKIKNSBS. 



Las rentas de la república han ascendido algu- 
nas veces á dos mil talentos * , y estas rentas son 
de dos clases : unas que percibe en el mismo pais, 
y otras que saca de los pueblos tributarios. 

En la primera clase deben contarse : 1® el pro- 
ducto de los bienes raíces que pertenecen á la 



' Diez millones y ochocientas mil libras (mas de 40 mfUooes d« 
reales). 
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república, esto es, de las casas qae alquila, j 
de las tierras y montes que arrienda; ^ la parte 
vigésima cuarta que se reserva del producto de 
las minas de plata , cuando concede á los parti- 
culares el permiso de beneficiarlas ; 3° el tributo 
anual que exige de los libertos , y de los diez 
mil extranjeros establecidos en la Ática; ^'^ las 
multas y confiscaciones , cuya mayor parte está 
destinada para el tesoro público ; 5^ la cincuen- 
tena que se cobra del trigo y demás mercancías , 
que vienen de países extrangeros, como tam- 
bién de muchas de los que salen de Pireo * ; 
S" otros muchos objetos menudos , como los de- 
rechos puestos sobre ciertas mercancías que se 
presentan en el mercado , y la contribución que 
se exige á los que mantienen cortesanas en su 
casa. 

La mayor parte de estos derechos se arrienda : 
la adjudicación se hace en un sitio público , ante 
diez magistrados que presiden á las subastas. Yo 
tuve una vez la curiosidad de inquirir los mane- 
jos de los aiTeudadores. Unos se vallan de las 



* Durante la guerra del Peloponeso , estaban arrendadoa estos 
iksreclios eo treinta j seis talentos . esto es, en ciento noventa y 
cuatro mil cuatrocientas libras (724.233 rs. vn.)* Juntando á 
»ta suma la ganancia de los arrendadores , podría subir á dos- 
cientas mil libras , é inferirse de ello que el comercio de los 
Uenienses con el extrangero, era todos los anos de cerca de dtei 
oilloncs de nuestras libras (unos 57 millones de reales vn). 
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amenazas ó de las promesas para alejar á sus ri- 
vales, otros disimulaban^ su colij^acion con las 
apariencias del odio. Dei^pues de muchas y len- 
tas pujas j repujas , se iba á continuar el arren- 
damiento en los' antiguos arrendadores y cuando 
un incógnito pujó un talento mas. Alarmáronse 
todos ; pidieron que diese fiadores, porque esta 
es condición esencial;^ los dio, y no teniendo 
medios de separarle , negociaron secretamente 
con él , y consiguieron por fin que se asociase 
con ellos. 

Los arrendadores del Estado deben entregar, 
antes ^e\ nono mes del año , la suma estipulada . 
á los recaudadores de las rentas. Cuando no cum- 
píen lo tratado , los llevan á la cárcel , les con- 
denan á pagar el doble , y les privan de parte de 
ios privilegios de ciudadano hasta que hayan pa- 
gado. El mismo riesgo corren los fiadores. . 

La segunda y principal clase de las rehtas dei 
Estado consiste en los tributos, que pagan va- 
rias ciudades é islas que están sujetas á la repú- 
blica. Sus títulos en este punto están fundados 
en el abuso del poder. Después de la batalla de 
Platea, habiendo resuelto los vencedores ven- 
gar á la Grecia de los insultos de la Persia , los 
isleños que hablan entrado en la liga , consintie- 
ron en destinar cada año, uilia cantidad conside- 
rable para los gastos de la guerra. Los Atenien- 
ses encargados de recibirla ,. recogieron en dife- 
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rentes ptartes , icuatrocientos sesenta talentos * , 
usando de respeto mientras no tuvieron una su- 
perioridad decidida. Habiendo crecido su poder, 
trocaren en contribuciones afrentosas los dona- 
tivos gratuitos de las ciudades aliadas, é impu- 
sieron á unas la obligación de dar naves, cuando 
se las pidiesen , y á otras la de continuar pagan- 
do el tributo anual á que se habían sometido 
antes. Bajo el \nismo pie pu^eron las nuevas 
conquistas , y la suma total délas contríbaoioiies 
extrangeras, ascendió al principio de la guerra 
del Peloponeso , á seiscientos talentos ''* , y ha- 
cia la mit^d de esta guerra á mu y doscientos 6 
mil y trescientos. Por el tiempo en que yo 
estaba en la Grecia , las conquistas de Filipo ha«i 
bian reducido esta suma á cuatrocientos tal^i- 
tos ; pero habia esperanzas de que un día llegase 
á mil y doscientos ***. 



* Dos müloaes, cuatrocientas ochenta y caatro mil libríis (9 
miñones y mas ée 230,000 reales vn.). 

** Trtá BiHkNies deseieñtas cuarenta mil Ubras (mas de 42 mi- 
llones de reales ▼«.). 

'** Seis millones , cuatrocientas ochenta mil libras ( mas dé ^4 
miflones de reales yn.). 

Loscuttroeienfos y sesenta tatenros'qne se sacaban anualmente 
de los pueblos Hilados contra los 'Persas , y depositaban los Ate- 
nienses en la- cittdbidela, formaron al principio la cantidad de 
diez mU talentos ; bineuenta y cuatro millones de libras ( 201 
millones de reales YD.), según IsÓcrates; -6 nueve mil y sete- 
cientos según Toddides : ciucuenla y dos millones , trescientas 

IV. i¿ 
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Estas reatas , por mas considerables qiie sean , 
no guardan proporción con los gastos , y así hay 
muchas veces que recurrir á medios extraordi- 
narios, tales como los donatíros gratuitos > y las 
contribuciones forzadas. 

Unas veces el senado hace presentes á la 
asamblea las urgentes necesidades del Estado; 
lo cual oído y unos procuran salirse , otros callan, 
avergonzados de oir.que el público les censura 
su avaricia , ó su pobreza ; otros en fin dicen en 
alta voz. la cantidad que ofrecen á la república , 
y son tan s^uitidos , qne se puede poner en du- 
da el méiitc^ de su generosidad. 

Otras veces el gobierno señala la cuota á cada 
una de las diez tribus, y á todos los ciudadanos 
que la componen , á proporción de sus haberes , 



ochenta niü libras (193 millones de reales vn.). Pericies había 
depositado ocho mil talentos durante su admiiristraciOD ; pero 
habiendo gs^stado tres mil y setedentots , ya en adornar la du- 
dad , ya en los primeros gastos, del cerca de Pbttdea , los nner» 
mil 8eteciento9 quedaron en seis mili tKeintaydoanUlMies, y 
cuatrocientas mil libras (mas de i 20 millones de reales vii«). al 
príacipio de la gu(Bri;a d jsl Peaopooeso. 

Se suspendió esta por una tregua que ¿^ustavon loa iLt^Dieases 
con Laoedemonia* Las cont^bocionf^, que ryscibian eolonon , 
habiap ascendido á mil y doa^ntos, ó iqU j .tcfsdontof talca- 
tos; y durante el tiempQ 4^ U ^^M4t« qp». loé-^d^iSieteaSoí» 
pusieron eo el tesoro públic(^ siete, mil Yalentoaa, tMint^y síele 
millones , y ochoclenUs mil libras (¡masde ua mMloitei,de 
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de modo que un particular que tielie posesiones 
en el distrito de muchas tribus j debe pagar en 
todas ellas. La reeaud&cion suele ser dificulto- 
síBima : antes empleaban el arresto de las perso^ 
ñas , pero después se ha abolido esto como con- 
trarío á la naturaleza del gobierno : ahora suelen 
conceder plazos ; y cuando se concluyen , se 
embargan los bienes, y se venden á pYlíblioa su^ 
basta. 

La mas gravo^ de todas las cargas es sin dn^ 
da el gasto de la marína. No hace mucho tiempo 
que dos ó tres particulares ricos armaban una 
galera á sus expensas ; después se publico una 
ley que duraba todavía cuando yo llegué á Gre- 
cia y y conforme al número de las tribus , diyváia 
en diez clases de ciento y veinte personas cada 
una, á todos los ciudadanos que poseen tierras, 
fábricas , y dinero puesto en el comercio , ó en 
algnn banco. 

Como estos tienen en su poder casi todas 
las riquezas de la Ática, se les obligaba á pa< 
gar todos los impuestos , y sobre todo k manu- 
tener y aumentar, en caso necesario , la$ faer«« 
zas navales de la república. No debiendo dar si» 
contingente cada uno de ellos mas que un año 
si , y otro no , los mil y doscientos contribuyentes 
se subdividian en dos clases principales de seis- 
cientos cada una , trescientos de los mas ricos y 
trescientos de los menos. Los primeros eran res- 
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poDsables de los segundos , y bacian las antici- 
paciones en casos apurados. 

Cuando babia que bacer un annamento , cada 
una de las diez tribus ordenaba exigir en su dis- 
trito el mismo número de talentos, que galeras 
tenia que equipar, y ios sacaba á igual número 
de coropañiasy que se componían á veces de diez 
y seis de los contribuyentes. Percibidas estas su- 
mas , se distribuían á los trierarcas , que así se 
llamaban los capitanes de las naves. NombraA>an 
dos de ellos para cada galera ; servían seis meses 
cada uno , y debían proveer á la manutención de 
la tripulación , porque ordinariamente la repú- 
blica no suministraba mas que los aparejos y los 
marineros. 

E^ie^rreglo tenía el defecto de bacer muy len- 
ta la ejecución , y de que sin atender á la desi- 
gualdad de caudales, los roas ricos no soUan 
contribuir al armamento de una galera masque 
con una décímascxta parte. Por los últimos años 
de mi perfl9anencía en Atenas , Demóstenes hizo 
adoptar un decreto , que facilitaba la cobranza 
del impuesto , y lo hacia mas conforme á la equi- 
dad. La sustancia de él , es como sigue: 

Todo ciudadano, .cuyo caudal asciende á diez 
talentos , debe ,,en caso necesario , contribuir al 
Estado con una galera: con dos sí tiene veinte 
talentos; pei'O aunque posea riquezas mucho mas 
considerables » no se Jp exigirán mas que tres ga- 
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leras y una lancha. Los que tengan menos de diez 
talentos , se reunirán para contribuir con una 
galera. 

Este impuesto , de que nadie está exento , si- 
no los arcontes , es proporcionado y del modo 
posible f á las facultades de los ciudadanos ; el 
peso de él cae siempre sobre los mas ricos ; lo 
cual es una consecuencia de este principio : que 
los impuestos deben recaer sobre los bienes , no 
sobre las personas. 

Como hay caudales que crecen , mientras otros 
yan á menos, dejó Depióstenes en pie la ley de 
las permutas. Todos los años los magistrados , á 
cajo cargo está el ramo de marina , permiten á 
cada contribuyente poner demanda contra lin 
dadadano que esté menos cargado que él , sea 
por haberse hecho mas rico , ó porque lo haya 
sido siempre. Si el acusado confiesa la mejora y 
superioridad de bienes , queda sustituido al acu^ 
sador en la lista de los contribuyentes ; si no la 
confiesa , se haceo informaciones , y muchas ye- 
ees se ye obligado á permutar sus bienes por los 
de} acusador. 

Los auxilios que se facffitan á lo» comandan* 
tes de las galeras , ya por el gobierno , ya por su 
tribu , no serian suficientes, si no los supliesen 
ademas el celo y la ambición. Como es interés de 
ellos el distinguirse de sus riyales , hay algunos 
que se esmeran en tener los barcos mas ligeros. 
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y las mejores tripulaciones: otros que auroen- 
üm á su costa la paga de los marineros ^-gue or- 
dinariamente es de tres óbolos diarios*. 

Esta emulación^ que excita la esperanza de 
los honores y recompensas » es ventajoisísima 
en un Estado , cuya mas minijaia guerra agota 
el erario , é intercepta las rentas. Mientras dura 
la guerra , los pueblos tributarios , amenazados 
continuamente , ó subyugados por los enemigos > 
no pueden suministrar socorros á la república , 
ó se ven precisados á pedírselos. En circunstan- 
cias tan criticas y sus flotas llevan la desolación 
á las costas remotas, y suelen volver cargadas de 
botiUi Guando pueden apoderarse del estre- 
cho del Melesponto^e-xigená todas las naves 
que comercian en el Ponto Euxino, el diezmo 
de las mercaderías que llevan á bordo » y es- 
te recurso ha salvado mas de una vez el Es- 
tado. 

> La obligación de suministrar naves y contri- 
bnciones en dinero, cesa con la guerra; |iero 
está en uso que los ciudadanos ricos den , en 
ciertos días , convites á aquellos de su. tribu y que 
contribuyen ^la cotiservaoion de losigimnasios , 
y' proporcionan en los >ue^s páceoslos coros 
qiie ilehen disputarse el pnemio del. baile y de 
lami'isica. ünos.se encargan voluntaiiaoiontie de 

^ >!lt)«rfé fOMUoíi {VftíA r 28 ñiH. vn.). 
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este 9«l«y: <»tr(»Sili»iifeii^tf ajerio , porque así 
lo dUpraie sU'tfAti)^ BopaeAeti estilase , á no 
ser que ftdytinIégraUo iéstSl dxféilGion por algunos 
servicios hechos arE^tédb.ltodO» tienen dere- 
cho ai üatordél pueMd ,\fiíeMñ^iútñm con em- 
pleos y bonores á= los q«é fee' "bao arruinado por 
soletntíizat sus 'fiestas. ' >. '' . 

Hay muéha» compañia5s''tfé dépehiáieutés, ele- 
gidos' pOr el pueblo, fcotí éí^kj cargo de atender 
á la ádtbitíistradiótí dé 'refilas, y cada una de 
las dieítiibtis notóbra Wdeiíendien te á la mayor 
parte de las ébmpafliaisj Utios dan en arrenda- 
miento los derechos 'de'eififtráda ; expiden , bajo 
ciertb canon , los -príVílegiííS' para beneficiar líís 
minas; presiden á íá"Vienta de híene^ confisca- 
dos , etc. Otros escriben en el libro de registro 
las cantidades coín que debe céritribuir cada ciu- 
dadano ev las iiécesidíiaes ttrgerttes. 

Todas las espéciesde rerttasf sé depositan cada 
año, en ótrafs táiitáís fcajáSfdiftfrénlés -, cfue se ad- 
ministran dada ñfm élri'prarliímlar, por diez re- 
caodáddrés ó lesoref tísJ El senado arregla con 
ellos la inversión de los caudales -, conforme á 
los decretos del pnébló¡,y éfi -presencia de dos 
interventores , kiue llevan ctieiítáV^no á tiombre 
del senado, y otrb ktíortihfÉ de ios administra- 
dores.- '••'•' '•• " ■•• • '' '■ 

Los recatídado^fes anc*gádos de las rentas 
ptíbRcas ^Ibdnsei'váín las tíéfa^ de Ifts cantidades 
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impueslafl ¿ cada eiiidadaiio; bonrao enj^eaen- 
cia del senado los nombres de los que han paga- 
do , y denuncian á uno de los tribunales á los 
que no lo han hecho. El tribunal nombra pesqui- 
sidores, que apremien á estos últimos en la for- 
ma ordinaria , y en caso de negarse al pago , se 
procede á la confiscación de bienes. Sin embar- 
go, este recurso á los tribunales no tiene lugar, 
sino cuando se trata de un oléelo importante; 
pues no úéndolo, se deja al arbitrio de los re- 
caudadores el terminar las contestaciones qoe 
se suscitan en los departamentos. 

Los que perciben las multas, tienen el derecho 
singul^ de reyer las sentencias de los primeros 
jueces, j moderar 6 condonar la multa, si les 
parece grande. 

Los gastos de guerra y de las demás partes de 
la administración , están señalados sobre las ca- 
jas de que acabo de hablar. En tiempo de guerra 
disponen las leyes que se ponga en la caja mili- 
tar el sobrante de las* dema»; pero se necesita 
un decreto del pueblo para invertir el orden de 
asignaciones. 

Todos los años se depositan ciertos caudales 
de consideración en una caja^ que está á cargo 
de dependientes particulares, y se deben dis- 
tribuir públicamente , para que los ciudadanos 
pobres tengan con qoe pagar el asiento en los 
espectáculos. El pueblo no permite que se to- 
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que á este depósito ; y hemos visto en nuestros 
días 9 estatuir pena capital contra el orador que 
propusiese emplear este dinero en servicio del 
Estado, empobrecido por una larga guerra. Los 
anales de las naciones no presentan otro ejem- 
plar de semejante delirio. 
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CUNTINUiCION DE Lá BIBLIOTECA DE UN ATEFIIENSE. LA LÓGICA- 



Antes de mi viage á las provincias de la Gre- 
cia, había pasado yo muchos diasen la biblio- 
teca de Euclides; á mi regreso, volvimos á 
nuestras sesiones. 

En un estante me enseñó las obras que tratan 
de lógica y retórica > puestas unas después de 
otras, porque estas dos ciencias tienen mucha 
conexión entre sí. Pocas son, me dijo, porque 
no hace mas de un siglo, poco mas ó menos, que 
se ha meditado sobre el arte de pensar y deba- 
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blar. Debemos estoi á los Griegos dBitalia y de 
Sicilia > y ftié efecto del *vuéte:qia«f la filosofía de 
Pilágorag hizo tomar al espíiitu humano. 

Debemos hac^r á ^éuon de E^a la justicia de 
decir gue fué el primero que publtéó un ensayo 
de dialéctica;; p^O: débeme ^i^rísióteies^l ho- 
nienage^de añadir, gue ha perfeceionadü;tanto 

el método d^ ratíocmi(),queiseie:pudfé»ainirar 
como su ioyealor. . 

El hábito nos enseña á compairar dos, 6 mas 
ideas y para >oonocer y nAanifeatará los demás su 
conexión ú opesicidn. Esta esto áógitía natural; 
y ella sola bastaría á un pueblo t[u&>,|prÍTado de 
la facultad de geuéaralizar las ideas > no viese en 
la naturaleza y eti la vida cíyü » sino co8as.lildi> 
viduales. Se engañarla frecuentemente en los 
princ^ios, porque seria muy ignorante ;rpero 
sus consecuencks serian buenas^ porque sus 
nociones serian diaras j y Üas expresaría siempre 
con la palabra propia. • > 

Pero entre las naciones ilustradas , el espíritu 
humaao á fuerza de ejercitarse en generalidades 
y abstTMciones, ha dado origen á un mundo 
ideal, tan difícil acaso de entender como él 
mundo físico. A la cantidad enorme de percepr 
clones que recibimos por loS sentidos , se ha jun- 
tado el prodigpkMO número de combinaciones, 
que forma* nuBstta mebte, cuya fecundidad es 
tal y que es iliiposU»)e señarlarle limites. 
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Si consideramos ademas, que entre los objetos 
de nuestro» pensamientos , hay muchos que tie- 
nen entre sí relaciones tan sensibles, que parece 
que los identifican , y diferencias tan leves que 
en efecto los distinguen, nos maravillará el 
atrevimiento y sabidinria de los primeros que 
formaron y realizaron el proyecto de poner or- 
den y subordinación en la infinidad de ideas que 
los hombres hablan concebido hasta entonces, y 
podrían concebir en adelante. 

Este es quizá uno de los mayores esfuerzos 
del espíritu Uumano; ó á lo menos uno de los 
mayores descubrimientos de que se puede glo- 
riar la Grecia. Hemos recibido de los Egipcios, 
Caldeos , y acaso también de alguna nación mas 
antigua , U)S elementos de todas las ciencias , y 
de casi todas las artes; pero la posteridad nos 
debei^ á nosotros este método , por cuyo pre- 
cioso artificio se sujeta á reglas el raciocinio. 
Vamos á echar una mirada rápida sobre sus 
principales partes. 

Hay cosas que se indican solamente sin afir- 
mar ó negar nada de ellas , como cuando digo: 
hombre, caí)aUo, animal de dos pies. Hay otras 
que se designan con palabras, que contienen 
afirmación ó negación. 

De las categorías. Por muchas que sean las 
primeras, se encontró el medio de distribuirlas 
en diez clases, la una de las cuales incluye la 
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sustancia » y las otras sus modos. £d la primera 
se pusieron las sustancias » como hombre, ca- 
baUo, etc. : en la sei^nda la cantidad de cual- 
quiera naturaleza que sea, como el número, el 
tiempo , la extensión , etc. ; y en la tercera la 
calidad, cuyo nomlHre comprende» 1^ los hábi- 
tos 9 como las virtudes y las ciencias ; 2" las dis- 
posiciones naturales , que hacen á un hombre 
mas apto que otro para ciertos ejercicios ; 3* las 
calidades sensibles» como dulzura, amargwra, 
frió, ealoT, color; Af" la fig^a, como redofido , 
cuadrado, etc. 

Las demás clases comprenden las diferentes 
suertes de relaciones» acciones» situaciones, 
posesiones» etc.» de manera que estos diez ór- 
denes de cosas » contienen todos los seres y mo- 
dos de ser. Los llaman eategorias 6 atributoi, por- 
que nada se puede atribuir á un sugeto que no 
sea iugtaneia, 6 caHdad, ó earUidad, etc. 

Mucho era ciertamente haber reducido los 
objetos de nuestros pensamientos á tan corto 
número de clases; mas no bastaba esto. Exami- 
nóse con atención cada categoría; y al punto se 
yerá como es susceptible de una multitud de 
subdiYisiones» que nosotros concebimos como 
subordinadas unas á otras. Expliquemos esto 
con un ejemplo» tomado de la primera cate- 
goría. 

De los individuos. En la infancia» nuestro 
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«gpíHt« tto ve iñ eo^üNfií iii»d«qii^ iodMduos * : 
aan en el dia les Ilamamo» frimeFas sogtaiieias , 
ja porque son lo primero que llama nuestra 
atención , ya porque efectivamente sean las sus^ 
tancias mas reales. 

De las BSPBCfBs. Mas adetaite los que tie* 
nen semejanzas 'mas' notables 9 se »os' presentan 
toajo de una misma especie , estoes, iMijoiina 
misma 'forma 9 bajo éna «lisma apariencia, y 
Hemos formadlo de ellos muchas clases sefiara^ 
das. Asi es cútno viendo tal yi^Miombre , tai y 
tal caballo , hemos formado la idea .ei^ecifica 
del hombre y del caballoi 

De LOS aENBBOs. Asi convo' las diferentes ra- 
mas de una ñimilia se reúnen en un origen co- 
mún 9 asi también muchas especies que tienen 
cierta conformidad entre sí, sé reducen á tm 
mismo género. Así de las ideas especificas de 
hombre, de caballo, de buey, y de iodos los 
seres que tienen vida y sentimiento, ha resul- 
tado la idea genérica de animal; éiservivimie ; 
porque en nuestra lengua estas eaipresiones si- 
gnifican k) mismo. Ademas de i este '^género se 
coucüíen otros mas universales^ como la suseon- 
eia, etc.; y en fin', séllela al género snpreñoM^, 
i^e es él ser 6 unté. 

Eú esta escala, en que el ente ocupa lo mas 

* Los individuos ie iraman en griego dtomcs iadivislbles. 



\i 



CÁMTVLO.LVIi. 367 

alto 9 y por la.^iá se desciende á losiadÍYÍdiios, 
eadagsad» intiermediapiiede mirarse como gé- 
nero respecto del grado inferior, y como especie 
respecto del superior. 

Los filósofos gusta» die formarestas filiaciones 
para 't0éos los objetos de la nAtiiraleEa,y para 
todas las percepciones der entendimiento, por- 
que l^s facilitan los medipsi de seguir la genera- 
ción de las ideas , y recorrer de fila en fila las 
diferentes clases de ellas, como se recorre un 
ejército ordenado en batalla. Algunas veces, 
Gon^ideranda el. género como ímidad ó el fmto , 
las especies como piiimUditd, y los individuos 
como el tVi/Infío, agitan diversas cuestiones so- 
bre lo fmito é infímto , sobre la unidad ó pluraür 
dad; cuestiones que. no se versan eniouces mas 
que sobre la naturaleza del género,>die las espéj- 
eles, y de io§ individuos. 

D£ LA DIFERENCIA. Cada especie se distingue 
de fitt género porim atributo esencial que la ca- 
racteriza, y «e llama ^fereacia. La ráíon v ^olt 
es el mas bello y mas incomunicable privilegio 
del Ikombre, le diferencia de los demás anima- 
les ^ Játftose.<ahm*av¿la idea geinérica de aniaiidí 



** V(3ñtMo I en su ftitrodaecüon á lia doctrina de Ioa iperipatálf^ 
eos i dléfiiie*^!- boiübre» diciendo que esnn ániíMtltadonaif 
nftortal. To áo he ÜálfeidD eila delnicíldii en • iás'obrai' que 'ten»* 
BioeideiMUióldeB. Qkiitá btdió enla» qne te hitt^fe#aido, y 
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la de raciona] , es decir, la de su diferencia ; 7 se 
tendrá la idea especifica del hombre. Ea tan di^ 



quizá nnnca usó de tal defioicion. Tarias veoes trae otra , que 
Platón Y otros mucltos fUdsofos Üabian adoptado, f 00 ct otra 
oosa que la énumenacion de alsunas calidades exteriores del 
hombre. Sin embargo* como fiitonces se admitía mía diferencia 
real entre los animales racionales é irracionales, se podría pre- 
guntar ¿porqué los filórofos no hablan tomado generalmeote 
la faeufáad derradodnmpjpor diferend» espeoífica del hoaihffe ? 
Voy á ha«er por responder i esta dificultad.. 

La palabra de que se servían los Griegos pam significar omí- 
mal, desifma el ser TiTiénte : hiego el animal racional es d ser 
▼ivienle dotado de razón. Esta definición conviene al banibre, 
y mas eminentemente . todavia é la divinidad ; j esto ea lo qpw 
había movido á los pitagóricos para poner á Dios y al bombie 
éntrelos animales racionales , es decir, entre los seres vivien- 
tes racionales; Era preciso pues, buscar otra diferencia , que 
separase al bómiire del Ser supremo, y aun de todas laa intaK- 
geQcias celestiales. 

Debiendo toda definición dar una idea bien clarar de la cosa 
definida, y no siendo bastante conocida b naturaleza de k» es- 
, píritus, los filósofos queriendo clasificar al hombre en la escala 
de los seres, se valieron de las calidades exterioees. Dijeran 
pues 4ine el hombreas un animal^ y con esto lo düereoriaiHn 
de todos los seres inanimados. Añadieron sucesivamente las pa- 
labras terrestre para distinguirlo de los animales que viven en 
el aire den el agua : de dos pies , para distinguirlo de los cua- 
drúpedos, reptiles, etc. ; Hn plunuís^ parano confluidiribcon 
las aves. T cuando Diógenes en aquella burla tan sabida» moa- 
tró que esta definición convendría igualmente al gallo y á toda 
ave. dei(4umada, se tomó el partido de añadir á la definlcton. on 
nuevo carácter. tomado de la figura de las uñas. En tiempo de 
Porfirio, para ev«iUr algoqos 4e estos ¡«convenientes, se dcfir 
Bió al hiai^t animal, racional y mortaU Defl^oes hemos qvdr 
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fícü como importante fijar las difereneias com* 
prendidas bajo un mismo género , y las de las 
especies subordinadas á los géneros que tienen 
alguna afinidad entre sí. Dándose á este trabajo, 
se descubren inmediatamente en cada especie 
]as propiedades que le son inherentes, y las 
modificaciones que le son accidentales. 

Del paoFio. No se trata aquí de la propiedad, 
que se confunde con la esencia de una cosa , sino 
de la que la distingue. Bajo este aspecto, es un 
atributo que no conviene mas que á la especie , 
y emana de aquel atributo principal , que hemos 
llamado diferencia. El hombre es capaz de 
aprender ciertas ciencias : esta es una de sus 
propiedades; la cual nace de la fiícultad que 
tiene de raciocinar, y solamente conviene & su 
especie. La facultad de dormir, de moverse , no 
puede ser propiedad suya, porque es común de 
los demás animales. 

Del accidente. El acédente es mi modo,, un 
atributo , que el alma separa fácilmente de la 
cosa : estar sentado, es un accidente en el hom- 
bre ; la blancura lo e» en un cuerpo. 

Las ideas de que hemos hablado hasta aqui , 
no son ni verdaderas ni falsas ; pues que no van 
acompañadas de afirmación , ni negación. Pase- 

tado ta palabra morUH , porqae «egnn la Mea que excita eo no- 
totrcM te pÉUbn wñJ^mAl, lodo aainal es mortal. 
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mótalas que pueden redUr estos caracteres. 

Db la BifDifCiAaoN. La eDanáadoii es una 
proposición que afiraia 6 niega alguna cosa. 
Ella 8<^ es suscei^ible de verdad 6 falsedad. 
Las otras formas del discorso , tales como la sú- 
plica y el mandato, no inetuyen ni falsedad dí 
verdad. 

En toda enunciaeíon ae unen 6 separan algu- 
nas ideas. Hay en ella, sugeio, verbo, y airilmio. 
En esta» por ejemplo, Sócrates es siAio; Sócra- 
tes es el sugeto , es el verbo , y sMo el atrttmlo. 

£1 sugrto aignififca lo que está debajo. Se llama 
así, porque expresa la cosa de que se bidüa, t 
se pone ante los ojos; quizá también, porqne 
siendo menos umversal que los atributos que 
ba de recibir, está en cierta modo subordinado 
á ellos. 

Elsugeto esLpresa , ya una idea universal , que 
conviene á muchos individuos , como la de hooi- 
bre ó aninul^ ya una idea, singular, que sola- 
mente conviene á un iaditódHo, como la de 
Calias, ó Sócrates. Segun es,<é universal ú 
singular, lo es también la enunciación que lo 
in<^uye. 

Para que imsugeioiin&Yersal se tome en toda 
su extensión , es preciso juntarle -estas palabras : 
todo ó mnguno. La palabra hombre es un término 
univeisal ; ^ digo tp4o ^K»jf e, ó ningún hombre, 
la tomo en toda* sut ejLtension , pasque no ex- 
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cluyo á Bia^n hombre; y si digo solamente a¿- 
gtm hamkre, restrinjo su universalidad. 

El verbo es un signo , que anuncia que lal atri- 
balo conviene á tal sugeto. Se necesitaba un lazo 
que los uniese , y este es el verbo ser, que siem- 
pre está expreso ó suplido» Digo suplido » porr 
que está incluso en el uso de los demás verbos. 
En efecto, estas palabras yo voy, significan yo 
estoy yendo» 

Por lo que toca al atributo , se ha visto ya que 
está tomado de una de las categorías , que con- 
tienen el género de todos los atributos. 

Asi pues nuestros juicios no son masque unas 
operadenes > en que afirmamos ó negamos ma 
cosa de otra ; ó mas bien , no son mas que un 
modo de ver del entendimiento , que descubre 
que tal propiedad ó tal calidad puede atribuirse 
ó no á tal objeto; porque la inteligencia que 
hace este descubrimiento , es en el alma , lo que 
la vista en el cnerpo. 

Se distinguen varias especies de enunciacio- 
nes. Diremos algo de Jas que versándose sobre 
un nusmo sugeto,son opuestas por la afirmación 
y negaci(Hi. Parece que déla verdad de una , se 
habia de seguir la falsedad de la otra; pero esta 
reglano pyede ser general ^ porque la oposición 
se verifica de muchas maneras. 

Sí «1 augeloes universal en ambas enunciacio- 
nes, y^seloma ra toda su extensión, entonces 
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las dos enunciaciones se llaman contrams , y 
ambas pueden ser falsas. Por ejemplo : iodos ¡o$ 
homi^res son blancos : ningún homJ)re es blanco. Si 
su extensión no tiene limites en la una , y en la 
otra si , entonces se llaman contradictorias : la 
una es verdadera , y la otra falsa^ Ejemplo : todos 
ios hombres son blancos : algu/nos hombresf no son 
blancos; 6 bien : ningún hombre es blanco : eUgunos 
hombres son blancos. El mismo género de oposi- 
ción tienen las enunciaciones singulares que las 
contradictorias ; y necesariamente ha de ser una 
verdadera y otra falsa : Sócrates es blanco : Sé- 
orates no es blanco. 

Dos proposiciones particulares , una afirmati- 
va y otra negativa , hablando con rigor» no se 
oponen : su oposición no está mas que en los 
términos. Guando yo digo : algunos hombres son 
justos, algunos hombres no son justos, no babio 
de los mismos hombres. 

Las nociones precedentes , y otras muchisimas 
que omito , fueron fruto de una larga serie de 
observaciones. Entre tanto no se tardó en cono- 
cer que la mayor parte de nuestros errores tie- 
nen su origen en la incertidnmbre de nuestras 
ideas , y de sus signos representativos. No co- 
nociendo los objetos exteriores sino por medio 
de nuestros sentidos, y por consiguiekite , no 
pudiendo distinguirlos sino por sus apiuiencias, 
confundimos muchas veces su naturaleza god 
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sus cafidades y accidentes. Por lo que hace á los 
objetos intelectuales > no suelen excitar en el 
entendimiento mas que visos sombríos^ ó imá- 
genes vagas é instables. La confusión crece toda- 
vía mas COI) la multitud de palabras equívocas y 
metafóricas, de que hormiguean las lenguas , y 
sobre todo con el gran número de términos 
universales 9 que empleamos continuamente sin 
entenderlos. 

La meditación es la única que puede aproxi- 
mar unos objetos, que la oscuridad parece que 
aleja de nosotros. Y así , la única diferencia que 
hay entre un entendimiento ilustrado y el que 
no lo está, consiste en que uno ve las cosas á 
una distancia proporcionada , y el otro no las ve 
sino á lo lejos. 

Por fortuna los hombres no necesitan masque 
de una<7ierta analogía en las ideas, de cierta 
aproximación en el lenguage , para dar cumpli- 
miento á los deberes de la sociedad. Cambiando 
sus ideas , los hombres de sana razón , trafican 
con una buena moneda , cuya ley no suelen co- 
nocer; ios demás con monedas talsas, que no 
son menos bien recibidas en e} comercio. 

£1 filósofo debe emplear las expresiones mas 
usadlas, pero distinguiendo sus acepciones cuan- 
do tienen muchas : después debe determinar la 
idea que junta á cada palabra. 

De la DEFiiNiciON. Definir una cosa , es dar á 
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conocer su naturaleza , por medio de caracteres 
que no dejen confundirla con otra. Antigua- 
mente no habia reglas para llegar k esta exac- 
titud , ó para asegurarse de ella. Antes de es- 
tablecerlas se obsenró que no hay mas que una 
definición para cada cosa , si aqueUa ha de ser 
buena : que esta definición no debe cooTenir 
sino'á lo definido : que debe comprender todo 
lo que abraza la idea del definido : que ademas 
de esto debe extenderse á todos los seres de la 
misma especie; la del hombre , por ejemplo, á 
todos los hombres : que debe tener precisión ; 
de manera que toda palabra que se pueda quitar 
de ella es superflua : que también debe ser clara , 
j asi es preciso excluir las expresiones equivo- 
cas y figuradas , y poco usadas; y que para enten- 
derla no sea menester recurrir al definido; en 
cuyo caso se parecería á las figuras de las pin- 
turas antiguas , que no se conocen mas que por 
los nombres que tienen debajo. 

¿ Cómo se llegaron á cumplir estas condicio- 
nes ? Mas arriba hablamos de aquellas escalas 
de ideas , que nos conducen desde los individuos 
hasta el ser general. Hemos visto que cada es- 
pecie tiene inmediatamente sobre sí un gfénero 
del que se distingue por la diferencia. Una defi- 
nición exacta, se compondrá del género inme- 
diato y de la diferencia de la cosa definida, y 
por consiguiente incluirá sus dos principales 
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atributos. Yo defino el ^<»bre, un animal ra* 
cionál. £1 género^ animal, es. comiin al hombre 
con todos los seres vivientes ; la diferencia ra- 
cioncU le separa de ellos. 

De aquí se sipie qae una definición indica la 
semejanza de machas cosas diversa», por medio 
del género , y la diversidad de eUas , por su di- 
ferencia. Nada hay tan importante como com- 
presder iMen esta semejanza y esta diversidad , 
cuando se ejercita uno ea^el arte de pensar y de 
raciocinar. 

Omito otras observaciones muy delicadas so- 
bre la naturaleza del género y de la diferencia , 
como también sobre las diversas especies de 
aserciones qae se suelen sentar cuando se ra- 
ciocina. Gomo mi ánimo es presentar solamente 
ensayos sobre los progresos del espíritu huma- 
no 9 oo debo recoger todos los rayos de luz que 
ha ido dejando en su carrera; pero la inven- 
ción del silogismo merece que nos detengamos ' 
algo en éJ. 

Dbl siLOGiStfO. Hemos dicho que en esta pro- 
posicioKy Sócrateé eg saMo, Sócrates es el sugeto, 
y saino el atributo; y que con el verbo sustanti- 
vo cfue los une 9 se.afirmaque la idea de la sabi- 
duría «onviene á la de Sócrates. 

¿Pero cómo podremos estar seguros de la 
verdad ó falsedad de una proposición y cuando la 
conexión del atributo con el sugeto no es bas- 
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taole sensible? Pasasdo de lo coBOcido á lo 
descoDOÓdo; lecomendo á una tercera idea, 
cuya conexión con el atribulo y el sageto sea 

mas sensible. 

Para expücaurme mejory solamente examinaré 
la proposición afinnaüra. Dudo si A es igual á B: 
sisehaUaqueA es Igual á G ,yqueBes también 
igual á Cinferiré sin titñbearqne A es Igual á R 

De la misma manera , para probar que la justi- 
cia es un hábito 9 basla mostrar que la justicia 
es una virtud , y toda virtud es un hábito. Mas 
para dar á esta prueba la forma de un silogismo, 
pongamos la palabra virtud entre el sugeto y el 
alributo de la proposición , y tendremos estos 
tres término»: justicia, virtud, hóMtú. El del me- 
dio s¡e Uama meáiOs sea por su situación» sea 
porque sirve de objeto intermedio p»ra com- 
parar los otros dos llamados extremo*. Esiá 
demostrado que el medio debe tomarse á lo me- 
nos una vez universalmente , y que una de las 
proposiciones debe ser universal. Diré pues 
primero : toda virtud es un háinto: y después 
anadiró : es asi que la justicia es una virtud ; luego 
¡ajusticia es un hábito. 

De aquí se sigue lo piimero^que un silogismo se 
compone de tres términos, que el último es el 
atribute del segundo , y el segundo del primero 
Aquí hábito es atributo de virtud, y virtud lo es 
de justiciaí 
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Más cotilo et atributóse tmita siempre €« una 
d« las xategorfas , ú Qe las series cte sere^ que 
las eoinponen, la conexión áel medio con los dos' 
extremos será ya de sustancias , de calidades , 
de cantidades elo., ya de géneros, especies, pro- 
piedades , etc. En el ejemplo anterior es de gé- 
neros, y de especies; porque hábito es género 
respéüi^tode mrtud, y t??rftt<í respecto úejmtieia. 
Claro es que todo lo qxm se dice de nn género 
suferior, debe decirse de los géneros y especies 
que esláhU debajo en la ndsma linea. 

S« sigvie lo segundo, que un silogismo se com- 
pone de tres proposiciones. En las dos primeras 
se oonypara el medio eou cada nno de los extre- 
mos; en la tercera se coneluye , que uno de los 
extremos debe ser el atributo del otro : que era 
lo que se babia de probar. 

Se aigne lo tercero, que un silogismo es un ra- 
doeMo, en que sentadas algunas aserciones , se 
saca otra diferente de ellas. 

Las diversas combinaciones de los tres térmi- 
nos proseen diferentes especies de silogismos, 
cnyíi mayor parte se reduce al que bemos puesto 
porixiodelo. - 

Lo» resultados Tartán también segvtison alSr- 
mativ»«^0 negativas las proposiciones, según se 
las da, igualmente que á los términos, masó 
nieno» univer9alidad^7 de aquí ban dimatyado 
muchas reglas , que hacen descubrir á prim&« 
IV. i7 
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UsanM la»^ iiitecei0Bes y los «jemglM jpan 
pcmiadiff á la BMicbedumbre; y loe süogíMBM 
paia. convencer á los filósofos. Nada- hay ni too 
ejecutivo , m tan iai^ieiiaso eoHM» la eeMdiiaioD 
deducida de dos vecdades, ea ^e se ha visto 
precisado á. coayeiúr el ad^^ecsaño». 

Este mecaoisiBO iageoíoso iia esHiafr^ie ^ 
mauifestacioii de las opef acioees de mieslre en* 
tendimienlo» Se habiai obs«r^ado que á eic^* 
cion de los primeros prínoipioftiiaapacBHadeii 
por si oñanios , l(wla9.noesiras asecciODe» ne sen 
laas que conolustonea^, y que estas se íandan en 
un- vaeieciDío r 9^ haoe nuealro ent^ndinsiento 
con iocreible celeridad^ Guando dije : laputída 
m tm kébiiai ksmiOi mcuntalmnntis el^sUogismo qpc 
extendí mas arriba. 

Algunas veces se suprime una- de laspropqsi- 
cianesy que es facildesij^fc. Entoncestie llaflMMsl 
sUog^mo entimema,.y aunqpe imperlec4o> no es 
menas concbíye^ite : v»g« taéa^íxirttuL m imi hábUo; 
Im^ laju$tida. «s «a hábito ; é>biBn ¿ lají^tma es 
una titrítfd; ¡uegoesiw^ hábito* ¿legaáeineiSffidMúl- 
mente á la misma copclusion , si dijésemosesen- 
ciUamenle^: stand<> lajmMa-jumi^^^ imi M- 
bitO',\ é ]Hexk:l<ijmtiiÁBhe^m^hálrií», fiorqm toda 
mriu4*esMnMñtc . . 

Xal esiesAeoteo ejffln^loi^ sanada de.um;^ de 
nues^ftpoetdfl:. 



^ 
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nú MUMWM , imñÉA • ddiO ttUPKfáH . 

% 

Si se ^ere cooTertir esta sentencia en un si- 
logismo, se dirá así : ningún mortal debe conser- 
var odio inmortal: es asi que til eres mortal; 
luego etc. Sí se quiere hacer un entimema, no 
hay mas gne suprimir una de las dos primeras 
proposiciones. 

Asi es cfue, toda sentencia, toda reflexión, ya 
lleve consigo su prueba, ya vaya sin este apoyo, 
es un verdadero silogismo, con esta diferencia , 
que en eí primer caso la prueba es el medio que 
aproxima ó aleja el atributo del sugeto , y en el 
segundo es preciso láustitnir el medio. 

Estudiando atentamente el enlace de nuestras 
ideas , es como los filósofos hallaron el arte de 
hdcer ttias sensibles las pruebas de nuestros ra- 
ciocinios, de desentrañar y clasificarlos silogis- 
mos imperfectos de ^ue usamos continuamente. 
Claro está que para lograrlo se requería una 
constancia tenaz, y aquel don de observar, que , 
á la verdad , nada Inventa, porque nada añade 
k la naturaleza ; pero descubre en ella lo que 
no alcanza el común de los ingenios. 

Torda demostración es un silogismo ; pero no 
todo silogismo es una demostración. Es este de- 
mo^rativo , cuando está fundado en los prime- 
ros principios, ó en los que se derivan de los 
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primeros : es dialéctico, cuando se funda en opi- 
niones que parecen probables á todos los hom- 
bres , ó á lo menos á los sabios mas ilustrados; 
y contencioso , cuando concluye en virtud de 
proposiciones , que se quieren hacer pasar por 
probables^ y no lo son. 

El primero suministra armas á los filósofos que 
buscan la verdad: el segundo á los dialécücos, 
obligados ordinariamente á ocuparse en verosi- 
militudes ; y el tercero á los sofistas , á quienes 
bastan las menores apariencias. 

Como discurrimos mas frecuentemente, fun- 
dados en opiniones que en principios ciertos, los 
jóvenes se aplican temprano á la dialéctica : este 
es el nombre que se da á la lógica , cuando no 
concluye sino por probabilidades. Proponiéndo- 
les problemas ó teses sobre la física , sobre la 
moral, sobre la lógica , se acostumbran á probar 
sus fuerzas sobre diferentes materias , á balan- 
cear las conjeturas, á defender alternativamente 
opiniones opuestas, y á internarse en los rodeos 
del sofisma para conocerlos. 

Como por lo común nuestras disputas vienen 
de que unos, seducidos por algunos ejemplos, 
generalizan demasiado; y otros, movidos por 
ejemplos contrarios, no generalizan bastante, 
los primeros enseñan que no se debe concluir 
del particular al general, y los segundos, que 
una excepción no destruye l^ regla. 
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Algunas veces se trátala cuestión por pregun- 
tas y respuestas; y como su objeto es aclarar 
una duda , y dirigir la razón aun tierna , no debe 
ser la soluci^n^ inify.elamy m-^nniy dificil. 

Se debe evitar con cuidado defender teses tan 
improbables , que haya que dar luego en un ab- 
surdo; igualmente que tratar de asuntos en que 
es peligroso dudar ', c,omp si se debe honrar á 
los dioses , amar á los padres, etc. 

Aunque sea de temer que unos ingenios habi- 
tuados de esta^ suerte á tan rigurosa precisión , 
conserven la afición á ella , y aun junten la de la 
contradicción, no por eso es menos cierto que 
llevan una ventaja real á los demás. En la ad- 
qtdsicion'de las ciencias , están mas dispuestos 
á dudar; y en el trato de la vida , á descubrir 
el vicio de un discurso. 



ISAPITbLO Lvm. 



COirrtlIUA LA BIBUOTSCA DB UN ATKN1B1I8B. Li RBTOBICA. 



Mientras se adelantaba con ahinco el edificio 
de la lógica , me dijo Euclides , se IcTantaba á 
su lado el de la retórica > menos sólido á la ver- 
dad , pero mas elegante j mas magnifico. 

El primero, le dije jo, podia ser necesario; 
pero no comprendo la utilidad del segundo. ¿ No 
ejercía antes la elocuencia su imperio eu las na- 
ciones de la Grecia ? ¿No disputaba en los siglos 
heroicos el premio al valor ? ¿No se hallan todas 
las bellezas en los escritos de ese Homero , que 
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4I06'C0iiHi lel^ymiierTpoeta? ;¿^a«6tán nalrifieB^ 
4aft en Ias^t)i)r«s4e 9oe hombFes fianosos^ue ftan 
«egiáfo sus hueUas? Cuando hay tantos ejMft^ 
^Iqs^ i^á jqué'vieBaB tatítos preee]»t08^?^fisD6 
-cjeaiples^ refiíiwndaó Euclldes^^era meBe^r «9- 
^oogeclos., j esto es>lo npiú Jiaoe la retórica.*^ 
Ye le it^pllgué! ¿se enjgañaJuBii en la^leccien 
kv Piaisiratos, ios.So{oneg, 7 aquellos oradores 
que en la .asamblea de la nación , 6 en los tribn*- 
aaleade jiisikíia,.se,ad}andoinabaa á los nonri- 
mientas de una rioonenoia natiaral^ ¿Per ^pié 
se ba 4e austitair <el arle 4e kalilar al lalento de 
hablar? 

£0 único q^ aeipierÉa, pespondió >Bíic]ides , 
«ra detener los extcaTíos del áogenio^y obligarle 
4íom la sujeck)0 á rennk* sos fuerzas. Si 
ISMi venta|as de larelóricay debela saieDcpiB 
tótekSy anaqneinreoDupatdo contraía orartoria^ 
concede no «distante ifae puede ser utü; j Y ciV- 
mo dudáis habiendo oído á Démosteles ! Sin las 
leceiones de susviaestrc», respondí jOy hubiera 
Beméstettes<dominadasiem|nTeio8 ánimas. Acaso 
sin<^lnuaulio de las suyas no se Jiufaiera expli- 
cado Esfumes oon tanto atractivo. ¿Lue^ con* 
fesais^ repMcóencMdes, que el aite puede dar iñ 
talento fomas mas a^adsMes? Noieré menos 
¿ofenao que Txto*^ y eon^^endró eniqoe ^en es:lf> 
•GouaíBto pdoa jnai t menos, todo su mérito, 
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Animándose entODcés á losegtaiiteg » me di- 
jo: estos son k)s autores quenosdan freceplos 
sobre la elocuencia ; y estes los qoe nos han de- 
jado modelos de ella» Casi todbs ban virléo en 
el siglo' lílilmo ó en el nuestro* Entre los pri- 
meros están Gorax de Slraeusa^ Tisias, Trasí- 
maco , Prolálgoras , Fródico, Gorgias , Polo, Li- 
cimnio, Alcídamas» Teodoro^fiveno, Galipo, etc.; 
entre los segundos los que gozan de una repu- 
tación meredda» tales como Lisias, Antifon, 
AndóGÍdes, Iseo, Galistrato, élsócrates; aüa- 
d«nos'6 estos los que han empezado ya á dis- 
tinguirse , como 8<Hi DenlúBienes, ISsquines» Bi- 
pérides , Licurgo, etc. 

He leido las obraste los oradores, le dije, mas 
no conozco las de los retóricos. En nuestras con- 
versaciones anteriores os'habeis dignado de ins- 
truirme en los progresos y estado actual de al- 
gunoB^généros de literatura; ¿me atreveré á exi- 
gir de vos que os toméis igual molestia en punto 
ala retórica? 

El hilo de las ciencias exactas , respondió Eu- 
elides, puede seguirse fácümente, porque no te- 
niendo más de un camino para Degaf ^1 térmi- 
no , de una mirada se ven los puntos dé. donde 
salen, y adonde llegan. No Sucede así cin^ las 
arles de imagiúacieii , pues. el gusto quedas 
jttzgaes aiiiitrario, indeterminado muchas ve^ 
el objeto que se.propMMi, y el caminp que ai* 
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dan dividido en muchos senderos inmediatos 
unos á otros; por lo que es imposible, ó á lo 
menos dificultosísimo, medir exactamente sus 
esfuerzos y sus aciertos. En efecto, ¿quién des- 
cubrirá los primeros pasos del talento, y cotí la 
regla en la mano , seguirá al ingenio cuando se 
remonta por espacios inmensos? ¿Quién es ca- 
paz de separar la liiz.de los falsos vislumbres 
que la rodean , definir aquellas gracias ligeras , 
que desaparecen cuando se analizan ; y en fin , 
apreciar aquella belleza suprema que constituye 
la perfección de cada género? Sin embargo, pues 
asi lo queréis, os daré algunos apuntamientos 
que sirvan á la historia de la retórica; pero en 
una mat0ria tan susceptible de gracias , no es- 
peréis de mí mas que un corto número de he- 
chos y de nociones bastante conranes. 

Por muchos siglos n(ftiabian usado nuestros 
escritores mas lenguage que el de la poesía; el 
de la prosa les parecía demasiado familiar y li^ 
mitado para poder satisfacer á las necesidades 
del alma, ó mas bien , de la imaginación; pues 
esta es la facultad que se cultivaba entonces con 
mas esmero. Hace dos siglos que el filósofo Fe- 
récides de Siros , y el historiador Gadmo de Mi- 
leto, comenzaron á eximirse de las leyes severas 
que encadenaban la dicciou. Habían en verdad 
abierto un camino nuevo y mas fácil ; pero cos- 
taba tanto dejar el antiguo, que Solón empren- 

47. 



dio la tfMlttceioa de sus leyes en verso ; y Íes fi- 
lósofos Empédoctes j Párméaides adornarOD sus 
dogmas oon los enoi»iios de k poesía. 

£1 uso de la prosa do sirrió al priucipio mms 
que para móltiplloaur el número de iiistoifi^cres. 
Muchos escritores ^mbliearon anales ée diferen- 
tes naciones; y su estilo ofrete defetlos , que las 
reT<tecioties 46 nuestro gusto , hacen tai extre- 
mo ttotlMed: daro y conciso , pera desnudo de 
gracias y úe armonía : las frases cortas se su- 
ceden «in irabazon; y la vista se cansa de se- 
guirlas ^ poi^que basca en vano los laéos que de- 
bieran unirlas. Otras veces 9 principalmente en 
los primeros historiadores 9 hormiguean en las 
frases los giros poéticos, é por decirlo noMijor» no 
son mas que escombros de versos en que se ha 
roto la cadencia. En iodo se echa de ver que 
estos autores no tuvüibon otros modelos que 
los poetas » y que ha sido preciso láempo para 
formar el estilo de la prosa > igualmente que 
para 4es<mlMÍr los preceptos de la retórica. 

£n Sicitia iáé émuáe Se hicieron los primeros 
ensayos de este arte. Cerca de cien años despoes 
de la muerte "de Gadmo , un siracusano Uamaid» 
€orai juntó discíp^os, y compuso un IrMado 
de retórica » que todavía se aprecia, no ohstanle 
que hace consiiEftir ^ secreto de la elocuencia 
nemas ^e en un cálcido falaz de ciertas proba- 
bilidades. Os daré un ejemplo de su método. Se 
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este MfttiWíemt^ , 4 más^debit étn» fueí^ ifue 
sá aetoMMr : ;¿<c6iao«e |niode«iflipoii«r, <Moe €o- 
m > "fue fiiMüla eei^ eiil{Nib]e m el í^teer caso , 
y eñ'éí segiMAo «(ne-ha^ iqfiKBtidO'crspOBMie & 
IMMc^lo 9 Tlsias 9 •(¡Rstipdk) «de Ceras ,Mte»- 
ifi5 este «Bedto y «DtrtMS'sevw^Miles eti «na obra 
^fáB 'eooservffiíios todaipfa, y «e -rali&'de «Hos 
para fmstrar á su maestro el salario que le deUa. 
Ifpnlle^ aráidessefaabianlntrodiieideya eu la 
i^ea y wfds {Mi^kHSf«es>se empegaban t9i pooer 
aa ortlen ; y 'tfeséé el arte ée -pensar pasaron 
^n ^MeultaA al arte &e hi^lat. Dsté «ftiino se 
reskñSfy también del ^ste 4e los sofisihas , y 
del espíritu ^ coRtradlocien que demiiMÍbatt en 
los extraéosles piimeré. Froláhgoras *, discIpcAo 
de Deméerito, fué tes^go , nieiitras «stovo -en 
l^«ili& ,^e la gloria que bil4a adqtiMdd Coras. 
Hasfta^eMtODces se Ináila^lBiPCinguíáo por suspro* 
f ondas lorv^e^igadones s^bre la natürale^#e los 
«eres ; y ea breve lo fué por 9«s oíbras-qaPB pubU- 
^ «obne fo gramatiea , y «etire las ^lartes de la 
oratoria. Se le haoe éí bonor de baber sido «1 pri- 
mero que tismAó aquella» proposit^ODes gene- 
rales ,'que se flaman HgmeB <;é»mui»e9, de que usa 
el orador, fh sea para mulfiíflicar'Sus pruebas, 
ya para ocurrir lácflttente sobre todas las ma- 
terias. 
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Estos lugares 9 aimgiis capiosisínMM^ se ledii- 
een á m cotftoiiúiiiere á» clases^^Seexamuia» por 
.€|íeiiiplo» una acción coa despeo to á la ciaway al 
efecto , á las oircunfttaoeias» á las personas» etc., 
y de eslas relaeioBes naceu sedes de máximas y 
proposiciones contradiclarias» aooiB^añadas de 
sus pruebas, y declaradas casi todas por pregun- 
tas y respuestas , en los escritos de Protágoras 
y de otros retóricos que han oontkuiado.su Ur- 
bajo. 

Después de arreglar el modo de formar el 
exordio, de disponer la narración» de mover las 
pasiones de los jueces, se extendió -el dominio 
de la elocuencia, encerrada h^sta entonces en 
el recinto de la plaza pública y del foro. Rival de 
la poesía, celebró al principio los dioses, los 
beroes y los <$iudadanoft que hablan muerto en 
los cQOEd>ateSé Después, Isóerates compuso elo- 
gios para particulares de clase distinguida. Mas 
adelante.se ha alabado indiferentemente á los 
hombres útiles ó inútiles á su patria , el incienso 
ha esparcido su humo por todas partes, y se ha 
decidido que la alabanza, como el vituperio, no 
debían guardar medida alguna. 

Todas estas tentativas se han hecho apenas en 
un siglo , y en el mismo tiempo se atendía con 
igual esmero A formar el estilo, al que no sola- 
mente le conservaron las riquezas que tenia 
desde su principio, y le habla prestado la poesía. 
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siiioqnege procuró Aamcn tartas ^ áMr^átulole 
cada dia «on iiaeTOs ec^ore^y sonidos melodio- 
sos. Efttos preciosOis iiiateriries estallan arroja- 
das antes como al -acaso, unos- jimio á otros , 
como las piedras qne se jmilan para liacer un 
edlfldo, hasta que el instinto y el sentimiento 
tomaron á sta cargo el aifuslarlos y darles el de- 
Wdo orden: En higar de frliseB aisladas , que por 
Mta'de nervie y de apoyo deeliián can á cada 
palabra^ los grupos -de expresiones selectas ibr- 
marotí , reuniéndose, un todo, coyas parles se 
sostenían sin esfuerzo. Los oMos mas finos que- 
daron «ncssitados al oiría aÑnonia déla prosa, 
y la recta razón lo qned6 igualmente al Ter co- 
mo se desplegaba mágesütosamente un pensa- 
miento en un solo periodo. 

Esta forma admirable ,- descubierta por retó^ 
iicois estimables como*Gofgtas, Aieidamas y 
Tra^bmaco , la^ perfecdonó Isócrates , disoipido 
d^ primero. Entóneos se distribuyeron los pe- 
riedes de un discurso en inténsalos casi iguales , 
sus miembros se ligaron j contrapusieron, en^ 
trélejienéo las palabras ó te* pensamientos; las 
palabras mismas por sos fteeaentes inversiones 
parecían serpentear en el espado queles estaba 
señalado, pero de manera que delsde el prind- 
pio déla frasedescubrian el fio ¿los que oian con 
atención. Este artificio diestramente manejado , 
era para ellos un manantial de placeres ; pero 
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e mfih B i Í0 coa .teomriad» ifooofcia, cansaba 
tanto iiiie.algiiii«8'meeft )Mi iia ^to cniíiiaatBas 
aaMiibleaftiovan4ar;d0aHos^ iroe.9 y aoaliar«ii- 
te» que el oradwr ei Iwago petáoda pariiaMeifca 
díswffrieiido yivDia&odoae^ 

jB^r fin ,liiibiéiHlQiB legrado á i^araa eafeenos 
bacar la elocndiaia ouoMviMBa » Huida, anao- 
.nioaa» pnopia para iadaa -ias asatema, y aus* 
eafitibla <de «todas las^paftonKs,, ae idkaiBgnififaii 
^as «specias ile teoffiíaf & «atve las Griepai^ aJ 
de la poaaia, naNe y omaaalfteo.^ el4e la^aaar 
veíaaoiQ&raaoaWa y juodaala; yi€á4e;la<pf«Ma, 
elevado» aKarcÉDdasa naíM ai «BO 'ó «I 'Otno aagun 
los asuntos-de ^fÉe sa teataba* 

ipabneiite ae idísüiifinaaon 'dos aapaciea de 
oradores , unos que eonsagvidnn ia «AooMearia 
■é tinslrar alipaebla«n sittfa&tas« «aamibíD» 3Pe- 
liolfis ; ft lÉBtfeQdar les'iatonesea Ae Joapavüca- 
laresaa lel émo^ camo Jktíáfym j Usías; á darra- 
flUir aoiíae la filosofía los colores -vivos da la 
pieeaia, oame Demóonto y HatoB;:y obres. ^e 
ddUyaada-la ToMma^ortua sésdádo iinteves , ó 
por 'inaaa osAentecaaii , dadamaluai «i |hHIíco 
aobr& la/aatunaleBa del i^faiecDo é^ úe «Jas deyes , 
aabne las ooatuariireBy aefcae las dcaciaB y 
las antas» y bacian naos riisouiaaa soiieiliiaa , 
en ipiK fil lenguagia ofineabaloa pénaamien* 
toa. 

La nayor parte OáicalaB'iÉlIbnaa, eaaiacidos 
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cmt «ia DMibr6 de «ofistM, fle eipflupderoiÉ por la 
Gfreeia^ anibiDdo de oindad en clsdad , Men re* 
tAkkis en ^das partes , con tin fniHierMo aé^ 
quito <de dfsdpnlos , quienes ^seosos de ascen- 
der * los primeros 'emfuleos ebn el anidllo de la 
d^Mmeneia, pagalMniiBay caras sus lecciones, y 
en su compañía haciao proi^sioii de esas nocio^ 
nes f enerales 5 bigares comnaes , de ^ae antes 
o» ht hablado. 

I/as «bras de estos sofistas «¡tie yo iie necegi^ 
úo^ estin eaorüas con tanta simelrfa j e4egaii« 
eiñfjhaj en ellas tal abundancia de be^ezas, 
que le cansan á uno mismo los esfuersos que de*- 
ben de costar á sus autores» % al^uMi vez se- 
áocen , nunca mueyen , pon^e la paradera 
omipa en ellas el lugar «de la verdad , y el fVie^ 
go de la imaginaeion el del alma. 

Üstos benbres consideran la retorica , ya co- 
me un instrumento de persuañon , cuyo uso re- 
qcfiere mas dimanar que el sentir; ya come 
una especie de táctica, -dirigida á juntar gran 
copia de palabras, estrecharlas, extenderlas, 
sostener unas con -otras , y hacerlas caminar con 
arrogancia contra el enemigo. Tienen también 
sus emboscadas y cuerpos de reserva; pero br 
prindpál recurso está en el ruido y la briDantez 
de las armas. 

Esta brillantez sobresee "principalmente en 
los elogios ó pffiaegfricos de Hércules y de los 
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8eHii-di06€^9 4^ son los asuntos á que daban 
la preferancia; y la manía de elogiar ha cre- 
cido tanto, fue se es^tiende hasta les seres ina- 
mmados. Tengo m libro» cuyo titulo es Elogio 
de laial, en que se han ngMirado todas las riqueza 
de la imaginación para exagerar los servicios 
que la sal hace á los mortales^ 

La impaciencia que causan la mayor parle de 
estas obras , llega hasta la indignación , cuando 
sus autores insinúan 6 procuran manifestar» que 
el orador debe estar en disposidon de hseer <pie 
el crimen triunfe de la inocencia » y la mentira 
de la verdad. 

Llega hasta dar nauseas , cuando fundan sus 
raciocinios en las sutilezas de ia dialéctica- Los 
mejores ing^iios , con la mira de experim^itar 
sus fuerzas » se empeñaban gustosamente en es- 
tos laberintos capciosos^ Xantipo, hijo de Pe- 
ricleiSy se complacía en referir, que en la cele* 
bracion de ciertos juegos » im dardo lanzado por 
descuido mató un caballo, y que su padre y 
Protágoras gastaron todo un dia en descubrir la 
causa de este accidente; diq^tando si era el 
d«rdo f si la mano que lo habia disparado , 6 los 
que habimí ordenado los juegos. 

Por el ejemplo siguiente juzgareis cual era el 
entusiasmo que excitaba antiguamente la elo- 
cuencia facticia Durante la guerra delPelopo- 
neso , vino á esta ciudad un siciliano , que fué 



el aflMntnray adminMioii derla Graeia» L)«é»A- 
base Gorgias, y le enidaron lo» de Léoiile, sti 
patria , á'implORáriuiíestraafiislelida* Presebtóse 
en lailibnpa»< »y idijo una arenga , eii que biite 
fflnoptoaado las 'figuras mas atrevidas y las ex^ 
preflikiiies ]na8p(MBpo8as^;£sícrs adoróos íriTOl)»s 
estaban distribuidos en periodos , uuos gu«rd«i- 
da ma misma medida ^otros que se úistínguian 
eou la misma cadeoeia^ y ewmdo loa desplegó 
delaalie de la mnehéduiniHÍB , difundieron tal 
respiandov, cpie deslunibcados con él los Ate- 
nienses 9 socorrieron á los Leontinos , obligaroa 
al mtiábr á quedarse ieutré ellos ^ y concurrían 
á porfía ft so casa paratomat leocioues de retó- 
rica. CetmáoroBle de elogios cuando bizo el pa* 
negifico de los ciutedanos muertos pcnr Ja pa- 
tria; eiMindo se presentóven el teatro ^ y declaró 
queeiEdaba prontoá hablar sobre cualquier má- 
tete; y cufflido en los juegos públicos prpnunoió 
im discurso para reunir contra los bárbaros todos 
loB pueblos de la Grecia» . . 

En otra ocasión » juntos los Griegos en los jue- 
gos piucos, acordaron levantarle una estatua, 
la quesecoloeó eslaudo ^élpreséate en el tem- 
ple de 'Apelo. Ifasüsonfero fué todavía el acae- 
cimiento que coronó sudiiientoeA'TeifiiUa. Los 
pueblos de este paisiu^conoician aun otMi arle 
qm ei áe domar wi caballo > ó «enriquecerse c«n 
el comercie i dejóse rer Gorgias entre ellos, 
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y jlftwi» tnaUroH^de dMupgiiiMe parlatpneii« 
.das 4el ingenioL 

Oorsfiw adqiraiú « tíandal - áaa grande cana 
su fiapuladoQ; pero la ^levóiaoioii qoe Usa ea 
los iaganioa, na íuéaDa8«qiieítaaalbomBo 
;g0nc>. iEgoiitor Mo., qse- acaraba ál 
iMtfmutD «gfueaoB qvale akjabaa de él ; la jna* 
gnifinoacía de^n» exi^ierionea ¡no fan% eofluaa* 
mente «las-qoe paia manüBaiar ia eafeeiilidad éit 
ans .ideaa^ fian «mhakgo éi aaAenttó losfiaiites 
deiaste^.y hasta auatlefeelas kan aerada de 
toeeíDU. ' ' ' .: 

Siidídesaíie'eiiaeñé fanaaerengas defiawBJii, 
y otras ctaas oompuestasi^or aasdiseii^vloa Fo- 
lo.« liránaio» Aljndamaft^ eto^^^adadictodioc ye 
iiageaiMaiog oaao del aparafto poinipeBOtqtia oa- 
leaftan» en nía esoríÉog, cpie 4e la elacnettcia 
«okley aaneilla que caraelenaalaa de^RrMiea 
4ei]eo«i-.£Ble jhépf tíeae mocho ateacthr eyaia 
áaa panonte de .juMsio : caai siefliipDe cüge el 
término propio , y descubre disÜMeioiiea mif 
- d a Koa daa aotre laa ^dbaaa que «p^recett atné- 
nimas. 

Eaoes verdad , ia reapeaHÉkí ^^eretto dajaipagar 
4iQA^[)nlaira« ñn peaarla oan-eíactiliid tan ea* 
«ntpjalciHt coflia^ • eansada. ^<H .aoordaés de lo 
4na dudaren «aaooasjiMi & S<k)iatea y 4 #ro- 
lAaoma, imiando de-ooliciláar ana tapÉitaiias? 
í( Entre itoaotnoía «eí tiada^ 40 üttciiür y no de 
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« diMfítíar; iwrqpe om 1» vniliDS se diénite^ 
« y «e dKiputo úob los enflnigoiLfi«ii.e0to 4ica»- 
c ztfrei^ «uestm affvnttmi, y no noestrtt alo*- 

«r y jto tf Wa tMf a Miele «lar solo em los labios. Ber 
V Buestra pwrte expeiáineBAsreaws se^ftfneQibn, 
«ry jao pkuar; poiqHeJa imUifeuseim^eA piopUi 
<r del eatandiampiíto que se ilásfeta^ y el placer 
triaca á les sentides que gosBB. » 

Si Pródico» me -dijo Eeetídes, se hablara ez^ 
{dicafloJeesenodo, ¿fvíéiihiibiera'teÉido ja- 
mas ia pndeneia de «irie ó leerlet Registrad 
sos ebuas^y os quedaoreisadBráadodeia sabida- 
ría, ágnalfltieBte foe de la ciefiaiicia de su estüo. 
Qmíaa p«w en mt boca la respuesta qne acabáis 
4e citar, «s HaéoB ; ydelmfsraomodosedMr^ 
ti6 k costa de Protágoras , Gorgias-, y de los mas 
célebres relórioos de satiempo. £b sus diálogos 
los poae á disputar oon am maestros, y coa estas 
coiwerBaoiones 'fingidas, toma esceaasbastáHle 
graciosas. 

¿ Paes -qué , le dije yo , Motón ao ha referido 
fielmente las cóarersacioaes de S6orates? Y<s 
lo ei«oasi,mé<Mjo; y aun pienso que la mayor 
fiártele esas conversaciones jamas se terlfica^ 
ron. -^i Pues cómo do ha redamado nadie coa- 
ira semejante fingimiento t^-f^doa, después ú» 
faabef leido el diálogo que aadalia con tn 
-mmoinve ^ protesté que no se conocia ea los dis- 
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corsosgiie Platón pflnlaw su boca* Gorgiag dijo 
lo mismo leyendo el «uyo;j solamente añadió 
que el joYon autor tenia gran talento para la 
sátira » y que pronto oeiquoria el lugar del poeta 
Arqniloco. — A lo menos eonh^endr^ en que sus 
retratos son bastante parecidos. ^- Asi como 
nadie juzga de Pmcles y de Sócrates por las 
comedias de Aristófanes^ asi tampoco se debe 
juzgar de los tressofistas^ de quienes acabo de 
hablar, por los diál<^osde Platón. 

Cierto es que Pialíon tuvo raaon para decla- 
rarse contra los dogmas de estos sofistas; ¿pero 
deMa pcMT' eso presentarios como hombres «n 
ideas, sin conocimientos, - incapaces de seguir 
un raciocinio , siempre próximos á caer en los 
lazos mas groseros, y cuyas producciones no 
merecen mas que desprecio? Si no hubieran 
tenido grandes talentos , no hubieían sido tan 
perniciosos. No diré que Haton tuviese en^dia 
ée la reputación de estos hombres , como acaso 
lo sospecharán algunos en lo yenidero , sino que 
parece que en su juventud se entregó demasiado 
al gasto de las ficciones y donaires. 

Sea como fuese , los abusos introducidos es 
su tiempo en la elocuencia, ocasionaron entre 
la filosofía y la retórica , ocupadas hasta enton- 
aos en un mismo. x)bietD , dcprta especie de di- 
vorcio, que dura todavía, y las ha privado 
de los Muflios que pudieran prestarse 
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m^ite. La primera da en cara á la seg^nida , á 
veces COD tono de desprecio , el usurparla sus 
derechos y atreverse á. tratar circunstanciada- 
mente de la r^igiou , política y moral , sin cono* 
cer sus principios. Pero se puede responder á la 
filosofía, que no pudiendo ella misma poner fin 
á nuestras disputan con la sublimidad de sus 
dogmas y la precisión de su lenguage , debe lle- 
var á bien que su rival sea su intérprete, le preste 
algunos atractivos , y nos la haga mas familiar. 
Esto es efectivamente lo que han ejecutado en 
estos últimos tiempos, algunos oradores, que 
aprovechándose de los progresos y favores de 
ambas, han consagrado sus talentos á la utilidad 
pública. 

Al frente de ellos pongo sin vacilar á Perieles, 
quiai debió á las lecciones do los retóricos y fi- 
lósofos ^ aquel orden yaqueUas luces, que de 
acuerdo con su fecundo ingenio, llevaron el 
arte de la oratoria casi á su perfección. Alcibia- 
des, Gritias, y Terámenes, siguieron sus hue- 
llas : los que han venido después , los han igua- 
lado, y aun excedido algunas veces queriendo 
imitarlos ; y se puede decir que el gusto de la 
verdadera elocuencia, se ha fijado ya en todos 
los géneros. 

Los autores que se han distinguido en nues- 
tros días , ya los coi^ceis , y estáis en estado de 
apreciarlos. Como yo uo be jw^ado de ellos sino 
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por el efecto , le r^spoisdi , qolslevá saiier si t«s 
ligias jiiBlii»aríaa Id' impresioflr q^e me hsai 
camadoL fiuolides me respondió : esa» Feglafis, 
fruto de uisal^ga experiencia, se foimaron en 
vista de ]»s ebras y de los aciertos de los gRMdes 
oradores y lletas. 

El Impetio de este arfe es mtñy dilatMo » poes 
lo ejerai en las |«futa» geñei*^», dénde se éeM- 
beensobte- Ibe lelei^ese» de una Mdon ; ante los 
trüMnoles, donde s^ jüsgan las causas delospar- 
tóeoéaies^ en los discm^os en c(üe hay qoe pin- 
tav el^ciie y la virted con^sas verdaderoe cede- 
res ; en fin^ en todas las Ocasiones ee que se trata 
de instruir á los liomlMres* De aquí na^eii fres 
géneros de elocuencia, el deliberativo , el judi- 
cial y el detoosto^tivo. Asi pues, acelerar 6 im- 
pedir las decisiones del pue^o , defender áf ino- 
cente y perseguir al culpado, alabar la virtud y 
i*epreiider ei vifdo, tales son-las funciones augus- 
tsí»<fel' orador. ¿¥ eóttio se han de desempeñar? 
PtM? la nia de la perstíasls^. ¿Gdmo se ha de 
eiéctuav esta persuasfóu T Con on estttdfo pro** 
fundo-, dieen losfí^ofbs: con el misillo de las 
reglas , dloeaif los^ retóricos. 

Bl mérité'de la<re%éri«a, seg^ los primeros, 
no consiste en el acertado encadenamientto del 
eicerdio con la narrafcion y demás paires del dis- 
curso ; ni en los m1iflcif>s del estilo , Úer lá' roz y 
de la acoiou eeu qpie se intenta seducir al pueblo 



corromiiidOr fistáscoaasBo sod mte que aeeeso* 
rías , ÍDútiles algunas veces , y las raa» pesjfM- 
GÍaAes». ¿Qué. le pedifémcN» aoBaire«a] Gmdor? 
Que juste á las disposnones naturales , la. cien- 
cia j k» iMBilitaciQíL 

Si la notucalsKa os destina al ttiiiiisteTio de la 
ehoCBBatisLf esperad queia fllosofía os condetea 
á él á paso taita; fue «6< haya denostrado que 
ctebiraáB el arte de la pwdabfa convencer antes 
de penoaifir^lieaie^qae veciliis del arte del ra- 
ciociniai su principal fnersia t que ^ liaya ense- 
ñado -por Qonfiigoiente á no' tener mas que Meas 
sattas , ár iio eoLpresarlas sino de ana manera 
clara;, á: ilistín§iiir toda» las ffelaoiones y con- 
trastes de su^okjétos ; ¿ conocer y dar &• conocer 
á los deasas, lo-qüe cada cosa es en sí misma. 
Continuando su obra la filosofía , os 'llenará de 
lo» coflecittientos que convienen al hombre de 
Estado^ al ju«s integro, al ciudadano excelente : 
esCüdiareiS'á su i^ta- las^ diferentes especies de 
gobiernos y de leyes ^ los intereses de las nario- 
n»a ) kr daMirjdeMa del hombre y la instid^iHdad 
ds- auS'páti^nei^ 

Pero esta cieneisf ^ adqulfidh con largos afanes, 
oedettia'i^éntametile al soplo contagioso déla 
opinión y si üoestwrfiMe afiknzada, no solumen-* 
te €AQ^«BiíaprolKi#dd( manifiesta y una pmdencia 
contfmttada ,- sino* también eon el celo ardiente 
de* la juátiét», y el respeto profundo á» los dio- ' 
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ses, testigos de YuestnasliiteBeioiiefl y de vues- 
tras palabras. 

En tal caso* veestfo discurso s»rá el órgano 
de la verdad , tendrá la soscillez , energía , fue- 
go y magesUiosa dignidad que la caracterizan: 
estará hermoseado , no tanto con el esplendor 
de vuestra elocuencia » coipo con el de vuestras 
virtudes » y todos vuestros tivos serán certeros , 
porque traen la persuasión de que vienea de 
una mano que jamas ha trawado perfidias. 

De esta manera , y no de otra » tendréis dere- 
cho para declararnos en la tribuna lo que es ver- 
daderamente útil ; en el foro , lo que es verdade- 
ramente justo ; y en los discursos consagrados á 
la memoria de los grandes hombres y ó al triun* 
fo de las costumlNces > lo que es verdaderamente 
honesto. 

Acabamos de ver lo que piensan los filósofos 
acerca de la retórica: ahora seria menester exa- 
minar el fin que se piDpouen los retóricos , y las 
realas qiie nos han 4ado; pero Aiistóteles ha 
emprendido el recopilaqlas en una obra, en que 
tratará la materia con aquella superioridad que 
se ha visto ya en sus ¡Nriqíeros escritos. 

Los que le hap. precedido se habiau Uaiitado , 
ya á distribuir con inteUgencia las partes del 
discurso , sin pensar en corrob(M:arlas con prue- 
bas convincentes; ya á reunir máximas genera- 
les ó lugares comunes; unas veces á dejamos 
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algUDOs preceptos acerca del estilo ó de los me- 
dios de mover las pasiones ; otras también á 
multiplicar los ardides para que la verosimili- 
tud prevaleciese sobre la verdad , la mala causa 
sobre la buena : nadie habia atendido á las partes 
esenciales, como la de arreglarla acción y la 
voz del que habla: todos se hablan propuesto 
formar un abogado ^ sin decir nada del orador 
púMieo. Eso me sorprende , dije yo , porque las 
funciones del último son mas útiles » mas nobles 
y mas difíciles que las del primero. Sin duda se 
pensaría, respondió Euclides , que un congreso 
en donde mueve á todos los ciudadanos el mis- 
mo ínteres , debía contentarse la elocuencia coa 
la exposición de los hechos , y con proponer un 
parecer saludable ; pero que eran precisos todos 
los artificios de la retórica para mover á unos 
jueces indiferentes y extraños á la causa que se 
presenta á su tribunal. 

£n la obra de Aristóteles se refundirán las opi-* 
niones de estos autores , á veces se refutarán , y 
casi siempre irán acompañadas de reflexiones 
luminosas, y de notas importantes. Un dia la 
leeréis , y con esto me creo dispensado de aña- 
dir mas en este punto. 

£n vano instaba yo á Euclides; pues apenas 
respondía á mis preguntas. ¿ Adoptan los retóri- 
cos los principios de los filósofos ? — Muchas 
veces se apartan de ellos , especialmente cuando 
IV. 18 
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prefieren la verosimilitud á la verdad.— i Cuál es 
la principal prenda del orador? — La de ser ex- 
celente lógico. -*¿Su primera obligación? — 
Manifestar que una cosa es 6 no es. — ¿Su prin- 
cipal atención ? — - Descubrir en cada materia los 
medios propios para persuadir. — ¿En cuántas 
partes se divide el discurso ? — Los retóricos 
admiten muchas , que se vienen á reducir á cua- 
tro : el exordio , la proposición ó hecho , la prue- 
ba y la peroración ; j aun se pueden suprimir la 
primera y la última. Iba yo á continuar; pero 
Euclides se excusó, y solamente pude conseguir 
que me diese un corto número de observaciones 
sobre la elocución. 

Por rica que sea la lengua griega, le dije, ha- 
bréis notado que la expresión no corresponde 
siempre á vuestra idea. Es cierto me respondió; 
pero nosotros tenem'os el mismo derecho que 
los primeros que formáronla lengua; y asi nos es 
permitido usar de una palabra nueva , sea for- 
mándola nosotros mismos , sea derivándola de 
otra ya conocida. Otras veces añadimos un sen- 
tido figurado al sentido literal de una expresión 
consagrada por el uso, ó bien unimos estrecha- 
mente dos palabras para componer de ellas una 
tercera ; pero esta última licencia comunmente 
está reservada á los poetas , y en especial á los 
que hacen ditirambos. Las demás innovaciones 
se deben usar parcamente, y el púWico no las 
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adopta sino cuando tienen analogía con la len- 
gua- 

La belleza de una expresión consiste en el so- 
nido que se oye , y en el sentido que encierra ; 
se deben desterrar de una obra todas las que 
ofenden al pudor, ó descontentan al gusto. Uno 
de vuestros autores , le dije yo , no admite dife* 
renda alguna entre los signos de nuestros pen- 
samientos , y pretende que de cualquier modo 
que se exprese una idea , se consigue siempre el 
mismo efecto. Se engaña y respondió Euclides ; 
de dos palabras que se pueden elegir, una es nías 
honesta y decente, porque no hace mas que in- 
dicar la imagen que la otra pone delante de 
los ojos. .^.^-í-^n :•.,' 

Tenemos palabras propiak;:if palabras figura- 
das ; las tenemos simples y compuestas ; indíge- 
nas y extrangeras : las hay que tienen mas no- 
bleza y gracia que otras, porque excitan en 
nosotros ideas mas elevadas ó mas risueñas; 
otras , en fin , que son tan bajas ó tan disonantes , 
que deben desterrarse de la prosa y del verso. 

De las diferentes combinaciones de ellas se 
forman los periodos ; algunos de ellos no tienen 
mas de un miembro; otros pueden tener hasta 
cuatro , mas no pasar de aqui. 

No debe el discurso ofrecer un tejido de perío- 
dos completos y simétrícos, como los de Gor- 
gias é ¡Sócrates , ni una sucesión de frases cortas 
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y desunidas , como las de los antiguos. Los pri- 
meros cansan la atención ; los segundos incomo- 
dan al oido. Variad continuamente la medida de 
los periodos , y asi tendrá vuestro estilo á un 
mismo tiempo el mérito del arte y el de la sen- 
cillez: adquirirá también magestad, si el último 
miembro del periodo tiene mas extensión que 
los primeros , y si termina en una de aqueUas 
sílabas largas , en que descansa la voz cuando 
concluye. 

Conveniencia y claridad : estas son las dos ca- 
lidades principales de la elocución. 

i"* La conveniencia. Muy desde el principio se 
conoció , que expresar las ideas grandiosas con 
términos bajQS, y las pequeñas con expresiones 
pomposas » era lo mismo que vestir de andrajos 
á los soberanos del mundo , y de púrpura á la 
ínfima gente del pueblo. Igualmente se conoció 
que el alma tiene diferente lenguage , según está 
en movimiento ó descanso ; que un anciano do 
se expresa como un joven , ni los babitantes del 
campo como los de la ciudad. De aquí se sigue , 
que la dicción debe variar según el carácter del 
que babla , y de quienes habla, y según la natu- 
raleza de los asuntos que trata , y de las circuns- 
tancias en que se halla. Se sigue también que el 
estilo de la poesía y el de la elocuencia , de la 
historia y del diálogo , se diferencian esencial- 
mente unos de otros ; y también que en cada gé- 
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ñero las costumbres y el talento de un autor, 
dan á su dicción diferencias sensibles. 

2° La claridad. Un orador, un escritor debe ha- 
ber hecho un estudio profundo de su lengua. Si 
desatendéis las reglas de la gramática , me cos- 
tará trabajo entender vuestro pensamiento. Em- 
plear palabras anfibológicas y circunlocuciones 
inútiles; colocar fuera de tiempo las conjuncio- 
nes que ligan los miembros de una frase ; con- 
fundir el plural con el singular; no atender á la 
distinción establecida en estos últimos tiempos, 
entre los nombres masculinos y femeninos; de- 
signar con un mismo término las impresiones 
qae reciben dos de nuestros sentidos , y aplicar 
el verbo ver á los objetos de la vista y del oido * ; 
distribuir al acaso , como hace Heráclito , las pa- 
labras de una frase , de modo que el lector no 
pueda adivinar la puntuación del autor; son de- 
fectos que coadyuvan igualmente á la oscuridad 
del estilo, la cual se aumentará si el exceso de 
adornos y lo largo de los periodos distraen la 
atención del lector, y no le dejan respirar; ó si 
por ir con demasiada rapidez no puede percibir 
vuestro pensamiento , como sucede con aquellos 
corredores del Estadio, que desaparecen en uu 
momento de la vi9ta de los espectadores. 



* Esto es lo que ha hecho Esquiles ( in Prom. v. 2f )• Vulcano 
dice qoe Prometeo no volverá i ver ni voz, ni figura humana. 



406 VIAGK DE ANACARSIS. 

No hay cosa que mas coniríbuya á la claridad , 
que el uso de expresiones admitidas ya ; pero si 
mírica las desviáis de su significado ordinario , 
vuestro estilo será familiar y rastrero. Para ha- 
cerle mas elevado son menester nuevos giros, y 
expresiones figuradas. 

La prosa debe arreglar sus movimientos á 
unos ritmos fáciles de conocer, y abstenerse de 
la cadencia propia de la poesía. Los mas destier- 
ran de ella los versos, y esta proscripción está 
fundada en un principio que siempre se debe 
tener presente ; este es , que debe ocultarse el 
arte , y que un autor que quiere mover ó persua- 
dir, no debe tener la torpeza de decírmelo. Cla- 
ro es que los versos sembrados en la prosa , in- 
dican violencia y pretensiones. ¿ Pues qué , le di- 
je yo , si alguna vez sale algún verso en el fuego 
de la composición, será preciso desecharlo, 
aunque sea á costa de debilitar el pensamiento? 
Si no tiene mas que la apariencia de verso , res- 
pondió Euclides , se debe adoptar, pues con eso 
se engalana la dicción ; pero si es conforme á 
regla , debe romperse , y emplear los fragmentos 
en el periodo , con lo que será mas sonoro. Mu- 
chos escritores , aun el mismo Isócrates, se ban 
expuesto ala censura, por no haber tomado es^ 
ta precaución. 

Glicera , al formar una corona , no atiende me- 
nos á la colocación de los colores, que un autor 
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á la armoDía de los sonidos , cuando es de oido 
delicado. En este punto son muchísimos los pre- 
ceptos. Yo los suprimo; pero se suscita una 
cuestión, cf^ie he oido disputar varias veces. 
¿ Se pueden poner seguidas dos palabras , cuan> 
do la una acaba con la misma vocal con que em- 
pieza la otra?Isócrates y sus discípulos evitan 
escrupulosamente este concurso ; lo> mismo De- 
raóstenes en muchas ocasiones; Tueádides y 
Platón, rara vez: sdgunós críticos lo reprueban 
con rigor : otros ponen restricciones á la ley , y 
defienden que una prohibición absoluta perjudi- 
caria algunas veces á la gravedad de la dicción. 

He oido hablar, dije entonces , de las diferen- 
tes especies dé estilos , tales como el noble , el 
grave , el sencillo , el agradable , etc. Dejemos á 
los retóricos , respondió Euclides , el trabajo de 
describir sus diversos caracteres , pues ya los he 
indicado todos en dos palabras : si vuestra dic- 
ción es clara y conoeniente , habrá en ella la de* 
bida proporción entre las palabras , los pensa- 
mientos y la materia: nada mas se debe exigir. 
Meditad este principio, y no extrañareis las 
aserciones siguientes. 

La elocuencia del foro se diferencia esencial- 
mente de la de la tribuna. Al orador se le perdo- 
nan los descuidos y repeticiones, que se acrimi- 
nan en el escritor. Hay discursos que se aplauden 
en la asamblea general, y no pueden resistir á 
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la Jectura , porque la acción era lo que les daba 
valor : bay otros que están escritos con mucho 
esmero , y no causarían efecto en el público, si 
no se acomodasen á la acción. La elocución tira 
á deslumhramos con su magnificencia » y se ha- 
ce friísima cuando carece de armonía , cuando 
las pretensiones del autor están demasiado á la 
vista; y para valerme de la expresión de Sófo- 
cles , cuando hincha excesivamente los carrillos 
para soplar por un pito. El estilo de algunos ora- 
dores es insuft-ible » por la multitud de versos y 
palabras compuestas que toman de la poesía. 
Por otra parte ^ Alcídamas nos fastidia con la 
profusión de epítetos ociosos; y Gorgias por la 
oscuridad de sus metáforas traídas de muy lejos. 

La mayor parte de los hipérboles , derraman 
un frío mortal en nuestras almas. Reíos de esos 
autores que confunden el estilo forzado con el 
vehemente , y hacen contorsiones para abortar 
expresiones ingeniosas. Hablando uno de ellos 
de la roca» que Polifemo lanzó contra la nave 
de Ulises , dice : c< mientras esta roca hendía los 
i< aires, las cabras pacían tranquilamente sobre 
(( ella. » 

Muchas veces , le dije , he notado el abuso de 
las figuras , y tal vez seria necesario desterrar* 
las de la prosa , «orno hacen algunos autores mo- 
dernos. Las palabras propias ; respondió Eucli- 
des, forman el lengua ge de larazon^; las expre- 



CAPITULO LVIU. 409 

siones figuradas, el de la pasión. La razón puede 
diseñar una pintura , y el ingenio esparcir sobre 
ella algunos ligeros adornos ; á la pasión sola- 
mente toca darle movimiento y vida. £1 alma 
que quiere obligarnos á participar de sus senti- 
mientos, llama en su ayuda á toda la naturaleza, 
y se forma un lenguage nuevo: descubre entre 
los objetos que nos rodean , puntos de semejanza 
y de oposición , y acumqla rápidamente las figu- 
ras , reduciéndose las principales á una sola , que 
yo llamo semejanza. Si digo: Aqmles se abalanza 
como «n león, hago una comparación. Si hablando 
de Aquiles, digo sendilamente : ei^6 leonséaba-- 
lanza , hago una metáfora. Aqmles , mas Ugero qu€ 
el viento, es un hipérbole. Oponed su valor á la 
cobardía de Térsito , y tendréis una antítesis: 
Así , la comparación aproxima dos objetos; la 
metáfora los confunde; la hipérbole y la antíte- 
sis no los separan sino después dé haberlos apro- 
ximado. 

Las comparaciones convienen mas bien á la 
poesía que á la prosa: el hipérbole y la antítesis, 
á las oraciones fúnebres y á los panegíricos mas 
que á las arengas y á las defensas. Las metáfo- 
ras son esenciales á todos los géneros , y á to- 
dos los estilos : hacen {peregrina la dicción , y dan 
novedad á la idea mas común. £1 lector queda- 
suspenso por un momento , y al punto desoldaré 
al través de trasparentes vdos las relaciimes qué 

48. 
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le ocaltaban » solo con el fin de darie el gusto da 
detcnbrírlas. Hace poco que iodos se pasmaron 
al oír un autor que comparaba la ancianidad á 
la paja ; á esa paja y antes cargada de grano , aho- 
ra estéril y próxima á conyertirse en polvo. Pe- 
ro se adoptó este emblema, porque pinta » coa 
una pincelada , el paso de la juventud florida á 
la infructuosa y frágil decrepitud. 

Como los placeres del alma estriban en \9l sor- 
presa y y no duran mas que un momento » no lo- 
grareis el mismo fruto usando otra vez de la 
misma figura ; porque pronto irá á confundirse 
con las palabras ordinarias » como otras muchas 
metáforas que la necesidad ha multiplicado en 
todas las lenguas > y principalmente en la noes- 
tra. Bstas expresiones , voz tiara. , costumbres 
misttrás , cj0 déla viña , han perdido su estima- 
ción haciéndose comunes. 

La m^álbra ha de poner la ooaa en acción , si 
es posible. Mirad como todo se anima donde 
Homero pone el pincel : la lanza está an9io$a úe 
la sangre del enemigo: el dwdo impaciente por 
herkie. 

Preferid y en ciertos casos, las meláforas que 
recuerdan idees alegre&i Homero dijo : la jémrorñ 
oon tos dedo» deroga; porque quizá haüa ofaser- 
vado que la naturaleza aomenta la hemoaura 
de una bella mano , derramando en ella iu tinle 
de calor de rosa. ¿Qué seria la imagen si hu- 
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biera dicho : la Aurora con éedo$ de púrpura ? 

Cada ñgntSí ha de presentar usía conformidad 
adecuada j sensible. Acordaos de la consterna- 
ción de los Atenienses , cuando Pendes les dijo: 
nuestra juventud ha muerto en el combate ; que e$ lo 
mimno que haberle quiten cd año su primaK>era. 
Aquí es p^ecta la analogía ; porque la juventud 
es en los diferentes periodos- cte la vida > lo que 
la primavera en las donas estadones. 

€on razón desaprudian esta expresión de Eu- 
rípides, el remo, eoberoíñode ¡09 maree ; porqtm 
no conviene á semejante inatmraento un titulo 
tan espléndido. También reprueban esta otra eist- 
presión de Gordas , segáis con dolor lo que «em- 
brasieis con vergüenza , sin duda porque estas 
pal^tíms sembrar j segar y no las ha tomado nadie 
en sentido figurado , sino los poetas. En fin , se 
d^aprueba á Platón , cuando para decir que 
una ciudad bien constituida no ba de tener 
murallas , usa de esta explicación: que se de-- 
be dejar dormir á las muraUas acostadas en el 
suelo, 

Enclides se dilató sobre los ornatos del dis» 
curso, citándome reticencias excelentes, alu- 
siones &ia8, pensamientos ingeniosos , salidas 
saladas. Convino en que estas formas no aftaden 
cosa alguna á nuestros conocimientos , y sola'- 
mente muestran la rapidez con que nuestco es- 
píritu llega á los resultados shi detenerse en las 
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ideas intermedias. Convino taml^eu en que cier- 
tos modos de hablar eran alternativamente apro- 
bados ó reprobados por críticos igualmente há- 
. bilesi 

Después de haber dicho algo sobre el modo 
de arreglar la voz y la acción , y de haber recor- 
dado que Demóstenes tiene esta últioia por la 
primera , segunda y tercera calidad del orador, 
añadió : en todas partes se acomoda la elocuen- 
cia al carácter de la nación. Los Griegos de Ca- 
ria, de Misia y de Frigia , son rudos todavía, y 
parece que no conocen otro mérito que el lujo 
de los sátrapas , á quienes están sujetos. Sus ora- 
dores declaman con entonacionei^ forzadas, unas 
arengas sobrecargadas de una abundancia fasti- 
diosa. Los Esparciatas , con costumbres severas 
y un juicio sano , miran con profunda indifercD- 
cia toda especie de fausto ; no dicen mas que 
una palabra, y esta suele contener un tratado 
de moral ó de política. 

Oiga un «utrangero á nuestros mejores orado- 
res, lea á nuestros mas excelentes escritores, y 
ai punto juzgará que se halla en medio de uoa 
nación civOizada, ilustrada, sensible,. llena de 
ingenio y de gusto: hallará en todos el mismo 
anhelo , por descubrir las bellezas convenientes 
á cada materia, y la misma sabiduría en distri- 
buirlas^ hallará casi siempre estas calidades 
apreciables, realsadas con ciertos rasgos que 



CAPITULO LVIII. 413 

despiertan la ateneion , y con gracias picantes , 
que engalanan la razón. 

; Cuánto se maravillará de oír aun eu las obras 
en que reina la mayor sencillez , una lengua que 
se equivoca fácilmente .con el lengnage mas co- 
mún» aunque dista infinito de él! ¡Cuánto al 
descubrir aquellos atractivos arrebatadores, que 
no echará de ver , sino después de haber inten- 
tado eu vano tradadarlos á sus escritos ! 

Yo le pregunté , que cual era el autor que pro- 
ponía por modelo de estilo. Ninguno en particu- 
lar, me respondió, y todos en general. No cito 
á ninguno en particular, porque dos de nuestros 
escritores que mas se acercan á la perfección , 
como son Platón y Demóstenes , pecan algunas 
veces, uno por exceso dje ornato , otro por falta 
de nobleza* Digo , que todos en general , porque 
meditándolos , comparando unos con otros , no 
solamente se aprende á dar colorido á la dicción, 
sino también se adquiere aquel gusto exquisito 
y pw^ , que dirige y juzga las producciones del 
entendimiento: sentimiento rápido , y tan gene- 
ral entre nosotros f que pudiera tenerse por el 
instinto de la nación. 

Vos sabéis en efecto con cuanto desprecio 
desecha todo lo que en un discurso está falto de 
corrección y elegancia ; con qué prontitud repa- 
ra, en las juntas , en una expresión impropia , ó 
una entonación falsa; cuanto trabajafn nuestros 
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oradores para contentar unos oidos tan delica- 
dos y severos. Los oídos» dije jro , se escandali- 
zan cuando los oradores faltan á la armonía , 
pero no cuando ofenden á la decencia. ¿No se 
les oye cada día decirse, reprensiones sangríai' 
tas, é injurias sucias y groseras? ¿De qué me- 
dios se valen algunos para excitar la admiración, 
sí no es deluso frecuente de los hipérboles , del 
oropel de la antítesis y denuis &usto oratorio, 
de la acción y de las voces de energúmenos? 

Euclides respondió , que los buenos ingenios 
desaprobaban semejantes excesos. ¿ Pero los 
desaprueba la nación ? le repliqué. ¿No prefiere 
todos los años en el teatro unas piezas detesta- 
bles á otras excelentes? Un aplauso pasagero, 
y logrado por sorpress( ó por arte » me respon- 
dió , no asegura la reputación de un autor. Una 
prueba , le repliqué , de que no es general entre 
vosotros el buen gusto , es , que todavf a- tenéis 
escritores malos: uno siguiendo á Gorgias , der- 
rama con profusión en su prosa , todas las rique- 
zas de la poesía : otro entabla , redondea , escua- 
dra, alarga unos periodos, cuyo principio se 
olvida antes de llegar al fin: otros usan tal afec- 
tación, que llega á la ridiculez; testigo el que 
teniendo que bablar de un centauro , le llamó 
bombre á caballo sobre sí mismo. 

Estos autores, me dijo EncHdes, son como 
los alwsos, pues se introducen en todo; y sus 
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triunfos como los sueños 9 pues uo dejan mas 
que cierto disgusto. A ellos , y sus admiradores 
los excluyo de esta nación , cuyo gusto alabo , 
y está compuesta solamente de ciudadanos 
ilustrados. Estos son los que tarde ó temprano 
fijan las decisiones de la muchedumbre; y con- 
fesareis que son mas numerosos entre nosotros 
que en otras partes. 

A mí me parece que la elocuencia ha llegado 
á su mas alto periodo. ¿Cuál será en adelante 
su destino? Fácil es prevarlo, le respondí; se 
debilitará si os subyuga alguna nación poderosa ; 
y se aniquilará si os domina la filosofía. Mas por 
fort4Hia , estáis libres de este último peligro. Eu- 
elides descubrió mi intención , y me rogó que 
me explicase. Lo haré así , le dije, con condi- 
ción deque me disimuléis mis paradojas, y mis 
yerros. 

Yo entiendo por filosofía la razón sumamente 
ilustrada. Decidme si las ilusiones que se han 
introducido en el leuguage , igualmente que en 
nuestras pasiones, uo se desvanecerían á su 
vista como las fantasmas y las sombras al nacer 
eidia. 

Tomemos por juez á uno de aquellos Genios 
que balHtan en las celesUales esferas , y solo se 
alimentan de verdades puras. Siq>ongamos que 
está eBtre nosotros, que- pongo delante de sus 
ojos uA discurso sobre la moral , que aplaude la 
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solidez de los principios, la claridad de las 
ideas, la fuerza de las pruebas, y la propiedad 
d(^ los términos. En medio de esto , le digo : este 
discurso no agradará, si no se pone en la lengua 
de los oradores; y asi es preciso simétrizar los 
miembros de este periodo , y dislocar esta pala- 
bra en este otro, para que resulten sonidos 
agradables. No siempre me he explicado con 
este rigor, pues los asistentes no me perdonarán 
el haber desconfiado de su inteligencia. Este es- 
tilo es demasiado sencillo, y hubiera debido real- 
zarlo con rasgos luminosos. ¿ Qué son esos rasaos 
luminosos? pregunta el Genio. — Son los hipérbo- 
les , las comparaciones , las metáforas , y otras 
figuras que sirven para poner las cosas mocho 
mas allá , 6 mucho mas acá de su valor. 

Bien veo que este lenguage os causa novedad; 
pero nosotros los hombres somos tales , que aun 
para defender la verdad nos es preciso usar de la 
mentira. Voy á citaros algunas de estas figuras, 
tomadas, por la mayor parte , de los escritos de 
los poetas , en donde están diseñadas en gran- 
de , y desde donde algunos oradores las trasla- 
dan á la prosa. Las citaré como adorno de un 
elogio que empiece asi : 

Voy á hacer para siempre céld^re entre los hom- 
bres, el nombre de mi héroe. Deteneos , dirá el 
Genio: ¿podréis asegurar que vuestra obra la 
conocerán y aplaudirán en todos los lugares, y 
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en todos los tiempos ? No , le respondo ; pero es- 
ta es una figura. Sus aimelos, que fueron el ojo de 
Sicilia, se establecieron cerca del Etna, columna 
del cielo. Yo oigo que el Genio dice en voz baja : 
I el cielo apoyado en una pequeña roca de este 
^lobulito que se llama tierra I i qué extravagan* 
cia ! Manan de sus labios palabras mas dulces que 
la miel; y caen sin interrupción como los copos de 
mece que caen en el campo, ¿ Qué tienen que ver 
las palalNras con la miel y la nieve , dirá el Ge- 
nio ? Ha coffido la flor de la mitsica, y su lira apaga 
el rayo abrasador, £1 Genio me mira con asom- 
bro, y yo continuo : tiene la perspicacia y la 
prudencia de Júpiter, el aspecto terrible de Marte, 

/ y la fuerza de Neptuno; el número de bellezas que 
ha conquistado, iguala al número de lashoja^ de los 
árboles, y al de Uls olas que vienen sucesivamente á 
espifar á las orilUis del mar, Al oir estas palabras 
desaparece el Grenio , y huye á la mansión de la 
luz. 

Aunque se os puede censurar, dijo Euclides , 
el.haber .amontonado muchas .figuras en un elo- 
gio 9 conozco que nuestras exageraciones falsi- 
fican nuestros pensamientos y ni^stros senti- 
mientos , y que irritarían á quien no estuviera 
«acostumbrado á ellas. Pero es de esperar que 

^ nuestra razón no quede en una eterna infancia. 
No os lisonjeéis de eso , le repliqué ; el hombre 
no guardaría proporción con lo demás de la na- 
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taraleza, si llegase á adquirir las perfeccioucs 
de que se le cree susceptible* 

Suponed que nuestros sentidos llegasen á ser 
infinitamente finos , la lengua no podría sufrir la 
impresión de la leche y de la miel , ni la mano 
apoyarse sobre un cuerpo sin lastimarse : el olor 
de la rosa nos causarla convulsiones : el menor 
ruido aturdiría nuestros oídos ; y nuestros ojos 
descubrirían arrugas profttndas en el tejido del 
mas hermoso cutis. Lo mismo sucedería coa Jas 
calidades del alma : dadle la vista mas penetran- 
te , y la exactitud mas rigurosa; y la veréis irri- 
tarse con la inaptitud y falsedad de los signos 
que representan nuestras ideas. Es verdad que 
ella se formaría otra lengua ; ¿pero qué seria Ja 
de las pasiones y y que serian las pasiones mis- 
mas, bajo el imperio absoluto de una razón tan 
pura y tan austera? Se apagarían del mismo 
modo que la imaginación , y el hombre no seria 
el mismo. 

En el estado en que hoy se halla el hombre , 
cuanto sale de su entendimiento, de su corazón , 
y de sus manos , anuncia insuficiencia y necesi- 
dades. Encerrado en límites estrechos, le castiga 
con rigor la naturateza, cuando quiere traspa- 
sarlos. Creéis que con civilizarle ha dado un pa- 
so largo hacia la perfección ; ¿ y qué ha ganado ? 
£1 sustituir en el orden general de la sociedad, 
las leyes hechas por los homlires, en lugar de 
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las leyes naturales , obra de los dioses ; en las 
costumbres , la hipocresía > en lugar de la vir- 
tud; en los placeres y la ilusión, en lugar de la 
realidad ; eu la urbanidad , los modales , en lugar 
de los afectos. Sus inclinaciones^ de tal manera 
se baii pervertido á fuerza de depurarlas , que 
se ve obligado á preferir en las artes, las agra- 
dables á las útiles ; en la elocuencia , el mérito 
del estilo al de los pensamientos ; y en todo , el 
artificio á la verdad. Me atrevo á decirlo ; los 
pueblos ilustrados no son superiores á nosotros, 
sino en haber perfeccionado el arte de fingir, y 
el secreto de poner una máscara sobre todos los 
rostros. 

Por todo lo que me habéis dicho , veo que no 
es otro el fin que se propone la retórica; y que 
DO llega á él sino aplicando á las palabras , tonos 
y colores agradables. Asi , lejos de estudiar sus 
pre<;eptos , me atendré, como hasta aquí , á la 
reflexión que me hizo Aristóteles. Le pregunté 
yo que en qué se conocía una buena obra ; y me 
respondió : en que no se le puede añadir ni qui- 
tar cosa alguna. 

Después de haber co»trovertido con Euclides 
estas ideas, salimos, dirigiendo nuestro paseo 
hacia el Liceo. En el camino me diseñó una car- 
ta , que acababa d« recibir de la muger de wio 
de su^ amigos > y cuya ortogri^ia Bie pareció de- 
fectuosa : algunas vee«s ponia la i en lugar de e, 
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Ja z por d. Siempre he extrañado, le dije , este 
descuido de los Atenienses. Escriben, me res- 
pondió , como hablan , y como se hablaba anti- 
guamente. Según eso, le dije yo, ha habido 
mudanzas en la pronunciación. Y grandísimas , 
añadió Euclides ; por ejemplo , antiguamente se 
decia himéra ( dia ) ; después se ha dicho héméra , 
con la primera é cerrada , después héméra con la 
misma é abierta. 

El uso, para hacer algunas palabras mas so- 
noras ó magestuosas , quita 6 pone letras , y eon 
esta continuación de alteraciones , quita toda 
esperanza del acierto á los que intentasen subir 
al origen de la lengua. Hace mas todavía; y es 
que condena al olvido ciertas expresiones que se 
usaban en otro tiempo , y quizá convendría re- 
novar. 

Al entrar en el primer patío del Liceo , oimos 
unos gritos penetrantes , que sallan de una de 
las salas del gimnasio. El retórico León , y el so- 
fista Pitodoro , se hablan empeñado en una dis- 
puta muy viva. Nos costó trabajo abrimos paso 
por entre la muchedumbre. Acercaos , nos dijo ' 
el primero; ved ahi á Pitodoro que defiende, 
que su arte no es diferente de la mía , y que el 
objeto de ambas es engañar á los que nos oyea 
]Qué pretensión en un hombre, que d^iera 
avergonzarse de llevar el nombre de sofista I 

Este nombre , replicó Pitodoro , era honroso 
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en otro iieiniK), y con él se adornaban todos 
cuantos desde Solón hasta Feríeles dedicaron el 
tiempo al estudio de la sabiduría; porque en 
realidad no significa otra cosa. Queriendo Pla- 
tón ridiculizar á algunos de los que abusaban de 
él, consiguió hacerle despreciable entre sus 
discípulos. Sin embargo , yo veo todos los dias 
que lo dan á vSócrates, á quien sin duda respe- 
tais; y al orador An tifón, á quien parece esti- 
máis. Pero no se trata aquí de un título vano ; y 
asi lo renuncio en vuestra presencia , y sin mas 
interés que elide la verdad, sin mas luces que 
las de la razón , voy á probaros que el retórico 
y el sofista usan de los mismos medios para lle- 
gar al misBio fin. 

Me cuesta mucho contener mi indignación , 
replicó León. ¡Qué I unos viles mercenarios , 
artesanos de palabras y que habitúan á sus discí- 
pulos á armarse de equívocos y sofismas, á de- 
fender igualmente el pro y el contra, ¿os atre- 
véis á compararlos con los hombres respetables 
que enseñan á defender la causa de la inocencia 
en los tribunales , la del Estado en el congreso 
general, la de la virtud en los discursos que 
acostumbran á consagrarla? Yo no comparo los 
hombres, dijo Pitodoro; solamente hablo del 
arte que profesan. Pronto veremos si esos hom- 
bres respetables , no son mas temibles , que los 
sofista^ mas perniciosos. 
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¿ No convenís en que vuestros discípulos y los 
míos , cuidando poco de llegar á la verdad , se 
paran por lo común en la verosimilitud ? — Si ; 
pero los primeros ñindan sus raciocinios en 
grandes probabilidades , y los segundos en apa- 
riencias frivolas. —- ¿ Y qué entendéis por lo 
probable ? — Lo que parece tal á todos los hdVn- 
bres , ó á los mas de ellos. — Cuidado con vues- 
tra respuesta ; porque de ella se seguiría , que 
esos sofistas que ganaban los votos de la nación 
con su elocuencia , no sostenían mas que pro- 
posiciones probables. — Ellos no deslumbraban 
mas que á la muchedumbre : los sabios se libra- 
ban de la ilusión. 

Luego es preciso atenerse al tribunal de los 
sabios , dijo Pitodoro , para saber si una cosa es 
probable 6 no lo es. — Sin duda , respondió León ; 
y añado á mi definición , que en ciertos casos se 
debe mirar como probable , lo que está recono- 
cido por tal por el mayor número de sabios , d 
á lo menos por los mas ilustrados de ellos. ¿Es- 
tais contento? — Luego sucede algimas veces 
que es tan difícil conocer lo probable , que se 
oculta aun á la mayor parte de los sabios, y no 
pueden descubrirlo sino los mas ilustrados. — En 
hora buena.— ¿Y cuando estáis vacilante sobre 
la realidad de estas verosimilitudes, impercep- 
tibles casi á todos , vais & consultar con ese 
corto número de sabios? — No; sino que me 
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atengo á lo que pienso , ponfne presumo la de- 
cisión de ellos. ¿ Pero qué pretendéis inferir de 
esas e nfadosas sutilizas ? 

Yedlo aqui , dijo Pitodoro : que no escrupuli- 
záis seguir una opinión , que habéis hecho pro- 
bable por vuestra propia autoridad ; y que las 
verosimilitudes falaces bastan para determinar 
al orador, como al sofista. — Pero el primero va 
de buena fe , y el segundo no. — Entonces no se 
diferenciarán sino en la intención; y esto es en 
efecto lo que han confesado algunos escritores 
filósofos : mas también quiero privaros de esta 
ventájll 

Acusáis á los sofistas, de que defienden el pro 
y el contra; pues yo os pregunto , si la retórica 
no da reglas como la dialéctica para defender 
bien dos opiniones contrarias. — Convengo en 
ello', pero se aconseja al discípulo que no abuse 
de este medio , solo que debe conocerlo para no 
caer en los lazos que podría ponerle un enemigo 
diestro. — Es decir, que después de haber puesto 
en las manos de un joven un puñal y una espada, 
se le dice : cuando os.veais acosado por el ene- 
migo , y os instiguen fuertemente el interés , la 
ambición y la venganza , usad de uno de estos 
instrumentos, y no os valfpis del otro, aun cuan- 
do hubiese de daros la victoria. Yo admiraría 
esta moderación , mas para cerciorarnos de si 
puede ejercerla en realidad , vamos á seguirle 
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en ele<HiilNite,óiiiasbleiipeffiiiitíiqoeoslie%e 
á él yo misoio. 

Supónganlos, que estáis encargado de acu- 
sar á un hombre, cuyo delito no está probado, 
y séame lícito recordaros las lecciones que ios 
maestros dan todos los días á sns discipolos, yo 
os diría : vuestro primer objeto es persuadir; y 
para persuadir es necesario mover^ Tenéis io- 
genio y talentos; gozáis de grande reputación: 
saquemos partido de estas ventajas , que ya han 
preparado la confianza ; la aumentareis sem- 
brando en el exordio y en el cuerpo del dis- 
curso , máximas de justicia y de probidad ; 
pero sobre todo , lisonjeando á vuestros jueces , 
cuyas luces y equidad cuidareis de ensalzar. 
No olvidéis los votos del congreso, que no os 
será dificil lograrlos. No hay cosa mas fácil, 
decía Sócrates, que alabar á los Atenienses 
en medio de Atenas; acomodaos al gusto de 
ellos , y haced pasar por honesto todo lo que 
honran. 

Según lo exija vuestra causa , comparad las 
calidades de las dos partes , con las calidades 
buenas ó malas que se les aproximan ; manifes- 
tad á la luz del mediodía el mérito real ó imagi- 
nario del sugeto de qiiíen habláis; disculpad 
sus defectos , ó mas bien diréis que son exceso 
de virtud: trasformad la insolencia en grandeza 
de alma, la temeridí^ en valentía, la prodi- 
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Calidad en liberalidad , los denuestos de la ira 
en expresiones de franqueza ; con esto deslum- 
hrareis á los jueces. 

Gomo el privilegio mas precioso de la retórica 
es hermosear y desfigurar > engrandecer y achi- 
cai* todos los ohjetos, no tengáis reparo en pin- 
tar á vuestro adversario con los mas negros co- 
lores; mojad vuestra pluma en la hiél ; tened 
cuidado de agravar sus mas leves faltas , de em- 
ponzoñar sus mas bellas acciones , y esparcir 
sombras sobre su carácter. Si es circunspecto y 
prudente, diréis que es sospechoso y capaz de 
traición. 

Algunos oradores coronan la victima antes de 
derribarla á su^ pies: empiezan elogiando la 
parte contraria , y luego que han alejado de sf 
toda sospecha de mala fe, meten el puñal hasta 
el corazón á su placer. Si os detiene lo exqui- 
sito de esta maldad , pondré en vuestras manos 
otra arma igualmente temible. Guando os veáis 
abrumado con el peso de las razones de vuestro 
contrarío , en lugar de responderle , le ridiculi- 
zareis , y leeréis su vencimiento en los ojos de 
los jueces. Si no ha hecho mas que aconsejar la 
injusticia , defended que es mas culpable que si 
la hubiera cometido ; si solamente ha seguido 
los consejos de otro , sostened que la ejecución 
es mas criminal que el consejo. Esto es lo que 
yo he visto practicar no hace mucho tiempo 
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á uno de nuestros ora^or^s *, encargado de do9 
causas diferentes. 

Si tenéis en contraías leyes escritas , recurrid 
k la natural 9 y hace<l ver que es mas just^ que 
las leyes escritas. Si estas os favorecen > repre- 
sentad vivamente á los jueces , que por ningún 
pretexto , les; esp^nnitido dispensarse de guar-^ 
darlas. 

Acaso vuestro contrarío « confes^pido su jer- 
TO, pretenderá que cayó en él por ignorancia ó 
por casualidad : defeuded que fué con designio 
premeditado. ¿ Ofrece el juramento por prueba 
de su inocencia? Decid , sin titubear, que su in- 
tención no es otra que sustraerse por medio del 
perjurio á la justicia que le aguarda. ¿Proponéis 
por vuestra parte confirmar con juramento lo 
que acabáis de decir? Afirmad que no hay cosa 
mas religiosa ni mas noble , que poner uno sus 
intereses en manos de los. dioses. 

Si no tenéis testigos , tratad de disminuir la 
fuerza de este Qiedio: si los tenéis , n^ oMdeis 
nada para darle valor. 

Si os es ventajoso poner en el tormento los 
esclavos de la parte contraría^ decid que esta es 
la prueba de mayor fuerza. Si no os acomo- 
da que esto se haga con los vuestros » decid 
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que e$ la tads iticietta j peligrosa úe todas. 

E^tos niedlofl facilitan la vicioria ; pero es ne- 
cesario asegurarla : durante la acción , perded 
antes de vista vuestra causa que vuestros jueces : 
sin aterrarlos 9 no triunfareis de vuestro conti'a- 
rio. Llenadlos de ínleíes y compasión én favor 
de vuestra parte ; el dolor ha de estar pintado 
en vuestro^ ojos , y en los acentos de vuestra 
voz. SI vierten una lágrima, si veis vacilar la ba- 
lanza en Sus manos > echaos sobre ellos con todo 
el furor de la elocuencia , asociad sus pasiones á 
las vuestras, excitad contra vuestro enemigo su 
desprecio , su indignación, su ira ; y si es dis- 
tingiüdo por sus empleo? y por sus riquezas , 
excitad también su envidia, y dejad lo demás al 
odio que la sigue de cerca. 

Todos éstos preceptos , 6 León, son otíos tan- 
tos capítulos de acusación contra el arte que 
profesáis. Juzgad dé los efectos que produ* 
cen por la respuesta horrorosa dé un famoso 
abogado de Bizancio, á quien yo plreguntaba 
pO(5o hace lo qué ordenaban las leyes de su pais 
én ciertos casos. Lo qile yo quiero, me tespon* 
dio. 

Léon queria imputar solo á los oradores, lo 
que Pitodoro censuraba en la retórica, i Ab I no , 
replicó este último enardecido: aquí se habla de 
los abusos inherentes á este arte ftmesto : yo f e-^ 
l^ero lo que se halla en todos los tratados de 
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retórica 9 lo que practican todos los' dias los au- 
tores mas acreditados, lo que los maestros mas 
ilustrados nos mandan practicar, y lo que vos y 
yo aprendimos en nuestra infancia. 

Entremos en los lugares donde se pretende 
iniciar á la juventud en el arte de la oratoria, 
como si se tratase de adiestrar histriones , tra- 
moyistas y atletas. Ved con qué importancia les 
dirigen las miradas, la voz , la actitud y, la ac- 
ción ; con qué trabajo tan penoso les enseñan 
unas veces á moler los colores falsos , con que 
deben iluminar su lenguage; otras á hacer una 
mezcla pérfida de la traición y de la fuerza. 
¡ Cuántas imposturas ! ¡ cuánta barbarie ! ¿ Son 
estos los ornamentos de la elocuencia ? ¿Es este 
el séquito de la inocencia y de la verdad ? Cuan- 
do yo me creia en su asilo, me hallo en una hor- 
rible guarida , en donde se destilan los venenos 
mas sutiles, y se forjan las armas mas mortífe- 
ras ; y lo mas extraño es , que estas armas y es- 
tos venenos se venden con la salvaguardia del 
gobierno, y que la admiración y el crédito son 
la recompensa de los que hacen de ellos el uso 
mas cruel. 

Yo no pretendo extraer el veneno que está 
oculto en casi todas las lecciones de nuestros 
retóricos. Pero decidme , ¿qué viene á ser ese 
principio de que he hablado ya, sobre el cual 
se funda el edificio de la. retórica ; á s^ber, que 
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es preciso mover á los jueces? ¡Justo cielo , 
y por qué mover á los que si lo estuviesen se les 
debería calmar! ; A los que nunca tuvieron tanta 
necesidad del sosiego de los sentidos y de la ra- 
zón ! ; Guando está reconocido en todo el mundo, 
que las pasiones pervierten el juicio, y mudan 
á nuestros ojos la naturaleza de las cosas , se 
prescribe al orador conmover las pasiones en 
su alma, en las de sus oyentes, en las de sus 
jueces; y hay vergüenza para sostener, que de 
tantos movimientos impetuosos y desordena- 
dos, puede resultar una decisión equitativa! 

Vamos á los sitios donde se controvierten los 
grandes intereses del Estado. ¿Qué veremos? 
Relámpagos y rayos, que salen de lo alto de la- 
tribuna para encender las pasiones violentas, 
y producir estragos terribles ; un pueblo men- 
tecato , que viene en busca de las alabanzas 
que le insolentan , y de los movimientos ar- 
rebatados que le hacen injusto ; unos oradores 
que nos advierten continuamente que nos cau- 
telemos de la elocuencia de sus contrarios i Tan 
peligrosa debe de ser esta elocuencia ! Entre 
tanto nos gobierna ella sola , y el Estado va 
perdido. 

Otro género hay que cultivan ciertos orado- 
res , cuyo mérito consiste en labrar mentiras ir- 
ritantes é hipérboles excesivos para celebrar á 
unos hombres ordinarios , y á veces desprecia- 
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bles. Ciidttdo se introdujo esta especie de Aden 
lacíon, debió la virtud despreciarles elogios de 
los hombres. Pero yo lio hablaré de estas viles 
producciones : tengan valor para alabari as ó re** 
prenderlas los que le tienen para leerlas. 

De aquí se sigue, que la justicia está continua- 
mente ultrajada en su santuario, el Estado en las 
juntas generales, y la verdad en los panegíricos 
y oraciones fúnebres. Ciertamente tienen razón 
los que dicen que la retórica se ha pedeccio- 
nado en este siglo ; porque yo desafio á los siglos 
venideros á añadir mi grado de atrocidad á su 
perversidad. 

A estas palabras mi ateniense , que hacia 
tiempo se estaba preparando para arengar algún 
día al pueblo , dij;o con una sonrisa desdeñosa : 
¡ con que Pitodoro reprueba la elocuencia í !Co , 
respondió él; lo* que repruebo es esa retórica, 
que trae necesariamente consigo el abuso de la 
elocuencia. Sin duda tendréis vuestras razones , 
replicó el primero, para proscribir las gracias 
del lenguage. Sin embargo, siempre se ha dicho 
y se dirá, que la principal atención del orador 
debe ser insinuarse en los oyentes , lisonjeando 
sus oidos. Y yo lo diré también , respondió Vi* 
todoro, ó por decirlo mejor, la razón y la probi- 
dad responderán siempre que la facultad mas 
bella , la única obligación del orador , es ilus- 
trar á los Jueces. 
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¡, Y cómo queréis que los ilustréis, ú^(k con ia^- 
paciencia otro ateniense, que debía á la uiaña de 
los abogados el haber ganado muchos pleitos? 
Gomo se les ilustra en el areopago , respondió 
Pitodoro , donde el orador, inmóvil y sin pasio- 
nes, se contenta con exponer los hechos, lo 
mas sencilla y secamente que puede : como se 
les ilustra en Greta , en Lacedemonia , y en otras 
repúblicas, donde está prohibido al abogado mo- 
ver á los que le oyen ; como se les ilustraba en- 
tre nosotros no hace todavía un. siglo, cuando 
las partes , obligadas á defender por si mismas 
sus causas , no podian pronunciar discursos com- 
puestos por plumas elocuentes. 

Vuelvo á mi primera proposición. He sentado 
que el arle de los retóricos no era esencial- 
mente distinto del de los sofistas; y lo he pro- 
bado haciendo ver , que ambos , no solamente 
eñ sos efectos , sino también en sus principios , 
caminan al mismo fin por vias igualmente in- 
sidiosas. Si hay entre ellos alguna diferencia, 
consiste en que el orador se propone excitar 
nuestras pasiones , y el sofista calmarlas. 

Por último, veo á León pronto á embestirme 
con el aparato pomposo y amenazador de la re- 
tórica. Yo le suplico que se ciña á la cuestión , 
y que considere , que los tiros que me di- 
rija, recaerán al mismo tiempo sobre mu- 
chos filósofos excelentes. En efecto, hubiera 
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podido citar en mi favor el testimonio de Pla- 
tón y de Aristóteles; pero son inútiles tan grandes 
autoridades , cuando se pueden dar razones tan 
sólidas. 

Apenas acabó Pitodoro> cuando León empren- 
dió la defensa de la retórica ; mas como era ya 
tarde, tomamos el partido de retiramos. 
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